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En el año 2000  se cum ple el IV Centenario  del nacim iento de un genial dram aturgo 
y  una personalidad sobresaliente en su época: D. Pedro Calderón de la  Barca (1600-1681). 
Sus m últip les facetas biográficas (noble, estudioso, m ilitar, hombre de teatro, poeta, eclesiás­
tico) y  su larga v ida hacen de él un testigo de excepción de todos los acontecim ientos po líti­
cos y  sociales del siglo XVII.

El A yuntam iento no puede estar ausente de la conm em oración de tan extraordinario dra­

m aturgo, quien , adem ás, nacido y  m uerto en M adrid , m antuvo una relación con la V illa casi 
tan d ila tada com o su v ida al escrib ir cada año los Autos Sacram entales para las Fiestas del 
Corpus.

Fruto de esa relación, nos enorgullecemos de poseer un inestim able patrim onio bibliográ­
fico en nuestra B iblioteca H istórica: veintitrés autos m anuscritos autógrafos, de los que hoy 
presentamos una muestra. El P in to r  d e  su  d eshonra , en una cuidada edición facsim ilar realiza­
da en la Im prenta Artesanal.

Los estudios que anteceden al texto aliondan en la relación de Calderón con la P intura, a 
la que defendió como una de las Bellas Artes, y  nos ayudan a entender su idea de la Naturaleza 
como retrato de Dios. El prim ero, docum enta la procedencia de los m anuscritos y  nos des­
vela datos sobre la representación de El P in to r  d e  su d eshon ra  en 1686.

Esperamos que esta nueva contribución del A yuntam iento  a un acontecim iento cu ltural 
de prim era m agn itud tenga la m ism a acogida que las anteriores, y  sirva para dar a conocer el 
acervo bibliográfico que custodia.
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EA yuntam iento de M adrid  conserva en la B iblioteca H istórica veintitrés autos sacra­
m entales de Calderón m anuscritos autógrafos considerados una de las más sobresalientes pie­
zas bibliográficas por su valor literario  y  docum ental. Se encuentran reunidos en dos tomos, 
tam año folio, con encuadernaciones artísticas realizadas por V icrorio Arias (t. I) y  V icente 

Cogollor {t, II).

C ada volum en contiene los siguientes autos:

Tomo I
El va lle  d e  la  Z arzuela
El v iá tico  cord ero
La cu ra  y  la  en fe rm ed a d
La d e v o c ió n  d e  la  m isa
La h id a lga  d e l  va lle
La in m u n id a d  d e l  sa grado
La segu n da  esposa y  t r iu n fa r  m u rien d o
La va ca n te  g en e r a l  (incom pleto)

Las esp iga s d e  Ruth 
Lo q u e  va  d e l  h om b re a  D ios 
M ística  y  r ea l B ab ilon ia  
Psiquis y  C upido 
Tu p r ó j im o  com o  a  ti

Tomo II 
A D ios p o r  razón d e  estado 
A M aría  e l  corazón  
El añ o san to en  Roma, I'’ p a r t e  
El d ia b lo  m udo  
El d iv in o  O rfeo 
El la b er in to  d e l  m undo  
El lir io  y  la  azu cena  
El p in t o r  d e  su d eshonra  
El p r im e r  r e fu g io  d e l  h om b r e  y  p r o b á tica  
p is c in a
El sa cro  Parnaso

Procedencia
Sabemos que proceden del Archivo de V illa , por una nota m anuscrita' en un Apéndice a! 

C atá logo d e  la  B ib lio te ca  M u n ic ip a l d e  1876  en la que se advierte de las obras que pasaron 
del Archivo a la B iblioteca con posterioridad a 1877. En este Apéndice se relacionan muchas 
obras de Calderón y  entre ellas, estos dos tomos manuscritos^ con la indicación de que “algu­
nos podrían ser autógrafos”. No hemos encontrado ningún docum ento en ei Archivo sobre

' C o n  le tra  d e  C a r lo s  C am b ro n ero , responsab le d e  la  b ib lio te ca  desd e  1 89 8  hasta  1914 . 

 ̂F echa de su  fu n d ac ió n .

= T. 3 2  y  33-
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A nteportada de los Autos S a cram en ta les de Pedro Calderón de la 
Barca. M adrid , 1717. Grabado en cobre, ta lla  dulce. D ibujo de 
Bernardo García grabado por Gerric Valck,
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este traslado y  puede que no exista, ya  que la proxim idad de ambas instituciones en aquella 

época'’ podría haber obviado el requisito.

Los m anuscritos del prim er tom o, tuvieron consideración de autógrafos desde m uy pron­
to por lo que se encuadernaron lujosam ente a principios de este siglo. H ay que exceptuar el 
auto La p r im e r  f l o r  d e l  C arm elo  que, escrito en papel de menor tamaño y  con distinta letra, 
se encontraba inclu ido, por lo que se desencuadernó y  ordenó separadam ente en 1991 .

Inexplicablem ente, el segundo tomo, encuadernado en holandesa, pasó desapercibido para 

los expertos. No aparece en la  B ib liogra fía  de S im ón Díaz* ,̂ ni Valbuena P raf lo menciona. 
Al estudiar la B iblioteca ambos tomos para realizar la declaración de bien cu ltural, nuestras 
fundadas sospechas de au tenticidad  fueron ratificadas por M anuel Sánchez M ariana, Ignacio 
Arellano y  José M aría Ruano de la Haza. Éste últim o, además, nos remitió un artículo de Don 
W . C ruickshank, sobre la ortografía de Calderón* en el que advierte que no utiliza los m anus­
critos de la B iblioteca para su estudio por considerarlos copias en lim pio del m ismo Calderón 

para ser enviadas a la im prenta; y  apunta una fecha tardía, 1670, para su factura. Con poste­
rioridad, el profesor Ruano am p lía esta información^: “Es probable, pues, que Calderón rea­

lizara las copias en lim pio entre 1665 y  1670 [ . . . ]  periodo [ . . . ]  de poca actividad teatral en 
M adrid , ya que, tras la m uerte de Felipe IV en 1665, los teatros comerciales, al igual que los 

de la Corte, fueron cerrados por un tiem po indefinido de luto”.

Para averiguar por qué el A yuntam iento  conserva veintitrés autos autógrafos de Calderón, 
necesitamos conocer la relación del dram aturgo con M adrid , que será flu ida y  d ilatada a lo 
largo de su vida. Tenemos constancia de que escribe uno de los cuatro autos que en 1637 se 
representaban para las fiestas del Corpus por el docum entado estudio de Shergoid y  Varey , 
y  sabemos tam bién que desde 1648 hasta su m uerte es el único autor de los dos autos que 
pasan a escenificarse en M adrid  todos los años. Cobraba por ello en los ú ltim o años 5 .800 
reales de vellón, 1 .400 como autor, más una “ayuda de costa” de 300  ó 4 00  ducados por acu-

'  S iJa s  co n tiguas  en la C asa  P anadería .

'  A ñ o  en  q u e  la  B ib lio teca  realizó  los in fo rm es d e  dec la rac ió n  d e  b ien  c u ltu ra l a la  C o m u n id ad  d e  M ad rid .

‘’ S iin ó n  D íaz , José . B ib lio g ra fia  d e  k  L itera tu ra  h isp á n ica ,  t. V III, 1 9 6 7 . pp . 6 3 -6 4 .

’  V a lb u en a  Prat, A n g e l. Los a u tó g ra fo í d e  lo s A utos d e  C a ltlerón . En: “R ev is ta  de Is B ib lio teca , A rch ivo  y  M useos M un ic ip ale s"  

IV  1 9 2 7 . p . 4 8 5 .

" C ru ic k sh an k , D- W . C a ld eron s  h a n d w r i t in g .  En "M o d ern  L an gu age  R ev iew ”, 1 97 0 , p. 7 7  nota.

■’ R uano d e  la  H aza. José A n d ro m ed a y  P erseo. P am plon a, etc : U n iversidad  de N avarra , etc ., 1 99 5 , p. 6 2 . M i ag rad K i-
m ienco al profesor R uano  que, pac ien tem ente , a tend ió  y  aclaró  la í  dudas q u e  m e su i^ íeron  en  la  e laboración  d e  esce artícu lo .

'“ S h e rg o ld , N . D . -  V arey, J .  E. Los a u to s  sa cra m en ta le s  e n  M a d r id  en  ¡tt é p o ca  d e  C a ld e rón  ¡6 3 7 -1 6 8 1  .M z á t\ á : E d iciones de 

H is to ria , G eo grafía  y  A rte , 1 96 1 , p. XIII-
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d ir á  M adrid  durante los ensayos desde su residencia hab itual (A lba deTorm es o Toledo). En 
dos ocasiones Calderón se ve obligado a reclam ar esta “ayuda" m ediante cartas de su puño y  
letra ,"  como la que sigue;

El d ía, Señor qu e  besé la m ano a  V.E. [el conde de C astrillo ] para bolberm e a  A lba,

V E . - D ios le guarde - me m andó  dejase persona que so licitase los efetos de la  m erced que 

me avía hecho. Yo, por no cansar a  V E . en cosas can m enores alcé la  m ano desea preten­

sión dándom e por vien prem iado en sólo aver acud ido  al seru icio  de V.E., pero, aunque 

qu iera ilebar adelan te esta atención, no m e es posible porque la  necesidad no fácilm ente 

se su je ta  a  lo m ejor. Yo estoy en  vna cam a con vnas grandes tercianas y  avnque el duque 

m i Señor m e hace m ás m erced que yo  merezco, con todo no pueden los señores cuydar 

tan por m enor de los m enesteres de vn enferm o que no le  hagan  so ledad quatro  reales a 

su  cabecera. Suplicando  a  V.E. cuan  hum ildem ente puedo, sea seru ido  de hacerm e m er­

ced de m andar se m e pague aqu e lla  lib ran fa , pues tiene tantos prerrogaiibos en  m i fabor 

com o vn decreto de V E ., vn  A yun tam ien to  de M adrid  y  un au to  del C onsejo , y  en  n in ­

gun a ocasión podrá lograrse m ejor qu e  en ésta toda la  on rra  y  m erced que V.E. m e hace, 

pues en e lla  no solo gomará el nom bre de ayuda de cosca, sino  el socorro p iadoso m ereci­

do no y a  por su p rim er pretesto, sino pot e l de valerm e en  m i m ayor necesidad del am pa­

ro y  grandeza de V .E., cuya  v id a  N uestro  Señor guarde los felices años qu e  sus criados 

deseamos y  emos m enester. A lba y  octubre 1648.

H u m ilde  criado  de V.E. que sus pies vesa

D on Pedro C alderón de la B arca‘  ̂ (fitm a y  rúbrica)

A partir de 1648, gracias a sus altos protectores, la “ayuda de costa” a  C alderón aparece 
siempre en la relación de gastos de las fiestas, a pesar de las quejas de algunos regidores que 
veían cómo se disparaban las cuentas y  la d ificu ltad  que ten ía M adrid  para asum ir un d is­
pendio mayor cada año.

Edición de los autos

Se supone que el A yuntam iento debía haber conservado todos los autos m anuscritos que 
escribió Calderón, sin embargo, ya al año siguiente de su m uerte, la  V illa  pelea por recobrar 
lo que ha pagado y  considera suyo, acudiendo al Consejo de Castilla:

"  A rch ivo  d e  V illa  2 -1 9 7 -7 . P ub licad a  por Jo sé  M a r ía  B ern áldez  en Las ta ra sca s d e  M a d r id ,  1 98 3 , p . 22 .

A rchivo d e  V illa  2 -4 8 3 -7 1 . P ub licada  p o r Pérez Pastor, C r is to b a l. N oticia s y  d o cu m en to s  r e la tiv o s  a  la  H istor ia  y  L itera tu ra  
EspafioLis. M ad rid , 1910 , p. 2 8 9  y  Latorre y  B ad illo , M . R ep resen ta c ió n  d e  lo s  a u to s  sa cra m en ta le s  e n  e l  p e r ío d o  d e  su  m a y o r  flo^  
r e c im ien to  (1 6 2 0  a  1681). En; “R evista  d e  A rch ivos, B ib lio tecas y  M useos", 3 “ época. A ñ o  X V , t. X X V . 1 9 1 ] ,  pp . 3 4 4 -4 5 .
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Señor: H au iendo chenido M adrid  n o tc iiia  en el ayuntam ien tco  de oy que diferencies 

m ercaderes de libros y  otcras personas tienen algunos de los autos sacram entiales que escri­

b ió  D .” Pedro C alderón  para las fiestas del C orpus que M adrid  a  hecho en cada un año a 

su M g^., que están para ynprim irse , a lgunos, por sauer, an  acud ido  antee el V icario  desta 

V illa  a  p ed ir lizengia  y  qu e  se los a rrem icido  para su zensura al Dr. D n, Ju an  M atheo  

Lozano, cura de San M igu e l, y  p o rq u e  d ich o s  a u to s s e  los p a g ó  estta  Villa a l  d ich o  Dn. P edro  

C a ld ír ó n y  t i e n e  re co g id o s  g r a n  p a r t e  d ello s, q u e  los a n  en tr ega d o  sus te s ttam en tta r io s r e con o -  

z ien d o  s e r  d e  M adrid , q u e  los q u ie r e  p o n e r  tod o s en  su A rchivo, para lo qual p a re ie d e su  obli­

gación  d ar quencta a  V.A. para qu e  m a n d e n o  s e  p u e d a n  y n p r im ir  en  esto s reynos p o r  n in ­

g ú n  in p resso r  n i  o tra  p er son a , ni bender n inguno  de los auttos sacram entcales n i loas que 

scriu ió  d icho D"" Pedro Q A A tión. p o r  h a u er lo sp a ga d o  M ad r id , y  por esta razón sersu ios, 

com o p o r  q u e  ten ién d o lo s  tod o s recox idos p o d rá n  s e r b i r  p a ra  la s f i e s ta s  d e  lo s  a ñ o s su seq u eii- 

tes, y  assí m ism o que los que están ahora para ym prim irssc y  rrem itidos a  zensura por el 

V icario  se enbarguen y  recojan de qualesqu ier partees donde escubieren, V.A. m andará lo 

que m ás sea de su Real Serbi^io. M ad rid , a qu inze de ab ril de m ili seiszienccos y  ochent- 

ca y  dos años,

quien le da la razón:

M ad rid  y  ab ril d iez y  siete de m ili seiscientos y  ochenta y  dos = La V illa  haga recoger 

los auttos sacram entales qu e  expressa y  n o  se p e rm it ía  q iie  n in gu n  y n p r e s o r  lo  y n p r im a  y  se  

l e  p r e v i e n e  q u e  resp ecto  d e  ten er lo s  p a ga d o s  n o  se  a  d e  d a r  ca n t id a d  a lgu n a  p o r  la rep resen ttn - 

z ión  q u e  s e  a  d e  h a c e r  d e  los m ism os au ttos.

[Al m argen); Señores de G ouierno , sus Ilustrisim as

D. G arc ía  de M edrano , D. A n to n io  M onsalve, D. Ju an  de A lfaro , D.

Ju an  A nttonio  de O calora, D. Jospeh de G ato ''.

Tras este litig io , M adrid  continúa representando autos de Calderón con m uy pocas excep­
ciones hasta comienzos del siglo X V llI ; podría decirse que el poeta reinó después de morir 
sobre las fiestas del Corpus hasta la desaparición de los autos hacia 1714, y  no sólo por haber 
sido el representante más perfecto de este género y  el dram aturgo preferido de la C asa de 
Austria desde Felipe IV, otros motivos más prácticos contribuyeron a este hecho; para las arcas 
exhaustas de la V illa  suponía un alivio no tener que pagar cada año nuevos autos’'*. Argumentos

A rch ivo  d e  V illa  4 -2 5 4 -2 . Pérez Pastor, C r is tó b a l. D o m m en io s p a r a  la  b io g ra f ía  d e  D. P ed ro  C a ld e rón  d e  Li B a rca . M ad rid , 
1 90 5 , pp . 4 3 0 - 3 ! .  R uan o  d e  la H aza, J .  M . Op. c i t . ,  1 99 5 , pp . 6 5 -6 6 .

R uan o  d e  la  H aza, J .  M . Op. c it .  p. 72 .
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como la “enfermedad del censor”, “la falta de tiem po para leer y  censurar los nuevos” o “la 
elección real” de un auto de Calderón, im pidieron en m uchas ocasiones representar los de los 
nuevos dramaturgos. De 1682 a 1704 sólo hay constancia que Antonio de Zam ora lo consi­
guió en 1698, y e n  1687 y  1693 parece que tampoco fueron de C alderón '\

Otros intentos de impresión se suceden. En 1703 M adrid  se entera de que Gabriel de León, 
mercader de libros, ha pedido licencia y  privilegio al Vicario sin contar con la V illa  y  ha comen­
zado ya  la impresión del auto Leu esp igas d e  Ruth. Tras una batalla legal, la V illa  no sólo recu­
pera 70 autos “cuya relación consta en el archivo”, sino que consigue 15 más que le faltaban, 
pagando “a razón de 30 reales por cada uno” y  el em bargo de los pliegos impresos de Las esp i­
g a s  d e  Ruth  “por rezelar el que quería [el librero] condnuar en la ym presión”, consiguiendo 
que el Consejo fallara en su favor y  notificara al fin del auto “a todos los libreros y  ym preso- 
res no hendiesen ni ym prim iesen libros ni autos de D. Pedro Calderón”“'. En uno de los docu­
mentos recogidos por Pérez Pastor'^ sobre este asunto aparece el listado de los 70 autos y  12 
loas que recupera el Ayuntamiento'®.

De nuevo, Pérez Pastor y  Ruano de la H aza’’  nos dan noticia de otro intento de impresión 
furtiva en 1714 “a costa de un indiano y  que coda ella [la im p res ió n ].., se ha encajonado para 
las dos Indias”. En acuerdo de la V illa , de 6 de mayo de 1715, se acordó rem itir a dos com i­
sarios de corrales de comedias “para que executen todas las d iligencias que les pareciese con­
venientes a em barazar la prosecución de este atentado”.

Lo conseguirá defin itivam ente dos años más tarde Pando y  M ier, qu ien , mas sensatam en­
te, se ofrece pagar por los autos una elevada cantidad.

M adrid  y M arzo 31 de 1716 

en su A yuntam ien to  

lim o . Señor:

D on Pedro Pando y  M ie r  dize que ten iendo entendido  que s i la  ym presión  de los autos 

[al m argen y  con o tra letra] sa cram en ta le s  q u e  d e jó  a  V.S.l. d o n  P ed ro  C a ld erón  p o r  legad o  

en  e l  te s tam en to  d eb a jo  d e  cu ya  d isp o s ic ión  fa l le sz io  se hiziese por V .S .L , p ud iera sufragar

' '  A rch ivo  d e  V illa . 2 -2 0 0 -5 . C ita d o  p o r R uano  d e  la H aza, J .  M . Op. c it . pp . 12-13 . 

"’ A rch ivo  d e  V illa . 4 -2 5 4 -2 . C icado  p o r R uano  d e  la  H aza, J .  M . Op. c it . pp . 73 -75 - 

Pérez P iscor, N oticia s y  d o cu m en to s ,  1 9 1 0 , pp . 5 0 -5 1 .

R uano  de la  H aza, J .M .  Op. c it . p. 13 : (a lgu n o s no  so n  d e  C a ld eró n ).

Pérez Pastor- D o a im e n t o s . . .  1 9 0 5 , pp . 4 4 4 -4 4 5 -  R uano  d e  la  H aza. Op. c it . pp. 7 8 -7 9 .
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algún  alib io  en  venefizio  de su  púb lico , y  deseando qu e  éste le adelan te V .S.I. con más 

[con o tra letra] p r o n p t i t u d y  p articu laridad  por el sup lican te qu e  por otro m edio ni per­

sona a lguna, contribuyendo  algún  corto  seru izio  a d isposizión de V .S .l. en parce de con- 

sidetazión  y  justo  reconocim iento de la  graz ia  que V .S .I. se sirb iera d ispensarle =

Su p lica  a  V .S.L se s im a  con z ed er le  la  fa c u l t a d  q u e  t i e n e  p e d id a  p a r a  ta ym p r e s ió n  d e  los 

re fe r id o s  a u to s  en tr egá n d o s e le  d e l  A rch ivo  s i  le  fa l ta r e n  a lgu n o s  para cum p lir el núm ero de 

todos los o rix inales co n  ca lid a d  d e  v o lv er lo s  y  wn  juego  entero de la nueua im pression para 

que V .S.I. d isponga de ellos a  su arb itrio  y  para que V .S .I. consiga parte del alib io  qu e  soli­

z ita en venefizio del púb lico , ofi'eze en tr e g a r  a  d isposiz ión  d e  V.S.l. 12 .000 rea les d e  v e llón , 

luego que tenga efecto la  lizenzia y  facultad que p retende, en  d in e r o  d e  co n ta d o  según y  en 

la  form a qu e  se le lio rdenare en cuya  considerazión espera que V .S.I. se sirba dispensarle 

esta grazia en que rrez iu irá m erzed.

En el resumen del legajo donde aparecen estos documentos^“ consta k  aplicación del d ine­

ro entregado:
M ad rid , con m otivo de la  obra del Puente de Toledo, vendió a  los Pando los 72  autos 

m anuscritos de d. Pedro C alderón que poseía en su  arcliivo en precio de 16.000 Isic] reales

De la  docum entación anterior, y  teniendo en cuenta que Calderón sólo publicó en 1677 
un único tomo de autos, donde se queja  de las impresiones que se hicieron sin su autoriza­
ción “no cabales, adulteradas, defectuosas”, se pueden extraer algunas conclusiones:

- La enorme popularidad del dram aturgo y  las innumerables copias que corrían dieron lugar 
a los repetidos intentos de im presión de los autos, a los que M adrid  se oponía frontalmente 
defendiendo su legado no solo por el aliorro que le suponía, sino tam bién porque, descono­

cidos del público, puede presentarlos como novedad^'.
- La extraord inaria valoración que m antiene C alderón a los cuarenta y  cinco años de su 

m uerte para libreros e impresores, aunque ya  los autos no se representaban en lugares públi­

cos ni interesaban a los nuevos reyes borbones.
- La endém ica falta de liqu idez de la V illa  necesitada de financiación extraordinaria para 

las obras públicas, que se ve ob ligada a vender parte de su patrim onio más preciado, lo que 

da lugar al reproche de M esonero Rom anos un siglo más tarde’ .̂

■“  A rch ivo  d e  V illa , 4 -2 5 4 -2 .

R uan o  d é la  H a z a .J .M . Op. c i t . ,  pp . 6 7  y  sigs.

C a tá lo go  d e  lo s  l i b m t i e  L¡ B ib lio tr cn  M u n ic ip a l a  su  in s ia lc ió n  e n  ¡ “ d e  m a y o  d e  1876 . M ad rid , 1 87 7 . pp . V II; "E l descu i­
do  im p erd o n ab le  . . .  [de] los A yuncajn ien cos [que] h ab ían  ced id o  a un  im preso r los au tógrafo s d e  los A uto s sacram en tales 

d e  D . Pedro C a ld e ró n , co steados por la  V illa  d e  M a d r id ” .
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No parece que Pando cum pliera su com prom iso de devolver ios autos, ni tampoco sabe­
mos si los manuscritos que compró eran autógrafos. ¿De dónde proceden los que conserva la 
Biblioteca?

En el testamento de Calderón (publicado por Pérez Pastor^^) hay una cláusula por la que 
dona en vida al doctor don Juan M ateo Lozano, cura de San M iguel “algunos papeles con que 
se hallaba manoescricos que no cocán a n inguna cosa de hacienda ni cargo de conciencia suyo, 
sino a algún empleo de su ociosidad”. Com o apunta Ruano de la Haza^^, se trataría de m anus­
critos teatrales y  bien pudieran ser las copias autógrafas en lim pio. El cura de San M iguel, a 
su vez, es el censor a quien se le recogen los autos en 1682 por orden del Consejo a petición 
de M adrid , como ya se ha visto. Todo parece ind icar que se le em bargaron todos los autos, 
los que tenía para dar la censura y  los autógrafos. El caso concreto de El p in t o r  d e  su  d esh on ­
ra podría ayudarnos a confirm ar esta hipótesis.

El p in t o r  d e  su  d e sh o n ra :  su representación en 1686

El texto que presentamos tiene innum erables variantes con relación aJ más conocido y  de 
m ayor difusión debido a la edición de Pando de I717^\ publicado más tarde por VaJbuena 
Prat^'’. No se traca únicam ente de cambios de palabras, variaciones en la redacción, omisión 
y  añadidos de versos, que de todo hay: m e refiero incluso al cambio de nombre de un perso­
naje central: el Demonio. D ragón  se llam a en este auto, L ucero  en el de Pando y  L uzbel en 
otros m anuscritos’ .̂ Las diferencias de redacción son tan grandes que parecen dos versiones 
distintas, y  desde luego está claro que Pando utilizó un m anuscrito d istinto al nuestro. M e 
lim ito  a señalar algunas cuestiones que se abordarán en profundidad en ia  edición crítica que 
se encuentra preparando el profesor Alan Paterson para la U niversidad de N avarra y  la ed ito­
rial Reichenberger.

No hay noticias de la prim era representación de El p in t o r  d e  su  d eshonra . Pérez Pastor^** 
publica muchos docum entos del Archivo de V illa  sobre las fiestas del Corpus y  Shergoid y  
Varey^'’ recogen exhaustivam ente los relativos a 1637-1681 , sin que conste en ellos este auto. 
En muchos expedientes aparecen los cículos y  las “m em orias de apariencias” (escenográficas)

D ocu m en to s .  1905 , p . 4 0 1 .

Op. c i t .,  p . 64 .

C a ld eró n  d e  la B arca. A utos sa cra m en ta le s . M a d rid ; Im p. d e  M an u e l R u iz  M u rg a . 

C a ld eró n  d e  la B arca, Pedro. A utos sa cram en ta le s . M a d r id : A gu ilar, 1991 .

S ign . I 16, 3  (B H M ). S ign . M.«s 1 6 2 7 9  (B N ).

“  D ocu m en to s . . .  1905 .

‘ ' 'O p . c i t .,  1961 .
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que Calderón describía con toda su com plejidad, pero la documentación no siempre está com­
pleta y  aunque se cite al poeta como autor, faltan los títulos de los autos. Los carros móviles 
en que se efectuaba la representación nos dan una pista; en las acotaciones escénicas de nues­
tro texto aparecen sólo dos carros, y  dos son los utilizados en los cuatro autos que se esceni­
ficaban antes de 1648, cam biando más tarde a dos autos en cuatro carros; de este hecho podría 
deducirse su prim era puesta en escena antes de esa fecha.

En el Archivo de V illa , existen varias listas de autos con los años de representación, y  aun ­
que no siem pre son fiables, en una “M em oria de los Autos Sacram entales que se han repre­

sentado en M adrid  desde el año de 1670 hasta el de 1695”'° (en realidad alcanza hasta 1704), 
se citan  los autos ̂ 4/p ró jim o  com o  a  t i  y  E l p in t o r  d e  su  d eshon ra  con la fecha 1686; en este caso 

coincide claram ente con el expediente de las fiestas de ese año^'. Aunque los docum entos se 
encuentran en parte ilegibles por la hum edad, es posible dar algunos detalles:

La Jun ta  o Com isión encargada de la organización estuvo constituida por Gil de Castejón 

como Protector o Superintendente de las fiestas, el M arqués de Vaihermoso, corregidor de 
M adrid  y  Tomás de Álava, Andrés M artínez Navarrete, Juan  de M ora y  Francisco Salcedo regi­

dores y  comisarios. Sus reuniones comenzaron en febrero.

De esta Com isión, con potestad ejecutiva, partieron las órdenes para que los autores de las 

obras^^ y  los actores perm anecieran en M adrid  hasta que se hubieran completado las compa­
ñías que habían de hacer los autos, lo que se notificaba uno a uno por un escribano acompa­
ñado de un alguacil. Para asegurar su presencia se realizaron varios embargos de bienes a los 
que estaban reacios a cum plir estos mandatos. En marzo se firmó la obligación o contrato legal.

También hay constancia de la petición de un actor (Carlos Vallejo) a  los Señores de la Junta;
D ize que au iendo  seruido a  la  V illa  en d iferentes ocasiones en la parce de galanes segun­

dos y  baruas, sup lica a  V. S” que sean seruidos este año dejarle con los papeles de las baruas 

por aliarse fecigado así de l estud io  com o de la  falta de m edios, y  aliarse con eres h ijos, en 

considerazión de lo qual tanu ien  sup lica a V .S“ se siruan  ayudarle  con a lgun a ayuda de 

costa pues le  precissa la necesidad sin auer passado asta ahora a causar a  V. S"' ni a lgunos 

antecesores su ios en que recurra p articu lar merced

[Firm a] C arlos Ballejo 

(rúbrica)

A rch ivo  d e  V illa . 2 -2 0 0 -5 . 

" A rc h iv o  d e  V illa . 2 -1 9 9 -4 , 

(d irec to res d e  co m p añ ías teatra les).
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La Com isión acepta, dándole al accor “doszientos reales sin que sirba de ejem plar”.

El 23  de marzo los aurores de las dos com pañ ías que harán los autos, Rosendo López y  
M anuel M osquera, presentan sus listas de actores a la  C om isión , que la aprueba en la m is­
ma fecha:

Lista de las Companfas para este presente año de 1686 que se ha de ejecutar y observar 
Madrid. Mar/.o 23 de 1686 años

Compañía de Rosendo López 
[Damas]

1" María de Nabas 
2̂  Agueda Francisca 
3'“ Teresa de Robles 
4" Paula Marca y Juana Roldán 
Sobresaliente; Antonia Garro o la Borques 

[Hombres]
1 ° Agustín Manuel 
2° Juan Simón 

3° Juan de Cárdenas 
4° Rosendo López 
Carlos Vallejo, barbas 
Cristóbal Gorriz, segundas 
Gerónimo García, gracioso 
Carlos de Villavicencio, segundo 
Francisco de Fuentes, vejetes 
Carlos de Flores, arpista 
Juan de León, músico

Joseph Navarro y Juan de Navas, papeles de por medio 

(Se ha transcrito sólo la que interesa al P in to r  d e  su  deshonra)

En reunión de la Jun ta de 23 de marzo, se fijan los gastos ordinarios de las fiestas, que m on­
tan 7  quentos y  500 .000  maravedíes”, además de librar m il ducados de gastos extraordina­
rios “en las sisas más desembarazadas” por traer a  varios actores de fuera de la corte “como 
son, siete m ili y  ochocientos reales para traer a Agustín M anuel y  M aría de Nabas de Barcelona 
y  pagar los soldados que vinieron de guarda con ellos para ¡os papeles de prim er galán y  pri­
mera dam a por no hauer en M adrid  quien los hiciese y  hauer sido gusto de Su M agestad hicie­
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sen éstos sus autos. Y m ili reales que dieron a Juana Roldán para que biniese de Tudela de 
N abarra, por ser tiple aito y  no hauer otro en M adrid”. Com o muchos actores no están dis­
puestos a dejar un trabajo más lucrativo, es necesaria la custodia de guardias para su traslado, 
lo que ha ocurrido en otras muchas ocasiones.

Aparece tam bién la obligación (contrato legal) de Rosendo López para representar uno de 
los autos, además de varios acuerdos de la Jun ta  y  las cuentas de gastos, ambos ilegibles.

Las danzas que se bailaron fueron la famosa de “espadas de Brunece” que realizó M ateo de
Rom anillos, m uy com ún en las fiestas, y  otras gallegas o portuguesas a  las que se obliga Jacinto 
de A lm oeiro. De estas últim as se indica en la m em oria que serán:

Una de cascabel i paloteado ( . . . ]  harán un paloteado i luego boiberán a  hacer otra gallar­

d a  de cuen ta i rem atarán con otro paloteado d iferente . . .  Ocra de caldereros vestidos de 

tafetán doble an guarin as y  calzones, éste será azul o el color que qu isieren  escoger los Sres 

. . .  C ada pareja lleuará in strum entos diferentes, la una con calderos, la  o tra  con sartenes 

o con calderos y  o tra  con otro instrum ento , éstos lleuarán  som breros b lancos con cintas, 

a s í m esm o lleuará cada pareja una yu n q u e  i m artillo , i fuelles para poder trabajar, esta al 

son de una gaita  ga llega . A sim ism o se obliga a sacar los g igan tones y  tarasca a  su cosca los 

quatro  d ías acostum brados. A ssim ism o se ob ligan  a  dar las dos danzas que se acostum ­

bran el d ía  de San  Isidro . San ta A na y  San  Roque.

El 11 de mayo se notifican los autos elegidos:

H au iendo  puesto en las Reales manos de su M agestad  la consulta de la Junca de las fies­

tas dcl C orpus, se ha seru ido  conform arse en que los Autos sacram entales qu e  se han de 

representar ese d ía  sean am bos de don Pedro C alderón por los m otivos que representa la 

Ju n ta , y  que sean el qu e  y a  está elegido que se encicula A l p róx im a  c o m o  a  ti, y  el qu e  se 

propone del P in to r  d e  su  d eson ra  cuya no tic ia  partic ipo  a V .S. a qu ien  guarde D ios nues­

tro señor. M ad rid , y  M ayo  11 de 1686.

El licenciado de Oropesa 

[Rúbrica]

Los Últimos docum entos, fechados a finales de mayo, son todos ellos relativos a “la tarasca 
y  aderezo de gigantones”. La prim era fue realizada por Leonardo Alegre “vecino de la v illa de 
M adrid , maestro platero”, conforme a la “postura” o descripción que él mismo había realiza­
do y  en el precio más bajo de los presentados. Los gigantes necesitaron varios arreglos de bra-
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A

Tarasca para el año 1686- D ibujo a  p lum a y  acuarela de Leonardo Alegre.
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ZOS y  cabeza debido a desperfectos de años anceríores. Bajo el d ibujo  de ia rarasca’-' (v, lám i­
na) se dan las indicaciones para su construcción:

La condision  de la  form a que se a  de execucar la  tarasca = L;i figura prinsipal de la  d icha 

tarasca a  de tener dos caras. La una a  de ser herm osa y  la  ocra orrenda. Esta figura a  de 

tener m ovim iento del braso, abanicándose. Y  la  ocra cara vn dem onio  qu e  le salga del cuer­

po y  toda vn ida. La d icha  figura ha de bolver e iiseñajido  una bes la cara herm osa y  la otra 

orrenda. V n galan  que la esté ga lan teando  con m ovim iento  de la m ano asiéndo la corte­

sía. Y un negrillo  que coca la sam bonba con m ovim ienco de la  m ano. Y otro m ono que 

esté por detrás asiendo héseos {sic: g e s to s ) . La Sierpe a  de tener alas, con m ovim iento de 

ab rir y  serrar. Todo esto bestido a  lo natu ra l. C on  sus cascaveles y  cam panillas.

Leonardo Alegre

Toda esta docum entación que atestigua con coda seguridad la representación de El P in to r  
d e  su  d esh on ra  en 1686 nos da adem ás indicios para pensar que se escenificó ia versión del 
manuscrico autógrafo que hoy se publica, y  no ocra. El reparto completo que, de letra d istin­

ta a la de C alderón, aparece en su prim era página^^ es el siguiente:

Juan  S im ón  - El D ragón  

Á gueda Francisca - La C ulpa  

Teresa de Robles - La G racia  

A n to n ia  G arro - La In o cen c ia  

Ju an a  R o ldán  - La C ien cia

E l A lb ed río  -  G erónim o García 

La N atura leza  -  M aría  Nabas 

El P in to r  - Aguscín M anuel 

El M undo  - C arlos Vallejo 

El A m or -  Paula

y  concuerda con la lista de actores de la com pañía de Rosendo López, citada anteriormence. 

Por úlcimo, la estrofa fmal, que aparece eras el signo de la cruz con que Calderón concluye 
codos los autos, además de estar escrita con ocra letra, tiene que haberse añadido una vez falle­

cido el dram aturgo:

discu lpéis los errores 

pues que su afecco 

con sus obras os sirbe 

d esp u es  d e  m u erto

[Rúbrica]

"  R ep ro d u cc id a  y  d esc rita  p o r Jo sé  M a r ía  B ern aldez . Op. c i í . ,  p. 69 .

p.81.
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c uando el público  acudió  al coliseo del Buen Retiro  para presenciar la com edia 
A ndróm eda  y  Persea, lo prim ero que encontró ante sus ojos en el escenario fue un espectacu­
lar telón que actuaba como prólogo visual de la obra. En él, junto  a las alegorías de la Poesía 
y  la M úsica se hallaba representada la P intura, y  entre las tres hacían alusión a las artes que 

configuran el teatro barroco'.

Pero la relación entre el dram aturgo y  ei arte de la p in tura iba mas allá de su utilización 
como medio im prescindible para construir sus com plicadas escenografías. En realidad, su obra 
y  su biografía abundan en episodios relacionados con este arte, y  a través de su teatro y  de su 
actitud v ital supo convertirse en un portavoz de los intereses de los p intores’ . Lo que podrí­
amos llam ar “historia in telectual” de la p in tura española del Siglo de Oro no alcanza a enten­
derse sin tener en cuenta la actividad de una serie de im portantes e influyentes escritores que 
estaban convencidos del carácter noble e in teligente de ese arte y  con su talento e influencia 
supieron transm itir su pensam iento artístico a la sociedad. Lope de Vega, que procedía de un 
medio social form ado por artistas, fue im auténtico pionero que llegó a integrar en una com u­
nidad de intereses a algunos de los escritores y  pintores más destacados del M adrid  de su tiem ­
po. Calderón ñ ie sucesor suyo no sólo en el ám bito literario , sino tam bién en lo que se refie­

re al interés por la pintura.

Las muestras de su am or hacia el arte son numerosas y  se localizan en contextos m uy varia­

dos, que incluyen ios üterarios e incluso ios biográficos o vitales. En una ocasión se refirió a 
la “natural inclinación que siem pre tuve” hacia la p intura, lo que desde un punto de vista bio-

‘ A  este  respecto , h a  po d id o  escrib irse  q u e  "en  la  ép oca de C a ld eró n  . . .  la  in tegrac ió n  d e  las arte s se h ab ía  llevado  a u n a  co m ­
p le ta  sín tesis de d ram a, p in tu ra , m úsica  y  d an za” (F. R oaten  y  F. S ánch ez  E scribano , W 'óllflin P ri/ icip les in  S pan ish  D nnna . 
1500 -1700 . N u eva  York, H isp an ic  In stitu te , 1 95 2 , p. 3 4 ).

’ Sobre las re lac io nes d e  C a ld eró n  co n  la  p in tu ra  h an  in s is tid o  g ran  p arte  d e  los q u e  se h an  acercado  a la p roducc ión  y  la  b io ­
g ra f ía  d e l d ram atu rgo . M uch o s d e  lo s estu d io s específicos sa ld rán  a  co lac ió n  en las n o tas de este ensayo . B n ire  las u b ra i gen e­
rales sobre e l tem a  figu ran  E rnesto A lvarez, "C a ld eró n  d e  la  B arca  y  la  p in tu ra  del Barroco . L i Torre, X XIV  (1 9 7 S ) , 179- 
195 ; Jo sé  C a in ó n  A znar, "T eo rías p ic tó ricas d e  C a ld e ró n  y  su  re lac ió n  co n  V elázquez” , H om en a je  t i l  p r o f e s o r  C a y eta n o  e le  
M erg e lin a .  M u rc ia , U n ive rs id ad , 1 9 6 1 -1 9 6 2 , pp . 8 6 1 -8 6 5 ; Ju liá n  G a llego , “C a ld eró n  d e  la  B arca y  la  in teg rac ió n  d e  las 
arte s”. C oya . !  6 1 -1 6 2  (1 9 8 0 -1 9 8 1 ) , pp . 2 7 4 -2 8 1 ; E n rique  R u ll, ‘‘C a ld eró n  y  la  p in tu ra ’’, c a tá logo  d e  la  exposic ión  B a ñ e  
en  la  é p o c a  d e  C a ld e r ó n .  M a d rid , 1 9 8 1 , p p . 2 0 -2 7 ; R . H o rst, “T h e  S eco n d  S e lf ; P a in t in g  an d  S c u lp tu re  in  th e  P lays ol 
C a lderó n " , C om p a ra tiv e  L itera tu re  S ym p o s iu m ,  X !V  (1 9 8 1 ) , pp . 1 7 5 -1 9 2 : A n a Raposo B ravo . C a ld eró n  y  cl a r te  . en  H. 
F lasche. H acia  C a ld eron . Vi C o loq u io  A n g lo gm n a n o ,  W iesb ad en , Franz S teiner, 1 98 3 . pp . 4 1 -4 8 ; M an u e l R u iz  I.Tgos, Hstética 
d e  la  p in tu r a  en  e l  t ea t r o  d e  C a ld erón .  G ranad a , G ráficas del Sur, 1 9 6 9 ; A lan  K .G . Paterson . "T h ree  versions o f  A rt T h eo ry  
an d  P rac tice  b y  D on Pedro C a ld eró n  d e  la  ' i i t c i '  J o u r n a l  o f  t h e  S co tt ish  S o c ie ty  f o r  A n  H istory. IV  (1 9 9 9 ) , pp . 5 8 -6 5 ; y  sobre 
codo H . Bauer, D er  In d ex  P ic to r ib u s  C a ld eron s. H am b iirgo , W . D e  G ruyter, 1969 .
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CAXOti 
D E P O S I C I O N  

PEDRO CALDERON DB Lrl S.tKCÀ,
. à t  in i y r o j e f f o n t  i t e  l i t  l ' i i ì t u r a  ,  e n  e l  
[c»j e t  P r o c u r jd o r  O rn e ra i d e  e ¡ i a  C a r ie , 
■ ep re irn d tr  e j l t  f e  l e  h U ie f f t  i t f a r i i .  

m ìtn io  d i  S o i d id o t ,

»7  T 7 N  la V illa de MsdrW à 8. do Ju lio  de 
1677 . años, la p-trcc de los ProfelTo- 

IC5 del Arte de la Pintura de eltaCorte,p.ira mas 
p ro b jn u d c lo  articulado en fu Interrogatorio, 
pttfoiiuron po rtcftigo à Don Pedro Calderón 
d e là  ü jrca , crtaiitc eu c (b  Corte, C avillerò  del 
O rdni dcSam iigo . CapellandcH onorde S .M . 
y  de l i  Real Capilla de los Señores Reyes Nue­
vos d e là  STintn Iglelìa de Toledo , y  à la Icgun- 
da pregunta d ixo : Que por la  naturai inclina­
ción quo (ieropre tuvo à la Pintura , felicitò fa- 
ber lo tjue de ella havi.in l'encido los Antiguos 
Efcritorcs , que la admiraran de tn:is cerca ; y  
corno para entrar cn el conocimiento de qual- 
quitra fupucfto. es la primera puerta fu defini­
ción , lia lli i , que U mas fignific.itiva e n  , fet la 
Pintura un caf! remedo de las Obras de Dios, 
y  imiiUeion de la N au ira le ia  , pues no criò el 
Poder eo fa , que ella no imite , ni engendro ia 
Providencii cola quo 110 re tr ite ; y  dcxnndo 
para adel.tnte cl humano nvlagro , de q«c en 
una lifa tabla tcprefciiten fus ptimores , con los

c la -

Z)H S A S T K S ,  ì f
daros , yobfeuros de fus fombras y  lu ces , Io 
concaòo ,  y  lo  llano , lo cercano , y  lo dillante,* 
Io afpcro , y  lo  leve , lo fé rt il,  y  lo inculro , lo 
fluauofo, y  lo fireiio  ; hizo fcgundo reparo ,  eti 
que tranicendiendo fus relieves de lo  vifible à  
no v !(il)lc , no contenta con facar parecida la 
exterior fuperficie do todo el Univetfo , elevò 
fus difcños à  )a interior pdfsioo del àn im o ; pues 
en la policioiide las facciones del hombre ( ra* 
cional mundo pequeño ) llegó fu delVreza auix 
2 copiarle cl a lm a ,  lignificando en la variedad 
lio fus fcmbiantcs, yà  lo feveto , y à  lo apacible, 
y à  lo rifueño, yà  lo laftimado ,  y a  lo iracundo, 
y a  lo CDmp.ifsivo; de fuerte, que retratado en et 
ro feo  el corazón, nos dcmuolrta cn fus afeños, 
aun mas parecido cl corazon que cl rollroi C oa 
que una vez cumplida , y  muchas admirada fu 
doHnicton , pafso la curioddad d ec ftc re ftigo á  
inveftlg jr (ú origen , y  halló en el afentado 
principio do recibidas autoridades, que, bien co­
nto ia Eterna Sabiduría , para oblientarfe Cria­
dora, facó de una nada la  fabrica de todo ; afs¿ 
quifo , que !a  que codo havia de im itarlo , fi: 
produxeíTe de otro nada. Salían debañarfe cn 
el mar unos m uchachos, y  hallandofe defnu- 
dos en fu orilla , notaron quan parecidos los fe- 
m e j^ a  el Sol cn el arena ; y  ctavietTamcntc ju­
g an d o , empezó uno á fegu irco n  cl dedo los 
perfiles de U fombra de c ito . Viendo quan imi­
rada doxaba fu ella tura, porfiando à  qual me¡or¿ 
pioliguicron cn contraluccrfe los unos à lot.

B 4  otros;

D eposición  d e  D. P edro Calderón d e  la  Barca a  fa v o r  d e  los p ro fesores d e  la p in tu ra .. . ,  publicada en “Caxon de 
Sastre". M adrid, 1761.
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gráfico se tradujo en la form ación de una m ediana colección de cuadros-’ y  en varias in ic iati­
vas encam inadas a d ifund ir una imagen ennoblecedora de esce arce entre el resto de la socie­
dad. La más explícita se fecha en 1676, cuando redactó un alegato en defensa de la p intura 
con objeto de evitar que prosperaran las pretensiones del procurador general de M adrid  para 
que los artistas pagaran corporativam ente cincuen ta ducados al año. El intento tenía una 
im portancia que iba más allá de lo puram ente económ ico, y  afectaba ai terreno ideológico y 
social, por cuanto el cobro del im puesto significaba asum ir que se trataba de una actividad 

m anual y  artesana.

El escrito anterior ocupa un lugar destacado en la historia de la literatura artística españo­
la. Pero había un terreno en el que un dramaturgo famoso podía influir de una manera mucho 
más eficaz en la sociedad: los propios teatros, a los que acud ía en masa una población que 
m ientras se entretenía estaba recibiendo mensajes que actuaban directam ente sobre su con­
textura ideológica. Y  Calderón aprovechó en varias ocasiones esas posibilidades para mostrar 
ante la sociedad ejemplos que dem ostraban que la p in tura es un arre noble e intelectual.

Una m agnífica muestra de ello es el auto sacram ental El p in t o r  d e  su  d eshonra , que intere­
sa tanto al estudioso de la obra de Calderón como al h istoriador del arte, pues no sólo per­
m ite conocer la ideología artística del dram aturgo y  lo perfectam ente que supo llevar a cabo 
el proceso de transm utación alegórica de la H istoria Sagrada, sino que proporciona datos de 
gran interés para conocer cómo se fue difundiendo entre la población m adrileña una deter­
m inada im agen del arte y  de los artistas, que en sus h'neas generales estaba de acuerdo con las 

aspiraciones por las que luchaban los propios pintores.

El tem a central de la  obra es et más recurrente dentro  de la producción sacram ental ca l­
deron iana: "El hom bre, d iv id ido  entre el b ien y  el m al, arrojado del paraíso  tras el peca­
do de A dán y  Eva, red im ido por C risto  en la  cruz”'*. Es decir, trata de la h istoria más tem ­
prana del m undo y  la  H um an idad . El escritor usó ese relato en num erosísim as ocasiones, 
pero se las ingen ió  para arroparlo  en cada una de ellas con un lenguaje  alegórico d istin to , 
que hace en general referencia a d istin tas parcelas de la experiencia co tid iana. En este caso 
utilizó  a un tipo de profesional y  a una activ idad  m uy fam iliares para casi toda la aud ien ­
cia: el p in to r y  la  p in tura. La activ idad artística  proporcionaba una m etáfora de la C reación 
d iv ina que contaba y a  con una larga trad ic ión ; y  !a  variedad  de usos y  funciones iden tifi-

’ V éase E un ice j .  G ates, “C a ld ero n ’s Interest in  Arc” , P h i lo lo g i c a lQ u a te r ly ,  X L  (1 9 6 1 ) , pp. 5 3 -6 7 ; Jo sé  M aria  D iez  Borquc. 
"L ope/C alderón  en las ansias de la  m uerte" , B u lle t in  o f  t h e  C om ed ia n tes , X X X V II (1 9 8 5 ) . pp. 5 -4 0 ; o  ol ca tá lo go  d e  la expo­
sic ió n  C a ld erón  d e  la  B a rca  y  Ui E spaña d e l  B a rro co , M ad rid , Soc ied ad  E statal E spaña N uevo  M ilen io . 2 0 0 0 .

* A urora Egido, La fá b r i c a  d e  u n  a u to  sa cram etitah  'Los en ca n to s  d e  U atipa". Sa lam anca, U niversidad d e  Salam anca, 1982 , p. 1 19.
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cados con el arce y  los artistas perm itía  extender la m etáfora a m uchos otros aspectos de 
la h istoria tem prana del hombre.

Antes de pasar a estudiar la información sobre teoría e h istoria artísricas que se desprende 
de la lectura del auto, puede ser útil resum ir su contenido. Se trata de una pieza interpretada 
por los personajes habituales en este tipo de obras, que entre todos componen un conjunto 
de gran eficacia dialéctica, pues se organiza en corno a la existencia de dos bandos antagón i­
cos que luchan por ganarse a u ii cercero. Éste últim o está formado por el hombre o, en esce 

caso, la Naturaleza H um ana; m ientras que el prim ero de los otros dos lo encabeza Dios (en 
figura de pintor), que se ve asisrido por una serie de alegorías como la Gracia, la C iencia , el 
Amor o la Inocencia. Sus adversarios son el D em onio (D ragón, en el auto) y  la Culpa,

La prim era escena nos muestra al Dragón describiendo a la Culpa sus orígenes gloriosos y  
la  causa de su pérdida, que identifica con la contem plación de un retrato de la N aturaleza 
Humana que había realizado el H ijo de Dios, a quien envidiaba por su extraordinario dom i­
nio de todas las artes liberales, y  especialmente de la pintura. A  continuación describe la Creación 
como SI de un gran lienzo se tratara, y  pide a su com pañera que le ayude a evitar que el H ijo 
de Dios dé vida a la Naturaleza H um ana, que hasta entonces sólo existía como retrato.

Escondida tras un árbol, la  C u lpa observa al P intor, que aparece acom pañado por la 
Inocencia, la C iencia y  la Gracia, que llegan con tres útiles im prescindibles para la actividad 
pictórica, y  que a la vez están provistos de una profunda carga sim bólica: la paleta, el tiento 
y  los pinceles, respectivamente. U na vez acabado el cuadro, su autor transforma la m ateria en 
forma y  vivifica la Naturaleza Hum ana,

Ésta, aturdida y  curiosa, desea saber quien es, a lo que el H ijo  de Dios responde que él m is­
mo fue quien le dio vida, con objeto de “hacerte esposa m ía / algún venturoso día”. A  lo lar­
go de su explicación, el P intor le pone como ún ica regla guardarse del Árbol. La Naturaleza 
se extraña de esa prohibición, pues no alcanza a entender cómo podrá nunca contradecir la 
voluntad de su creador. Pero las V irtudes le señalan al “Albedrío” como ei factor capaz de hacer 
torcer esa vo luntad  in ic ia l. Y  efectivam ente, cuando ei D ragón se acerca a la  N aturaleza 
H um ana y  le ofrece el fruto prohibido, las V irtudes le advierten sobre la insensatez de la pro­
puesta, y  el A lbedrío le aconseja que la acepte. Hace caso a éste últim o y  muerde el fruto, de 
lo que se arrepiente de inm ediato. El Dragón se la lleva, y  las V irtudes acuden al P intor para 
explicarle lo que había ocurrido, ante lo cual rompe en cólera y  se dispone a borrar su “p in ­
tura de! M undo m ediante un diluvio. Sin em bargo, conmovido por las súplicas de éste y  de 
la Naturaleza Hum ana, arroja una tabla (en la que está pintado el Arca de Noé) al agua para 
que se agarren a ella y  se salven.
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Esta úlcima acción provoca la ira dei Dragón, que tiene un diálogo con la Naturaleza en el 
que ésta le reprocha el mal trato que le había dado. Pero cl Demonio, despechado, y envidioso 
de no ser dueño de su belleza, le am enaza diciendo “sabré borrarte, de forma / que en la feal­
dad de tu  rostro / quien te hizo te desconozca”; para lo cual ordena a la C u lpa que yerre la 
frente de la Naturaleza con el clavo que simboliza la esclavitud. Al verse con ese estigma, huye, 
y  el M undo , consciente de que el m ejor de sus adornos es la N aturaleza H um ana, pide al 
P intor que le haga un retrato de ese ser ausente.

Para llevarlo a cabo se hace acom pañar del Amor, que transporta la caja de pinturas, en la 
que sólo existe un color: el carm ín de la  sangre. Por su parte, los pinceles son tres clavos, el 
tiento una lanza y  la paleta una lám ina de cobre en forma de corazón. Cuando el Pintor argu­
ye que en su m om ento las Virtudes le proporcionaron instrum entos más suaves, el Amor con­
testa; “Si aqu í son cruentos / y  allá blandos, no te asombre, / que en naturalezas dos, / pin­
taste a llá  como Dios / y  aqu í p intas como hombre”. U na transformación sim ilar tiene lugar 
respecto al árbol prohibido, que queda convertido ahora en im a cruz.

La sigu iente escena nos presenta al P intor trabajando, y  participando en un diálogo con la 
Naturaleza, la C u lpa y  el A lbedrío, en el que reflexionan sobre los motivos que habían con­
ducido a esa situación y  sobre las d istintas fuerzas y  voluntades que influyen en las decisiones 
y  los com portam ientos del Hom bre. Cuando entra el Dragón en escena, el Pintor se propo­
ne vengar su honor m atando a quienes lo habían agraviado. Pero el Am or le da un arm a con 
la m ira torcida, y  en vez de m atar a [a N aturaleza H um ana, acierta en la Culpa. El auto ter­
m ina con un recurso escenográfico m uy típ ico de este tipo de piezas, y  fácilm ente identifíca- 
bie por todos: la aparición de “una fuente de siete caños y  las siete V irtudes”, a través de la 
cual se hace alusión al poder del Sacram ento.

El auto da p ie para analizar numerosos aspectos de la relación de Calderón con la pintura. 
Algunos de ellos, incluso, trascienden el cam po puram ente artístico para interesar también al 
de la cosmovisión del dram aturgo. Así, son flindam entales conceptos tales como el de la ana­
logía de Dios y  el pintor, ia concepción y  el uso del retrato, la jerarquización de los géneros 
pictóricos, la  nobleza y  liberalidad de arte, etc. También es m uy interesante su comparación 
con el d ram a del m ismo títu lo , canto por la posibilidad que ofrece de identificar sim ilitudes 
y  diferencias como porque perm ite contem plar cómo el dom inio que tenían Calderón y  la 

sociedad de su época de los temas pictóricos les perm itían  utilizar las alusiones al arte como 
instrum entos adaptables a una gran variedad de contextos expresivos diferentes.

El prim er elemento a considerar sobre la relación del auto con el arte y  la sociedad de su épo­
ca es precisamente su m isma naturaleza de obra teatral que tiene como protagonista a un pintor.
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En este sentido, se traca de una de las varias piezas dramáticas del Siglo de Oro que incluyen a 
artistas entre sus personajes principales^ Este tipo de creadores no aparece sólo en autos sacra­
mentales, sino también en comedias, entremeses, bailes, etc. H ay que subrayar que, exceptuan­
do casos como algunos entremeses, la imagen que se difunde en estas obras del pintor y  su arce 
es positiva, y  tiende a resaltar aquellos elementos que prestigian esa actividad, como son los que 
se refieren a su carácter intelectual o a su franca utilidad política o religiosa. El m éd ico  p in to r : San 
Luco/' de Fernando de Zárate, es una comedia que tiene como protagonista al famoso Evangelista, 
y  en elia se subraya la utilidad de la pintura para la propagación de la religión y  para la construc­

ción de una memoria histórica de la Iglesia. Además, se hace una alusión a las capacidades inte­
lectuales de sus representantes más dotados cuando un personaje habla de “los pintores más doc­
tos ; es decir, reconoce que la posesión de sabiduría puede ser un atributo de esos artistas. La obra 
guarda algunas significativas relaciones con el auto de Calderón, que tienen que ver no sólo con 
el hecho de que su protagonista sea un personaje sagrado, sino también con el de las ayudas que 
recibía para llevar a cabo su labor. Así, m ientras que en E l p in to r  d e  su  deshonra  la C iencia pro­
porciona al protagonista el tiento, y  la Gracia los pinceles, en la obra de Zárate su protagonista 
hace uso del tiento de la fe y  los colores de la gracia” cuando se dispone a retratar a la Virgen.

lan to  Dios como San Lucas eran personajes “históricos”, de cuya existencia no dudaban 
los dram aturgos o su público. Y lo mismo ocurría con otros artistas que protagonizaron obras 
de teatro durante el Siglo de Oro español, aunque sus biografías no se incluyan  en relatos de 
carácter sagrado, sino que pertenecen a otros repertorios narrativos. Es el caso de Apeles, el 
pintor de A lejandro M agno, de cuya vida nos quedan noticias a través de numerosas fuentes 
antiguas, principalm ente k  H istoria n a tu ra l de P linio. D urante la Edad M oderna se conside­
ró un auténtico arquetipo de pintor; es decir, la referencia de todos conocida que se invoca­
ba para ejem plificar las cualidades más altas a las que podían aspirar estos creadores y  sus obras. 
Era el artista dueño de una técnica perfecta y  un agudo ingenio, cualidades que hab ía sabido 
utilizarlas para mayor gloria de su príncipe. Las referencias a este personaje son constantes en 
toda la literatura española, y  abundan las obras dram áticas en las que se incluyen menciones 
a él. Pero existen varias comedias que lo cuentan entre sus personajes principales. En Las g ra n ­
dezas d e  A lejandro, Lope de Vega se recrea en el episodio en que el em perador cedió a su favo­
rita Cam paspe a Apeles, que se hab ía enam orado de ella m ientras la retrataba^. Pero aparte

Se han escud iado en Jav ie r  Portus. Enere el d iv in o  a rtis ta  y  e l re tratista  a lcah uete : el p in to r  en  la  escena barroca  españo la", 
B p n cw . T .em p o y F o rm a ,  S en e  VTI, i. V  (1 9 9 2 ) , pp . 1 8 5 -2 1 0 (T am b ién  in c lu id o  en M igu e l M o rán  y  J a v ie r  P ortús, £ / « ,• «
*  >mrnr. L a p ,n h ,r a y  ¡u p u b l i c o  e n  ¿7 E spaña d e  Vetázcjucz, M a d r id , is tm o , 1 99 7 , pp . 1 3 1 -1 5 5 ). Los párrafos q u e  s ig u e n  son 
un  resum en de esce a rtícu lo . t  6  »

'  H ay  ed ic ió n  a n tig u a , s in  p ie  d e  im p ren ta , en la  B ib lio teca  N ac io n a l d e  M ad rid  (T -1 2 0 2 ).

'  F rederick  A . A rm as, "P in tu ra  y  po esía ; la  p resenc ia  de A pe les en el teatro  d e  Lope de Vega”, en M a jiu e l C r iad o  d e l V al (ed ) 
L ope d e  Veg<ty h ¡  o r íg en e s  d e l  t ea t r o  e sp a ñ o l. M ad rid , 1 98 1 . pp . 7 3 0  y  ss-
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de este ejem plo  de lib era lid ad  áu lica  que dem ostraba lo m uy estim ado que podía ser un 
p intor, la  obra in c lu ye  referencias sobre la  ex trao rd in aria  u rilid ad  que tiene el arte  para 
d ifund ir la im agen del rey y  perpetuar su fama*'. Ese m ism o tem a de Cam paspe es uno de 
los ejes en torno a los cuales gira la obra de C alderón D arlo to d o  y  n o  d a r  nada , donde se 
insiste en la co rd ialidad  de las relaciones entre el arrista y  su señor, y  en el autodom in io  que 
dem ostró éste ai cederle a su favorita’ . Este tipo de episodios y  conceptos son tam bién los 
que articu lan  la com edia anón im a Las g ra n d ez a s d e  A lejan d ro ’ .̂ En otros géneros teatrales 
se u tilizan  referencias a  Apeles, com o en una loa anón im a en la que se narra el uso que hizo 
el p in to r de su capacidad  para el retrato para delatar a un cortesano que le hab ía tratado 
inadecuadam ente ‘ '.

En el catálogo de los artistas “históricos” que aparecieron sobre los escenarios españoles 
figura tam bién un veneciano al que se consideraba un digno sucesor de Apeles y  que, como 
éste, hab ía puesto sus pinceles al servicio del Estado y  de sus príncipes. Se trata de Tiziano, 
uno de los artistas más nombrados y  estimados en la España del Siglo de Oro, y  personaje de 
la com edia de Lope de Vega La Santa Liga. En una de sus escenas aparece ante el senado vene­
ciano, dándole cuenta del v iaje que hab ía hecho a C onstantinopla con objeto de retratar a 
Rosa So lim ana. Traía consigo una carta del turco Selín  en la que pedía a los venecianos el 
ennoblecim iento del pintor, para lo que esgrim ía como argum entos no sólo la excelencia de 
su arte sino tam bién sus méritos personales'^ También el nombre de El Greco se mencionó 
alguna vez en el teatro, como en una comedia de su adm irador Fray Hortensio Félix Paravicino 
titu lada G ridon ia , o C ielo d e  a m o r  v en gad o . Uno de sus personajes es un príncipe que afirma 
que había m andado decorar con p inturas su palacio a “un Griego, de quien las vidas / anda­
ban a hurtar colores”*’ . En el resto de la cita defiende la p in tura del cretense frente a la igno­
rancia del “vulgo”, lo que supone un posicionam iento claro del orador y  poeta en relación con 
la  respuesta polém ica que recibía su p intura. Otro artista contem poráneo, Francisco R ibalta, 
fue m encionado por su am igo Lope de Vega en la obra La v iu d a  va len cia na , donde se le hace 
autor de un retrato con cierta im portancia argum ental.

" El tem a  ha sido  m in u c io sam en te  estu d iad o  en P ierre C iv il , “R ecrato  y  poder en  el teatro  d e  p rin c ip io s  dcl s ig lo  X V II: ‘ Las 
grandezas d e  A le jan d ro ' d e  L o pe de Vega”, en  M .G . Profeti y  A . R edon do  (ed s .) . R ip résen ín tion . é c r im r e  e r p o u v o i r  en  E spn p if 
à  i é p o c ju t  d e  P h i lip p e  ¡¡!( J5 S > 8 -J6 2 1 ) , P arís, P ub lica tio n s d e  la  So rb o n n e , 1 99 9 , pp . 7 1 -8 5 ,

'' C om ed ia s  d e  P ed r o  C a ld erón  d i  la  B arca , M a d r id , A d as, 1 94 4 , c, II, pp , 141 y  ss.

O bra s d e  L ope d e  Vega, e d .  E m ilio  C o rare lo , M ad rid , R ,A .E ., 1 9 1 6 -1 9 3 0 , i ,  II, pp , 4 11  y s s .

"  C o m ien za ; “U n d ía  el fam oso A peles", y  se  h a lla  en la B ib lio teca  N acio na l d e  M ad rid , M ss, 19387 .

O bra s d e  L ope d e  Vega, ed . M , M enénde?. P elayo , M ad rid , A tlas, 1 96 3 -1 9 7 2 , t- X , pp . 2 4 4 -2 4 5 -  Sobre la  co m ed ia  véase, 
en tre  o tros. F rederick  A , A rm as, “L ope d e  V ega an d  T it ian " , C om p a ra tiv e  L itera tu re , XXX  (1 9 7 8 ) , pp , 3 3 8 -3 5 2 .

"  H o rten sio  F élix  P arav ic in o , O bras P ósth tim a s, M a d rid , 1 64 1 , p ág , 130 , V éase E m ilio  A Jarcos, “P arav ic in o  y  El G reco”, en 
H om en a je  a l  p r o f e s o r  A ltircos G arcía , V a llad o lid . 1 96 5 , t. 1. p . 303 -
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M A G N U S  I N  M A G N Ï S .

Quam van é Astrorum D ivumque pap ilioU egem  
O ccu p â t, huïc alas dum penecil lu s agit.

I n g en t e s  án im os, dignas Jo-ve concîpe curas  ̂  
Unde in g en s  P r in c ep s ,  quem levlorapremunt%

Jupiter pintando mariposas. Ilustración de la obra de Juan  Solórzano Pereira E mblemata 
po litica . M adrid , 1779.
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Los ejem plos anteriores nos han mostrado pintores que constituyeron referencias enno- 
blecedoras para su oficio debido a la im portancia de su personalidad (D ios, San Lucas) o a 
que habían sabido cultivar con in teligencia y  prestigio un arte cuyo ejercicio redundaba en 

beneficio de la sociedad. M uchos de ellos, además, son personajes habituales en los tratados 
de arte, donde se mencionan también para ponderar el valor de la p intura y  sus maestros. Pero 
el teatro español está poblado igualm ente de artistas cuya existencia es puram ente im agina­
ria, y  que desem peñan papeles m uy variados en las obras en las que intervienen. En alguna 
ocasión se proyecta a través de ellos una visión peyorativa, s¡ no de la p in tura en general, al 
menos de algunos de los géneros de representación. Así ocurre, por ejem plo, en P eribáñ ez  y 
e l  com en d a d o r  d e  O caña, de Lope de Vega, en el que un retrato de C asilda, la m ujer del pro­
tagonista, realizado “al vuelo” m ientras contem plaba una procesión en Toledo, es el desenca­
denante de un grave conflicto de honor'^  Sin embargo, en esta obra no todo son prejuicios 
contra el arte, pues tam bién se valoran m uy positivam ente las posibilidades de la p in tura para 
d ifund ir la devoción.

U na de las com edias del Siglo de Oro donde se hace una alabanza más sincera y  razonada 
de la p in tura es Los P on ces d e  B arcelona , escrita también por Lope de Vega'^ En ella no apa­
rece n ingún pintor, pero sí la h ija  de uno de ellos, a la que pretende el hijo de un noble. Éste 
censura la  relación alegando la baja calidad de la novia, y  sobre el escenario el público pudo 
escuchar unos vivísimos diálogos en los que el joven rebatía perfectam ente los prejuicios de 
su padre, m ediante argum entos de carácter histórico y  teológico. A l final logra casarse con su 
novia, y  con ello el dram aturgo afirm a la v irtud y  la nobleza del arte de la pintura.

Por otras obras teatrales desfilan tam bién pintores, que en general tienen como com ún 
denom inador su dedicación al retrato, pues era el género pictórico que ofrecía a los literatos 
mayores posibilidades para su inserción en una tram a amorosa o política. Retratista áulico es 
el p intor al que se le pide una efigie real en S er p ru d en te  y  s e r  su fr id o , de Pérez de M ontalbán"'; 
m ientras que en el acto que le tocó escrib ir a Vélez de Guevara de la com edia También la 
a fr en ta  es v en en o , nos encontram os con un artista que, ante las amenazas de su rey, tiene que 
ingeniárselas para reproducir los rasgos de una m ujer que habitualm ente perm anecía reclui­
da'^. Una tram a parecida tiene Ya a n d a  la d e  M azagatos, de autor discutido, en la que un pin­
tor y  su obra es la  excusa narrativa que sirve para construir una tram a sobre las difíciles rela-

”  M .G . R an d e l, "T h e  P o rtra it an d  che C reación  o (  P cr ib iiñ ez ” , R nm nn isch e  F on ch u n g en ,  LX X X V  (1 9 7 3 ) , pp . H 9 - 1 59. 

O hrns d e  L op e d e  Vega, ed . E m ilio  Cocacelo , M a d r id , R .A .E ., 1 9 1 6 - ! 9 3 0 , c. V IH , pp . 5 7 3  y s s .

D ra m á tico s  c o n tem p o rá n e o s  d e  L op e d e  Vega, M ad rid , Acias, 1 95 0 . pp . 5 7 0  y  ss- 

”  Los o tros acto s fueron  o b ra  d e  C o e llo  y  R o jas . F rancisco R o jas Z o rrilla , C om ed ia s  e s co g id a s ,  M a d r id . A tlas, 1 93 2 , p . 5 88 .
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ciones entre un rey, una dam a y  un noble. En algunos de estos casos, aunque el artista actúa 
como alcahuete o tercero, sus im portantes clientes no dejan de realizar com entarios enco­
miásticos sobre las virtudes de su arte.

E! p intor a veces tam bién aparece en piezas de lo que a veces se ha llam ado “teatro m enor” 
del Siglo de Oro, como son los entremeses y  los bailes. D ado el carácter festivo y  burlesco 
del género, el papel que desem peñan dentro de estas obras los artistas suele diferir bastante 
del que se les reserva en las com edias citadas, pues no existe tanro un deseo de describ ir los 
caracteres que sirven para convertir a la p in tu ra en una activ idad hberal e in teligente , como 
un deseo de subrayar algunos de las posibihdades paradójicas del arte , como son las que se 
refieren a la tensión entre im agen y  realidad. C asi siem pre son retratistas los creadores invo­
lucrados en estas obras, como corresponde a su tram a galan te y  burlesca. Entre los entre­
meses más curiosos en este sentido figuran El retra to  v iv o  de A gustín  M oreto, el E ntrem és d e l  
retra to  d e  J u a n  Rana, de Sebastián de V illaviciosa, o El retra to  d e  J u a n  Rana, de A ntonio de 
Solís. Y  entre los bailes, contam os con El p in to r ,  de León M archante, en el que a un artista 
se le va preguntando cómo podría p in tar a diferentes personajes; o el B a ile en tr em esa d o  d e l  
p in to r , de V icente Suárez de Deza, en el que aparece el protagonista describiendo a una dam a 
en térm inos petrarquistas. Un apuntam iento  escénico del com ienzo de este baile dem uestra 
hasta qué punto  en este tipo de obras se hac ía expresa la acción de p in tar: “Véase el que 
hubiere de hacer de p intor ( . . . )  con paleta, pinceles y  lienzo de m edio cuerpo, o entero, si 
fuere posible, ei cual estará sentado al perfil de una dam a, que ha de ser la p in tada, y  enci­
m a otro que se vaya corriendo por la parte de abajo, como fueren diciendo las coplas de la 
p in tura .

Los párrafos anteriores nos muestran que el p intor fue un personaje relativam ente habitual 
sobre los escenarios españoles del Siglo de Oro. Su presencia a llí se justifica por varias razo­
nes, En prim er lugar constituye un reflejo de la propia presencia de esos ardstas en la socie­
dad; además, las obras de arte -sobre todo los retratos- eran objetos cuya m ención resultaba 
de gran utilidad para insertarse en las tramas argum éntales. Pero tam bién en el caso de algu­
nos autores (como Lope y  Calderón) hay que buscar razones de tipo reivindicativo. Ambos 
fueron literatos cercanos a ciertos pintores (sobre todo el prim ero), y  a través de su teatro qu i­
sieron d ifundir una im agen noble e intelectual de unos artistas cuyo estatus profesional esta­
ba siendo objeto de un im portante debate social. Todos los pintores que aparecen en las obras 
de estos dram aturgos son personas inteligentes, cuya actividad tiene un fuerte com ponente 
mental, y  resulta útil y  provechosa para la religión o la sociedad.

* Viccnte S u árez  de D eza, D on ay res  d e  T erpn core. M a d rid , 1 66 3 , s.p .
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Todo ello  sirve para s itu ar el auro de C alderón  en un contexto am p lio , y  para ind icar 
que el púb lico  que presenció  su representación  m uy p robab lem ente y a  estaba aco stum ­
brado a ver p in to res en escena, y  no le so rprendería que en esa obra re lig io sa el pro ta­
gon ista  tom ara los p ince les y  reflex ionara sobre tem as relacionados con la creación  p ic­
tórica.

Com o hemos visto, la profesión del protagonista del auto tam poco es rara dentro del tea­
tro de su autor, pues es la m ism a que tienen  Apeles, uno de los personajes principales de 
D arlo  to d o  y  n o  d a r  nada , y  Ju an  Roca, en torno al que g ira la com edia El p in t o r  d e  su  d es­
h on ra . Am bos constituyen instrum entos que sirven para expresar la estim a hac ia la  p in tu ­
ra y  los p intores que profesaba su autor, y  definen algunas características de la  im agen cal­
deroniana del pintor, que en ciertos aspectos difiere de la que difundieron otros dramaturgos. 
Se trata de personajes a los que, curiosam ente, define un tem peram ento singu lar, que se 
exacerba ante la presencia de conflictos de carácter amoroso. Apeles desarro lla un carácter 
excéntrico y  extrem ado, que no recogen las fuentes an tiguas y  que le lleva, por ejem plo , a 
retirarse furioso a v iv ir  so litario  al cam po cuando ve p e lig rar sus expectativas respecto a 
C am paspe. Y  en cuan to  a Ju an  Roca, se trata tam b ién  de un hom bre tac itu rno  y  al que 
dom ina la  pasión. Esa caracterización psico lógica dei artista como un ser de tem peram en­
to arrebatado que no siem pre es capaz de contro lar sus sentim ientos contaba ya con una 
larga trad ición en el pensam iento  artístico  occ iden ta l'^  y  parece que fue m u y  del gusto de 
C alderón , qu ien  se detuvo en la  descripción de dos seres cuyo carácter le ofrecía m uchas 
posib ilidades de juego  dram ático .

El p in t o r  d e  su d eshon ra  es una de las comedias más im portantes de su autor, y  tanto su argu­
mento como su desarrollo resultan prototípicos dcl teatro calderoniano..Aunque su argumento 
d ifiere m ucho del auto  sacram ental hom ónim o, creo que puede ser interesante com parar 
am bas piezas para estudiar la relación de Calderón con la p in tura y  la m anera como utilizó 
este arte para sus obras dram áticas“ . La pieza trata sobre un noble de cierta edad (Juan Roca), 
aficionado a pintar, que se h a  casado con un m ujer más joven y  respecto a la que desarrolla 
unos celos enfermizos. U n enamorado de la esposa la rapta, y  ello desencadena la ira de don 
Juan , que se disfraza de p in to r profesional para dar rienda suelta a sus deseos de venganza. 
La p in tura aparece en la obra como una labor d igna de llenar los ratos de ocio de los nobles; 
y  a través de referencias al proceso pictórico o a la iconografía de algunas obras se desvelan

’ c lásicos d e  K ris y  K urz, Panofsky, etc . En lo  q u e  se refiere a E spaña, hem os tratad o  d e l tem a
en U na in tro d u cc ió n  a  la  im agen  lite ra ria  d e l p in to r  en  la  E spaña d e l S ig lo  d e  O ro", E spacio, T iem po  y  F orm n, S e r ie  V II t 
XII (1 9 9 9 ) . pp . 1 77 -18 0 ,

“ V éanse las ed ic ion es d e  M an u e l R u iz  Lagos (M ad r id . A lca lá , ] 9 6 9 ) y A .K .G .  Paterson (W arm in ster , 1 991 ).
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algunas claves de la com edia’ *. Así, la im posib ilidad de don Juan  de retratar con acierto la 
gran belleza de su esposa se utiliza como expresión de su ceguera vital; y  un cuadro que repre­
senta a Hércules y  D eyanira actúa no sólo como dinam izador de la tram a argum enta!, sino 
como reflejo del contenido entero de la obra^^.

Tanto en el auto como en la com edia, la p intura actúa como instrum ento de gran valor ale­
górico, pues a través de los procesos de creación artística y  de las ideas asociadas a ellos pue­
den explicarse realidades m uy distintas y  que afectan directam ente a la esfera de lo trascen­
dente; en el auto se resum e nada menos que la h istoria tem prana de la  H um an idad  y  los 
conceptos de pecado y  redención, m ientras que en la com edia a través del arte se describe todo 
un dram a de honor en el que converge una enorm e variedad de sentim ientos y  expectativas^^. 
En ambas piezas la p in tura actúa como símbolo de la capacidad de la im aginación, algo que 
está directam ente relacionado con el proceso de creación artísdca, tal y  como lo expresó, por 
ejem plo, Francisco Pacheco al referirse al d ibujo ; ‘‘Por donde se puede concluir que no es otra 
cosa el d ibujo que una aparente expresión y  declaración del concepto que se dene en el án i­
mo, y  de aquello que se ha im aginado en la  m ente y  fabricado en la idea”-'*; pero m ientras que 
en el caso de Juan  Roca se trata de una potencia dañ ina que trae como consecuencia un ale­
jam iento loco de la  realidad ’ ’ , en lo que se refiere a Dios, ese acto im aginativo conduce a la 
creación del universo. Por otra parte, las dos piezas se estructuran como dramas de honor, en 
las que sendos pintores tratan de dar una respuesta a la traición que han sufrido (o ha creído 
sufrir, en el caso de Juan  Roca) por parte de una mujer. S in  em bargo, la solución que se da es 
m uy distinta en cada caso; pues m ientras que en el auto el conflicto se soluciona m ediante un 
acto de amor, en la com edia el problema es en realidad solam ente im aginario , y  la  respuesta 
que le dará el loco protagonista resulta sangrienta e injusta^''. Es decir, a través de dos obras 
teatrales que pertenecen a géneros distintos, que se estructuran m ediante una reflexión sobre

•' G . Edvvards. “C a ld e ró n s  Los tre s  m a yo res  p r o d i g io s  a iid  E l p in t o r  d e  su  d ish on ra :T \ \ e  M o d ern iza tio n  o f  an  A n c ien t M yth " . 
B u lle t in  o f  H isp a n ic  S tud ies, LX I (1 9 8 4 ) , pp . 3 2 6 -3 3 4 -

U n p an oram a genera l d e  la id eo lo g ía  a r tís tic a  q u e  se desp rende d e  esta  co m ed ia , en C A .  Soo ns, "El p ro b lem a de los ju i­
cio s estéticos en  C a ld eró n . E l p in t o r  d e  su  d e sh om n " , R om a n is ch e  F o rsch u n g en , LXXVI/2 (1 9 6 4 ) , pp. 1 56 -16 2 .

O tras sem e janzas en S im o n  A . V osters. “ El in te rc am b io  en tre  te a tro  y  p in tu ra  en  el S ig lo  d e  O ro  esp añ o l" . D iá lo go s  
H íspam eos  d e  A m sterdam , II (1 9 8 1 ) , pp . 2 6 -2 7 : y  en  L- F o th erg ill-P ayn e , “E l p i n t o r  d e  su  d e sh o n ra : au to  y  com ed ia" , en  H . 
F lasche (ed .) , H acia  C a lderón , IX e n a c e n t r o  a n g lo - g e rm a n o ,  S tu ttg a rt , Franz S teiner, 1 99 1 , pp . 1 5 5 -1 6 0 .

A rte d e  Li p in tu r a ,  S ev illa , 1 64 8 . C ito  p o r C la rk  C o la lian , “A rt an d  Im ag in atio n  in  C a lderón 's E lp im o r  d e  ¡H d e sh o n ra '.  
B u lle t in  o f  t h e  C om ed ia n tes , X X X IIl (1 9 8 1 ) , p . 7 5 .

“ V éase A lexan d er A . Parker, “T ow ards a D efin itio n  o f a  C a ld ero n ian  T ragedy”, B u lle t in  o f  H isp a n ic  S tud ies, X X X IX  (1 9 6 2 ) , 
pp . 2 3 4  y  ss. A -K .G . Paterson (“Ju a n  Roca's N orth ern  A n cestry ; a  S tu d y  o f  A r t  T h eo ry  in  C a ld e ró n 's  E l p i n t o r  d e  s u  d e s ­
h o n ra  , F oru m  f o r  M o d ern  L a n gu a ge  S tu d ies, V II (1 9 7 1 ) . pp . 1 95 -21 2 ) re lac io na la  teo ría  artís tic a  q u e  expresa Ju an  R o ca  con 
escrito s d e  D urerò.

V éase F o therg ille -P ayn e, Op. c it .
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K L  I ' i N  I O R  U K  S U  D t S H O N R A

los pintores, la p in tu ra y  su proceso, y  que giran en torno a un conflicco de honor, Calderón 
ha sabido proponer al público dos soluciones distintas^^ Y  sería interesante saber hasta qué 
punto  el dram aturgo , cuando escribió el auto , presuponía en sus posibles espectadores un 
conocim iento de la com edia, que les perm itiera jugar con esa comparación de situaciones y  
desenlaces.

En relación con esto ú ltim o, hay que hacer a lguna observación sobre las condiciones de 
percepción del público de los autos sacram entales en España. Excepto cuando sus espectado­
res eran las autoridades, como el Ayuntam iento o los Consejos, y  otros privilegiados que tení­
an la posib ilidad de encontrar un buen lugar para presenciar adecuadam ente estas piezas, lo 
cierto es que las condiciones de v isib ilidad  y  aud ición de unas obras teatrales que se repre­
sentaban en carros por las calles ante un público masivo dejaban sin duda mucho que desear. 
Además, gran parte de las argum entaciones teológicas eran probablem ente ajenas al entendi­
m iento de una porción considerable de la audiencia capaz de oírlas. S in em bargo, se contaba 
con varias ventajas: por una parte el hecho de que la gran m ayoría de los autos giraban en tor­
no a una m ism a historia: ía de la C reación del Hombre, su pecado y  su redención. Y por otra, 
el uso frecuente de alegorías de codos conocidas, como las relacionadas con los V icios, las 
V irtudes, Dios, el D em onio, etc. Además, en muchos casos se utilizaban tipos sociales o pro­
fesionales cercanos a la experiencia cotid iana de los espectadores. Todas esas circunstancias 
concurrían en la  representación de El p in t o r  d e  su deshonra. Sólo asumiendo esa dificultad pro­
bablem ente m ayoritaria para seguir el texto y, al mismo tiem po, la innegable popularidad que 
tuvo ese género teatral, podemos plantear algunas hipótesis sobre lo que realmente pudo enten­
der gran parte del público que vio el auto. La aparición del dem onio, de las V irtudes, del árbol 
del Bien y  del M al, y  la experiencia con otras obras de ese tipo facilitaría ia identificación de 
la tram a argum ental, que, por otra parte, form aba parte de los conocim ientos históricos bási­
cos de cualqu ier católico. Adem ás, existía un pintor, al que asistían las V irtudes y  que actua­
ba como el personaje central de la tram a argum ental. Es decir, el esfuerzo de identificación 
que probablem ente se pedía al público para que entendiera m ínim am ente esta obra consistía 
en la asim ilación de un p intor (que actuaba como tal sobre el escenario) con Dios en la his­
toria de la  Creación.

Es posible tam bién que para una parte de los espectadores fuera relativam ente sencilla esta 
identificación, y  (en el caso de que no pudieran  seguir fácilm ente el texto) que fueran capa­
ces de reconstruir el proceso analógico que sustentaba esa personificación. En realidad la asi-

So b re  las a fin id ad es  y  d ife ren c ias  en tre  am b as p iezas véase A lan  G .K . Parker, "T h ree  Versions o f  Arc T h e o ry  an d  Practice 
b y  D on Pedro C a ld ero n  d e  la  B arca”./ o io W  o f  t h e  S cocr ish  S o c ie ty  o f  A rt H istory , IV  (1 9 9 9 ) , pp . 5 9 -6 5 . D ebo  a  la  am ab ili­
d ad  d e  H ila ry  M aca rtn ey  e l co n o c im ien to  d e  este  arríen lo .
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m ilación entre Dios durante la Creación y  el p intor realizando un cuadro es un tópico con 
una gran tradición en la cultura occidental. El concepto de Dios corno artista aparece no sólo 
en el Antiguo Testamento, sino también en la literatura grecolatina, de la p ium a de pensado­
res como Pindaro o Empedocles. Se trataba de la analogia más útil para p lantear la  certeza de 
la existencia del m undo en función de la actividad de un Creador-®. D urante la Edad M edia 
la idea pervivió, y  en el Renacim iento, coincidiendo con la nueva im agen del artista, se desa­
rrollaron otros conceptos paralelos, como el del p intor como creador o, algo más tarde, el de 
la naturaleza como pintora^’ . Se tra ta  de tem as centrales para la id ea del arte  de la Edad 
M oderna: y  de hecho, algunos de los esfuerzos más afortunados para romper el concepto rena­
centista de mimesis y  sustituirlo por otro más adecuado a las nuevas expectativas (como el que 
realizó Bellori) se llevaron a cabo teniendo como trasfondo una reflexión sobre las relaciones 
entre proceso creativo divino, creación hum ana y  leyes naturales^®.

El caso es que durante el Siglo de Oro la idea de D ios-pintor fue uno de los tópicos más 
extendidos en cualquier medio de creación intelectual. Aparece, enere otros muchos ejemplos, 
en la “O da a Salinas” de fray Luis de León, o en el romance ‘A  la creación del m undo”, de 
Lope de Vega, donde se habla de “Aquel divino p intor / de la fábrica del orbe / que puso tan­
to artificio / en las dos tablas mayores”^'. Este mismo escritor gustó también de utilizar la ana­
logía en varios de sus autos sacramentales^’ , con lo que, de alguna manera, preparó el terre­
no para Calderón, acostum brando a  la sociedad m adrileña a asociar en ese tipo de obras esos 
conceptos.

El tem a fue m uy querido y  explotado por los tratadistas de arte, pues les daba una m agn í­
fica oportunidad para explicar el proceso de creación artística m ediante una analogía teoló­
gica y, en consecuencia, para dem ostrar la im portancia y  la nobleza de la p in tura y  para rei­
vindicar lo que el arte tiene de actividad creativa e inteligente. Todos los que escriben sobre 
arte le dan un lugar principal entre sus argum entaciones ennoblecedoras, y  en alguno de los 
tratados el tem a fue reflejado a la vez m ediante la prosa, el verso y  la im agen. Así ocurre en

Ernst Kris y  O tto  Kurz, La le y en d a  d e l  a n is ta ,  M ad r id , C á te d ra . 1 98 2 , pp . 5 8 -5 9 .

“  Para el desarro llo  de estas ideas, e sp ec ia lm en te  en C a ld eró n , es básico  E rnst R . C u rt iu s , L itera tu ra  e u r o p ea  y  E dad  M ed ia  
la t in a ,  M éx ico , F .C .E ., 1 97 6 , pp . 781 y s s - ,

“  Francisco  C a lvo  Serra lle r , "El p ro b lem a d e l n a tu ra lism o  en  la  c r ít ic a  a r t ís t ic a  d e l S ig lo  d e  O ro ”, C u en ca  y  R azáti n° 7 
(1 9 8 2 ) , pp . 8.3 y s s .

" Para estos y  otros e jem p lo s A urora E gido, “L ope d e  V ega. R av isio  T ex to r y  la  creación  d e l m u n d o  co m o ob ra  d e  a rte" , en 
su  F ron tera s d e  la  p o e ú a  en  e l  B arroco , B arcelona, C r ít ic a . 1990 , pp . 198 y s s .  V éase tam b ién  E m ilie  L . 'S .etgm ann , A n  In scr ib ed : 
Essays o n  Ekphrasis in  S pan ish  G o ld en  A ge P o en y ,  H arvard  U n ive rs ity  Press, i  9 7 9 , pp . 3 4 , 4SI, etc.

‘•’ M an u e l R uiz Lagos, "A lgunas no tas d e  e stilís tic a  p ic tó rica  para  los au to s sacram en tales d e  L o pe d e  Vega”, e n  M . R u iz  Lagos 
(ed-), Temas d e  L ope d e  Vega. G ran ad a , U n ivers id ad  d e  G ranad a , 1 9 6 2 , pp . 2 4 -4 7 .
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los D iálogos d e  la  p in tu ra , de V icente Carducho, publicados en 1633. Al final del diálogo VI 
aparece una estam pa en la que, junco a un p intor representando a ia Naturaleza, aparece Dios 
en el m om ento de ia Creación-’^ La imagen escá presidida por unos versos de Anconio Herrera 
M anrique, en los que afirm a que Dios, como “pincor primero”, “en la prim era acción lucida 
y pura / se nos dio a conocer por la pincura”, y  describe la C reación en térm inos piccóricos•''^ 
Al igual que ocurre en eí auto calderoniano. Dios pintó en un cuadro al Hombre, y  al verlo 
y  estar satisfecho con lo que hab ía hecho, le infundió vida.

No es ésta la única im agen que nos ha dejado la cultura del Siglo de Oro español sobre la 
analogía. Así, la  estam pa correspondiente al “Pincel panegírico” del M étod o  su c in to  y  c om ­
p en d io so  d e  c in co  sim etrías, de M atías de Irala, se inspira en su parte central en la de Carducho, 
y  el núm ero XXX de los E m blem as reg io -p o lit ico s , de Juan  de Solórzano (1651) nos muestra a 
Júp iter p intando mariposas-’^

La conversión de Dios en pintor, en corno a la que gira el auto de Calderón, no es un hecho 
que nos pueda extrañar, a tenor no sólo de la frecuente presencia de la analogía en la cultura 
española de la época, sino tam bién de lo am igo que fue ese m ismo escritor de utilizarla en 
otros contextos. Ruiz Lagos ha indicado que esa idea y  la de ia posibilidad de m ejorar el mode­
lo natura l m ediante el arte son las dos bases de la concepción estética del dramacurgo^'^; y 
C urtius fue más a llá , y  otorgó al tem a una im portancia que trasciende el debate artístico y  
acepta a su propia cosmovisión: “La doble función tradicional del D eu sp ic to r -z  la vez pintor 
del universo y  configurador del hombre- debió de ser m uy im portante para Calderón, pues 
contribu ía a ahondar la relación enere el macrocosmos y  cl microcosmos, que conscicuyc un 
elem ento básico del concepto calderoniano del m undo”^̂ .

Uno de los lugares que mejor muestran el puesto principal que concedía a esa analogía en su 
pensamiento artístico es la ya citada D eposición, que escribió para demostrar el carácter noble de 
la p intura y  la necesidad de que fuera liberada de las cargas que afectaban a oficios de carácter 
mecánico. Se trata de un escrito breve en el que se compendian los principales argumentos que

"  So b re  e l s ig n if ic ad o  d e  ésta  y  las dem ás e s tam p as d e l tra tad o , véase G eo rge K ub icr, “V icen te  C a rd u ch o ’s A llego ries  o f  
P a in tin g” , A rt B u lle t in ,  X LV II (1 9 7 5 ) , pp . 4 3 9 -4 4 5 .

V icen te  C ard u ch o , D iá lo go s  d t  ¿ i p in tu r a  (1 6 3 3 ) , ed . F rancisco  C a lvo  Serra licr, M a d r id , T urner, 1 97 9 , pp . 3 2 2 -3 2 3 .

“ Ju an  d e  So ló rzan o , E m b lem a s r e g io -p o llt i c o s ,  ed . J .M . G onzalez d e  Z ara te . M ad rid , T uero , 1 98 7 , p . 116 .

M an u e l R u iz  L agos. “A lgu n as  re lac io nes p ic tó ricas y  lite ra rias  en el tea tro  a legó r ico  d e  C a ld eró n " , C u a d ern o s  d e  A rte y  
L itera tu ra , I (1 9 6 7 ) , p . 2 7 .

C u rtiu s , Op. c i t ,  p . 7 81 - V éase tam b ién  S te lio  C ro . “C a ld eró n  y  la  p in tura" , en  K. Levy, J .  A r a y  G- Hughe.*: (ed s.), C aU erón  
a n d  th e  B a r o q u e  T rad ition , O n tar io , W ilf r id  L au rie  U n ive rs ity  Press, 1 98 5 , pp . !  0 2 -1 0 3 . q u ien  cree q u e  la  an a lo g ía  s irv ió  a 
C a ld eró n  p a ra  exp resar d e  la  in an c ra  tnás ad ecu ad a  su  co ncep to  d e  “a rte  to ta l”.
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Los pinrores de la Naturaleza. Iluscración de la obra de Vicente Carducho Diálogos de 
la pintura. Madrid, 1633-
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llevaban utilizando los cratadiscas españoles desde hacía un siglo ’'*. Su auror empieza afirmando 
su afición a ese arce, lo que, dado el lugar principal que ocupaba en el mundo licerario madrile­

ño, no dejaba de ser un cimbre de honor para ¡a pinrura. A continuación razona su inserción en 
el sistema de las arces liberales, enum era las honras a las que han sido merecedores los principa­
les artistas desde la Antigüedad hasta sus días, incluyendo a Carreño, Herrera el Mozo y  Francisco 
Rizzi, c ita algunas obras escritas por la m ism a causa que la suya y  describe aquellos caracteres que 
convierten a la p intura en una actividad ucil y  provechosa. E^ta construcción retórica, perfecta­
mente trabada, culm ina con un argumento que, para su autor, resulta definitivo a la hora de cali­
brar la verdadera calidad de ese arte: “Y  para llegar de una vez al sumo encarecimiento de las pre­
rrogativas que la asisten, Dios, pues cuando Dios se retrató en el hombre, pues le sacó del ejemplar 
de su idea, imagen y  semejanza suya; Dios cuando hombre, porque el mundo no quedase sin tan 
gloriosa prenda, se retrató a sí m ismo en el blanco cendal de la piadosa Verónica, y  su misma 
D ivinidad se retrató en la Sábana Sanca ( . . . )  Ratificándose ser la pintura remedo de las obras de 
Dios, pues Dios, en cierto modo pincor, se recrató en sus mayores obras”” .

Este escrito data de 1676, y  pertenece, por canto, al ú ltim o lustro de la vida del escritor, 
que para entonces y a  había reflexionado frecuentem ente sobre temas artísticos y  conocía bien 
el am biente pictórico de la Corte. Es una obra tardía de su autor, como lo son, curiosam en­

te, muchos de los grandes escritos de teoría artística y  literaria del Siglo de Oro español, como 
el A rte n u ev o  y  el m em oria l en defensa de la p in tu ra , de Lope de Vega, o los tratados de 
Carducho, Pacheco y ju se p e  Martínez**®. M uchos de sus temas aparecen en obras anteriores 
de C alderón, y  a lo largo de estas páginas com probaremos cómo las coincidencias con El p in ­
to r  d e  su d esh on ra  no se reducen a la  analogía entre la C reación y  la pintura.

Esta aparece tam bién m encionada en otros autos de C alderón, al igual que lo había hecho 
Lope de Vega, como vim os más arriba. Es algo natural teniendo en cuenta su utilidad para

Se traca d e  un  escrito  uuH zado p o r todos los q u e  han estu d iad o  la  re lac ió n  en tre  C a ld eró n  y  e l a r te  y  p o r g ran  p an e  d e  los 
h istoriadores d e  la  teo ría  de la p in tu ra  de la  E spaña d e l S ig lo  d e  O ro . Era m u y  estim ado , pur e jem p lo , por M arce lino  M enéndcz 
Pelayo {H istoría d e  la s id ea s  e stM ciu  e n  E spaña, M ad rid , 1 94 7 , II. pp . 4 0 5 -4 0 6 ) . E ntre los estud io s m onográficos q u e  se  le 
h an  d ed ic ad o  véanse E dw ard  M , W ilso n , "El texto  d e  la 'D ep o sic ió n  a  ftivor de los profesores d e  la  p in tu ra ’ d e  don  Pedro 
C a ld eró n  d e  [a Barca”, R ev is ta  d e  A rch ivos, B ib lio te ca s  y  M u seo s . L X X V ll (1 9 7 4 ) , pp . 7 0 9 -7 2 7 ; Ju liá n  G állego , E! p in to r , d e  
a r t e sa n o  a  a r t is ta  G t ím á i ,  D ip u tac ió n  P rovincia] d e  G ran ad a , 1 97 6 , pp . 1 7 8 -1 8 1 ; S te iio  C ro , “ La D ep o s ic ión  de C a ld eró n  
y  la  p o é tica  d e l B arroco", C u a d ern o s  d e  I n v e s t ig a c ió n  d e  la  L itern íu ra  H isp á n ica . IX  (1 9 8 8 ) , 3 5 -5 ; y  A lan  K .G . Paterson . 
“C a ld eró n ’s  D ep o s ic ió n  a  f a v o r  d e  lo s  p r o fe s o r e s  d e  la  p inm ra -. C o m m en t  a n d  Tex(\ en  C . D avies y  R J .  S m ith  (ed s.), A n  a n d  
L itera tu re  i n  S pa in , ¡6 0 0 -1 8 0 0 : S tu d ies  m  H on ou r  o f  N ig e l  G len d in n in g .  L ondres y  M a d rid , T ám esis  B ooks, 199^ . pp . 15.^- 
156 . En estas p ág in as  u tilizam o s la  ed ic ió n  q u e  se in c lu y e  en  Francisco C a lvo  Serra lle r . T eoría d e  la  p ín t u m  d e l  S ig lo  d e  O ro, 
M a d r id , C á ted ra , 1 98 , q u e  co n tien e  un  estu d io  p re lim inar.

Pedro C a ld eró n , D ep o s ic ió n . En Francisco C a lvo  Serra ller, Teoría d e  la  p i ’itu ra  p p .  5 4 5 -5 4 6 .

L lam ó  la  a ten c ió n  sobre esco D av id  H . D arst, Im ila t ío . P rob lem a s  s o b r e  la  im ita c ió n  en  e l  S id o  d e  O ro, M ad r id . O rleenes
1 9 8 5 ,p . 15. ® ■
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explicar el proceso creativo divino. Lo vemos así en El p le i t o  m a tr im on ia l d e l  a lm a  y  e l  cuerpo-, 
El v en en o  y  la  triaca-. La v id a  es su eñ o : La cu ra  y  la  en ferm eda d , A ndróm eda  y  Perseo\ El p a s to r  
Fido\ y  El d iv in o  O rfeo . Todos tratan de la  creación del hom bre, el origen del pecado y  la 
Redención. En El v en en o  y  la  tria ca , por ejem plo, Lucifer se describe celoso de Dios cuando 
ve el retrato de !a  N aturaleza Hum ana. En consecuencia, incita a los ángeles y  luego al hom­
bre: “¡M i tragedia empezó allí! / Pues enseñándom e un d ía, / entre uno y  otro perfil, / un 
retrato de su esposa, / desde el punto que la vi / empecé, celoso y  triste, / a padecer y  sentir, 
/ porque en la p intura estaba / con vida y  alm a el m atiz, / y  arrebatado en su amor, / sin obrar 
ni discurrir, / con mudas voces m e acuerdo / que d ije al retrato así Com o en El p in ­
tor. . . ,  aqu í el origen de la reacción del dem onio se encuentra en los celos que sintió  al ver el 
retrato del hombre.

Esta reiteración en la utilización del tópico en sus autos, ju stifica sobradam ente el hecho 
de que el dram aturgo, en un momento dado, decidiera pasar de la m ención aislada o pasaje­
ra, a convertir el tem a en el eje principal de toda una obra. Y en ella sabe explotar al máximo 
las grandes posibilidades que le ofrece la analogía de la creación pictórica. Esto hace que, al 
amparo de ese tema central, surjan cuestiones nucleares del pensam iento artístico occidental 
de la época de Calderón.

Uno de los temas principales que p lan tea el estudio del auto es el de la relación entre la 
p in tu ra y  la literatura; es decir, el de la posib ilidad  de u tilizar referencias a procesos artísti­
cos para constru ir una narración que puede ser trasladable tam bién a térm inos literarios. 
Se trata de un asunto presente en toda la teoría artística  y  literaria  de la  Edad M oderna y  
que se articu ló  preferentem ente a través de la reflexión sobre el tópico antiguo  de “Uc pie- 
tura poesis”. En este caso nos encontram os ante una relación casi circular. Pues si el teatro 
hace uso de la p in tu ra como vehículo alegórico, ésta a su vez podía ser equiparable en cuan ­
to a medios y  fines con la creación dram ática. Am bas pueden describ ir en un lienzo o en 
una corta representación una h istoria tan com pleja y  con tantas consecuencias com o la de 
la C reación del M undo. Un literato  como C aram uel se hizo eco de esas posib ilidades cuan ­
do escribió: “La com edia es sem ejantísim a a la p intura. Pues si en una pequeña tab la se pue­
de p intar toda la tierra, y  aun tam bién todo el c ielo , ¿por qué no se podrá representar en 
una breve com edia, que no exceda de una o dos horas, toda la v ida de M eróni‘”^ l Por eso,

*' V éase G ates, Op. c i t .,  1 9 6 1 , p . 56 .

*- I^ im u s ca la m u s  (1 6 6 8 ) . C ito  p o r F. R oatcn  y  F. S án c lie z  E scriban o , W ollflin  P r in c ip i e s  in  S p a n ish  D ram a . 1500 -1700 , 
N ueva York, H ispan ic  In stitu te , 1 95 2 , p . 3 2 . Sobre este  tem a véa^e tam b ién  A uro ra  E g ido , “La p ág in a  y  el lien zo ; So b re  las 
re lac io nes en tre  poesía y  p in tu ra”, en su  F ron tera s d e  la  p o e s ía  en  e l  B a rro co .  B arcelona, C r ít ic a , 1 99 0 , pp . 16 9  y  ss; y  Jav ie r  
Portús, P in tu ra  y  p e n s a m i tm o  e n  la  E spaña d e  L ope d e  Vega, H o n d arrib ia , N erea . 1 99 9 , p. 34.
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no es casualidad que al igual que C alderón pudo u tilizar la pincura como eje vertebrador 
del auto del que aq u í estam os cratando, cambien pudo hacer uso del ceatro para los mismos 
fines en el auco El g ra n  tea tro  d e l  m undo .

Otro de los temas principales que perm iten considerar el auco calderoniano como un refle­
jo  de las preocupaciones y  las reflexiones que más inquietaban ai m undo artístico español de 
su época es el que se refiere a ia clasificación incelectual de la p intura. D urante siglos, ésta 
había sido excluida del sistem a de las artes liberales cal como fue formulado por el mundo gre- 
colacino; lo que, en una cu ltura que se asentaba en gran parce sobre las ba.ses de la idea de 
aucoridad, conscicuía un baldón concra el que era d ifíc il luchar. Para muchos, esa actividad 
quedaba encuadrada dentro de las arces mecánicas, y  eso trajo consecuencias de m uy diversos 
cipos, y  no sólo puram ente intelectuales. A sí, durante m ucho tiem po la calificación social de 
los pintores fue m uy am bigua, y  lo m ismo ocurrió respecto al tratam iento fiscal de su activi­
dad. En realidad la “historia in telectual” de la pincura española de la época se puede escribir 

teniendo como punto de referencia los pasos de ese proceso por el que los artistas y  sus alia­
dos lograron ser considerados trabajadores liberales cuyos productos no debían ser gravados 

fiscalmente como las m ercadurías al uso''^. Ése es el contexto concreto en el que se enmarca, 
por ejem plo, \2. á t z á i  D eposición  de Calderón, los memoriales que escribieron en 1628 num e­
rosos intelectuales m adrileños o prolijos tratados como el de Gaspar Gutiérrez de ios Ríos o 
Juan  de Butrón. El cema dio lugar, igualm ente, a numerosa docum entación de carácter ju rí­
dico y  está presente cambien en m uchas obras de creación literaria.

La D eposición  de Calderón muescra la opin ión del escritor sobre ese asunto no sólo en los 
años finales de su vida, en que fue redactada, sino tam bién a lo largo de casi toda su biogra­
fía. Y  otro testigo con un valor prácticam ente tan alto es precisam ente El p in t o r  d e  su d esh on ­
ra, donde no puede ser más explícito . En su escrico ju ríd ico  afirm a: “A unque hubo quien 
intentase deslucir el arte de la pincura, m otejándola de no ser arte liberal, por no hallarla en 
el núm ero de las siete, que com únm ente se llam an liberales ( . . . )  También hubo quien dijese, 
que ei no nom brarla no fue om isión, sino cuidado respecto de ser tan arte de las artes, que a 
codas las dom ina, sirviéndose de codas”“*''. En el auto desarrolla esta idea, insertándola en un 
contexto retórico de gran eficacia que sirve para reafirm ar el poder y  las cualidades del arte.

S e  tra ta  d e  un  tem a  q u e  h a  generado  u n a  am p lia  b ib lio g ra fía . P ata el caso  esp año l, q u e  h a  sido  m u y  estu d iad o , s igu e  s ien ­
do  básico  G a llego , E l p i n t o r . . . ,  Op. cit.

D ep o s i c ió n . . . ,  pp . 5 4 2 -5 4 3 . Sobre este  tem a en C a ld eró n  vca.se E m ilio  O ro 7.co D íaz , "S en tid o  de la co n tin u id ad  espacia) 
y  desb o rdam ien to  expresivo en el teatro  d e  C a ld eró n . El so liloqu io  y  el aparre" (1 9 8 3 ) . cn su  In tr o d u c c ió n  a l  B a rro co , G ranada, 
U n ivers id ad  d e  G ran ad a , 1 98 8 , II, p . 2 1 0 ; o  J u liá n  G á llego , Visión y  s ím b o lo s  e n  Lt p in t u r a  españoL t d e l  S ig lo  d e  O ro, M ad rid , 
A gu ila r , 1 97 2 , p p . 2 7 9 -2 8 0 , q u ie n  lla m a  la  a ten c ió n  sobre el hech o  d e  q u e  cl d ram atu rgo  era  y a  co n sc ien te  d c l fenóm eno 
q u e  sig los m ás tarde se d en o m in ar ía  "co rrespondencias".
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Y es precisamente el dem onio el vehículo del que se sirve para ello. Acogiéndose a  la tradición 
cristiana, lo convierte en un ser que sabe envidiar aquello que es más digno de envidia. Es un 
ser atorm entado por lo perfectamente que dom ina el H ijo de Dios rodas las ciencias, que enu­
m era cuidadosam ente: teología, leyes, filosofía, d ialéctica, astrología, aritm ética, arquitectu­
ra, geom etría, música, poesía y  retórica. Pero a pesar de lo im portantes que son esas d iscip li­
nas, y  de la envidia que producían en el dem onio, a éste no le inquietaba todo eso tanto como 
com probar la maestría d ivina en ocro cam po de la creación intelectual: “Y  siendo así (como 
dije) / que todo eso me da enojo, / aun nada hoy de todo esto / es mi ojeriza o m i asombro, 
/ tanto como la P intura / en cuya arte más curioso / parece que su desvelo / está m irando mi 
oprobio”“*̂

En todos estos asuntos Calderón se m uestra como un fiel representante del pensam iento 
barroco. Com o otros autores de su época, da un paso más en la argum entación tradicional 
sobre la clasificación liberal de la p intura, y  no sólo afirm a su nobleza, sino que insiste en su 
superioridad respecto a otras disciplinas y  afirm a (en la D eposición ) que en cierto sentido las 
engloba a todas'^’. Además, como era característico en la cu ltura contrarreform ista, entre las 
razones que llevan al dram aturgo a insistir en la nobleza del arte no intervienen sólo consi­
deraciones acerca de su capacidad creativa, sino que entran en juego conceptos tales como los 
de su utilidad  religiosa'*^.

Uno de los temas centrales del debate sobre la nobleza de la  p intura era e! de su cataloga­
ción intelectual; es decir, si se trataba de una actividad m anual o m ental. Desde el m om ento 
en que los primeros teóricos del arte se preguntaron sobre ese aspecto, la respuesta fue clara 
y  concluyente. Y  de hecho, la m ism a existencia de una teoría del arte estaba dem ostrando la 
entidad intelectual de la p intura. Para construir una teoría sobre la entidad m ental del arte se 
acudió sobre todo a la reflexión sobre el proceso de im itación , que se llevó a cabo principal­
m ente a través de una definición del concepto de “Idea”, que entroncaba con las teorías neo- 
platónicas y  perm itía articu lar las d istintas posibilidades de relación entre el artista, su obra y 
la naturaleza^®. El caso es que desde el siglo XYI las alusiones a la  “Idea” como la fuente más 
im portante de creación artística se utilizaron insistentem ente en todos los escritos que trata­
ron de teorizar sobre la p intura, y  el m ismo uso de ese concepto servía para arrojar una opi­

nión claram ente encom iástica y  laudatoria sobre la defin ición in telectual de ese arte. Todo

"  Pp- 87-89.
O rozco, Op. c i t . ,  p. 2 1 0 .

’ ’  S o b re e s té  ten ia  véase K arin  H e liw ig . La lit e r a iu ra  a r t ís t i ca  e sp a íw k  d e l  ¡ i g lo  XVI!, M ad rid , V isor, 1 99 9 , p . 149 , 

lis  básico  F.rwin P ano isky . Id ea . M ad rid , C á ted ra , 1978 .
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ello independientem ente de los térm inos concretos en los que a través de la Idea resolvía cada 
uno la  relación entre el pintor y  la naturaleza.

El tem a aparece tam bién en El p in t o r  d e  su  d eshonra , donde adquiere además un sentido 
m uy curioso y  apropiado, pues de quien em ana esa Idea que perm itirá crear la p intura de la 
Naturaleza H um ana es del m ismo Dios-Pintor, Es decir, Calderón está afirm ando de la mane­
ra más gráfica posible algo tan ín tim am ente incardinado con el concepto neoplatónico de la 
Idea como que ésta tiene una procedencia en iiltim o térm ino divina. En el auto, el rema no 
es accidental, sino central, pues aparece en dos ocasiones y  en am bas es el instrum ento del 
que se sirve el escritor para explicar el origen del hombre. En una de ella, es la C ulpa quien 
afirm a del retrato de la N aturaleza H um ana que es “el exem plar re dixo de su idea”. Y en la 
o tra. Dragón explica su sobresalto al ver “que de aquel exem plar / de su idea, en quien yo 
absorto / m iré m i prim era ru ina, / quiera sacar misterioso / a la luz el retrato”.

Estos conceptos le eran familiares a Calderón, quien los udlizó en contextos sim ilares, como 
el auto El in d u lto  g en era l, donde se habla, por ejem plo, de la “bella im agen que copié / del 
ejem plar de m i Idea / para que tu gracia sea / el símbolo de m i fe”“*’ . Igualm ente, aparece en 
la D eposición , donde se d ice que cuando Dios “se retrató en el hombre . . .  le sacó del ejem plar 
de su idea, im agen y  sem ejanza suya”.

En la calificación hum an ística de la p in tu ra entraban en juegos d isdntos conceptos, ade­
más de este y a  citado de la Idea. Y  a varios de ellos los encontram os tam bién en el auto , 
donde los u tiliza  C alderón  de form a m uy su til, aprovechando sus dobles posib ilidades de 
caracterización m oral y  artística . A sí ocurre con la G racia y  la C ienc ia , que aparecen como 
figuras alegóricas, form an parte ind ispensab le de la defin ición  cristiana de Dios, y  al m is­
mo tiem po fueron partes in tegrantes del debate sobre la  creación artística . La C ien c ia  ser­
vía para o torgar un estatus in te lectual a la  p in tu ra , y  en la obra teatral aparece con un tien ­
to en la m ano, d ictando  la “Idea” a D ios-p intor, La G racia, por su parte , era el reverso de 

la m oneda cuyo anverso estaba representado por la C iencia . Pues si esta era ob jetiva y  cod i­
ficab le, aq u é lla  era una cua lid ad  sub jetiva e inaprensib le, pero que servía para o torgar a la 
obra de arte su cua lid ad  de obra bella. La G racia aparece en el auto  prestando los p ince­
les al p ro tagon ista , qu ien  d ice de ella que añad irá  “perfiles a la belleza". H aciendo in ter­
venir a la C ienc ia  y  a la G racia, C alderón estaba indirectam ente aludiendo a un tem a laten­
te a lo largo de toda la reflexión teórica y  práctica sobre la p in tu ra  en la Edad M oderna: 
la  tensión entre el sistem a de norm as codificab les y  la parte más personal y  sub jetiva de la

' C ito  p o r R u iz  Lagos, “A lgu n as  relac iones , , , ” , Op. c i t .,  pp . 27 -28 .

Ayuntamiento de Madrid



Apeles retratando  a C am p asp e. Ilustrac ión  de M igu e l de Barrios. Coro d e las Musas. A m beres, 1680.
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creación p ictó rica . Pero en ei d ram atu rgo , esa d ia léc tica  se resuelve de m anera práctica, 
pues am bas cualidades ac tiian  como com plem entarias y  cooperan en la caracterización de 
los instrum entos incelecruaJes con los que cuenta el pintón

No se acaban a llí, ni m ucho menos, los temas artísticos presentes en El p in t o r  d e  su d es­
honra, al que, como estamos viendo, podemos considerar im  com pendio de las cuestiones que 
interesaban más vivamente a los que reflexionaban sobre el arte de la pintura. Uno de los m oti­
vos centrales de la obra es el retrato, pues no en vano Dios actuó como retratista al crear al 
hombre. Es un tem a abundante en la producción de Calderón, que sabe utilizarlo con pers­
picacia y  orig inalidad , y  que recibe un tratam iento específico en otro ensayo de esta publica­
ción. Sin em bargo, esta referencia rápida nos perm ite aqu í hacer alusión a otro asunto im por­
tante de la teoría de la p in tura de la Edad M oderna y  que también ocupa un lugar destacable 
en el auto de Calderón. Se trata de la teoría de los géneros. Desde el siglo X V  se había codi­
ficado un sistem a de las artes que establecía la existencia de varios tipos distintos de escenas 
pictóricas, a las que se concedía una im portancia diferente. Era un sistem a jerárquico y  dis­
crim inatorio , que afirm aba que motivos como el bodegón o el paisaje se encontraban en una 
posición inferior respecto a las obras que inclu ían figuras humanas. Y aun entre éstas, los sim ­
ples retratos no tenían tanta im portancia y  d ign idad como las llam adas “historias”; es decir, 
escenas de carácter narrativo que en general procedían de ia leyenda sagrada o de la m itolo­
gía. Esa clasificación no era arb itraria, y  en sí m ism a es m uy clarificadora de las bases hum a­
nísticas sobre las que se asentó la teoría de la p intura, pues los géneros eran tanto más im por­
tantes cuanto mayor era su poder para transm itir contenidos trasladables a térm inos narrativos. 
U na “historia” era preferible a un retrato, por ejem plo, porque ofrecía unas mayores posib ili­
dades expresivas, requería de un dom in io  más com pleto de numerosos aspectos de la com­
posición y  de la  narración pictórica, y  servía además para transm itir un contenido ejem plar 
que perm itía incid ir positivam ente en el ánim o o la form ación del espectador.

D urante los siglos de la  Edad M oderna, aunque pervivieron las bases sobre las que se asen­
tó esa teoría de los géneros, se observan algunas modificaciones, y  hubo ciertos temas pictó­
ricos aparentem ente “inferiores” que pudieron hacerse con un lugar más digno en esa clasifi­
cación jerárquica^®. Adem ás, durante la Contrarreform a -y  una vez que se decidió que ei fin 
más alto al que podía aspirar la p in tura era la propagación de la religión- gran parte de esa 
teoría se tradujo en térm inos teocéntricos.

El p in t o r  d e  su  d eshon ra  nos perm ite no sólo encontrar alusiones a ese sistem a de los géne-

Sob re e l tem a  d e  los gdneros en  la  c u ltu ra  ar tís tic a  d e  la  E spaña d e l S ig lo  d e  O ro  véase H e lw ig , Op- c i t ,  pp . 2 5 3 -2 8 2 .
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ros, sino también reflexionar sobre una de ias posibles fuentes que dictaron esa teoría. £1 Dios- 
pintor empezó creando un gran “país” o paisaje; pero en un m om ento determ inado se miró 
en su Idea, y  “retrató” al Hombre dentro de él. Y dio un paso más otorgándole vida y, a tra­
vés del Albedrío, dándole la facultad de tom ar decisiones; es decir, de construir una “histo­
ria". Pero además, con la conversión de los pinceles en los clavos de la C ruz, del tiento en una 
lanza y  de los colores en sangre, se produce una referencia directa a las posibilidades religio­
sas de la p intura, si bien, claro está, todo ello m ediante un lenguaje alegórico y  sublim ado. 
Pero la trasposición es fácil y  ciara: El paisaje se ennoblece con el retrato, y  éste con la histo­
ria, que tiene como fin principal el servicio al hombre a través de la religión. H ay que decir, 
sin embargo, que aunque ahora podamos hacer estas comparaciones, m uy  probablem ente no 
fueron buscadas de forma expresa por Calderón. Lo que ocurrió es que la jerarquización gené­
rica no era una construcción artificial de los teóricos de arte, sino que estaba profundam ente 
arraigada en el mismo concepto de la naturaleza, el hombre y  la h istoria que existía en la Edad 
M oderna. Pero además, como digo, esa posibilidad aparentem ente tan fácil de establecer esas 
comparaciones a través del auto calderoniano nos puede revelar una de las fuentes de la teo­
ría de los géneros, pues sirve para llam arnos la atención sobre el hecho de que en el relato 
bíblico de la Creación, Dios verdaderamente actuó como un p intor que empezó im prim an­
do el gran lienzo del Universo, prosiguió estableciendo las luces y  las sombras, creó el paisa­
je, pintó a los animales y, finalm ente, retrató al Hombre, al que dotó de una historia. Sin duda, 
para una cu ltura que sentaba gran parte de sus bases ideológicas en ia narración b íb lica, el 
conocim iento ín tim o de ese proceso debió de ser uno de los puntos de p artid a (sin duda 
inconsciente) a la hora de establecer una clasificación de los géneros pictóricos.

El auto ofrece m ateria para otras reflexiones sobre la  relación de Calderón con la pincura. 
Es, así, relativam ente rico en térm inos pictóricos y  en referencias a los procesos de creación 
pictórica. Se utilizan  con m ucha soltura conceptos com o im prim ación , que no actúa sólo 
como parte de la metáfora general del auto, sino que adquiere un contenido sim bólico espe­
cífico cuando se subraya que el gran cuadro del M undo sólo tenía preparación de “tierra”. 
Además, se hacen referencia a dos de los conceptos fundam entales de la experiencia del arte 
en la sociedad de la  Edad M oderna, como son los de la tensión entre m ateria y  form a y  entre 
arte y  vida. Se trata de dos de los temas capitales para encender la relación entre nuestros ante­
pasados y  la obra de arte, pues cn ellos confluyen además cuestiones paralelas como las rela­
cionadas con la Creación o con la m agia. La form a artística  resulta de la elaboración de la 
m ateria, y  en sus expresiones más nobles (cuando tiene como objeto al ser hum ano) aspira a 
poseer vida propia. Son cuestiones que están presentes en codo tipo de expresión literaria, des­
de los tratados de arte o algunos poemas de M iguel Ángel, hasta cuentecillos de filiación popu­
lar. En el caso de El p in t o r  d e  su  deshonra , la relación entre la p in tura y  la vida es fundam en­
tal. pues la Naturaleza H um ana adquirió anim ación tras ser retratada en un lienzo, con lo que
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Dios-pincor colm ó las m áxim as expectativas que podían albergarse respecto a una obra de 
arte. Este personaje expresa este cipo de temas en los versos siguientes: “Bella im agen, en quien 
ya / obra de m i mano diestra / toda m i bondad se muestra, / en la Gracia que te da; / forma­
do tu  cuerpo está / por alm a y  vida apellida, / conque alm a y  vida infundida, / verás que una 
y  otra informa, / dando a la m ateria forma / el aliento de alm a y  vida”.

Este auto, pues, constituye un m agnífico ejem plo de las posibilidades alegóricas que ofre­
cían los procesos pictóricos a  un escritor que dom inaba tan bien las técnicas dram áticas y  el 
lenguaje sim bólico como Calderón, y  que al m ismo tiem po estaba tan interesado en el arte y 
los artistas. En el espacio relativam ente breve de una pieza sacram ental ha sido capaz de u ti­
lizar casi todos los temas im portantes que afectaban a la teoría del arte de la época: la califi­
cación intelectual de la p in tura, la d ign idad del pintor, su genealogía divina, la función del 
retrato, la jerarquización tem ática, la tensión entre m ateria y  form a, etc. Y a todas esas cues­
tiones les dio una form ulación acorde con los intereses de los propios artistas. Pero esa pre­
sencia del catálogo de temas prioritarios seguram ente no hay que entenderla como expresión 
de una voluntad consciente de incluirlos a todos, sino que quizá hay que pensar más bien que 
entre todos com ponían un corpus doctrinal interdependicnte cuyas distintas partes sólo podí­
an explicarse satisfactoriam ente cuando se ponían en relación unas con otras. El tem a princi­
pal de El p in t o r  d e  su  d eshon ra  es la Creación a través de una analogía artística. Pero esa ana­
logía no se establece tanto con la figura más o menos anecdótica de un pintor que realiza un 
cuadro, sino con la propia P intura, que se concibe como un proceso creativo al 'que están aso­
ciados determ inados conceptos de carácter intelectual, m oral, social o de utilidad religiosa, y  
que están intetrelacionados. El P intor es el instrum ento, pero la P intura es ei Concepto que 
perm ite dar sentido a todo el auto.

Se trata de una obra que, adem ás, se inscribe perfectamente en el contexto de la teoría de 
la p in tura de la España de la Contrarreform a. Com o ocurre en tratados como los de Carducho 
y  Pacheco, en los diversos memoriales de carácter fiscal, y  en otros escritos sobre arte, a la base 
doctrinal que proporciona la teoría hum anista de la p intura, con su insistencia en su carácter 
intelectual, en su nobleza o en sus posibilidades ejemplares, añade un com ponente religioso, 
que es absolutam ente fundam ental en la pieza de Calderón y  que sirve para insistir en que, 
en ú ltim o térm ino, aquello  que hace de la p in tura un arte encom iable es su posibilidad de 
convertirse en un instrum ento de religión. En el auto, adem ás, se trata de una idea central 

que tiene un desarrollo casi circular: D ios creó al hombre como si fuera un retrato perfecto 
(tanto, que fue capaz de an im arlo), y  se sirvió de la p intura cuando tuvo necesidad de redi­
m irlo a través del sacrificio de su H ijo , que se renueva constantem ente m ediante la Gracia 
que proporcionan los sacramentos.
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c on la paleta de m atices que sostiene la Inocencia, ios pinceles que le da la Gracia, 
y  el ciento de la C iencia , el P intor em pieza un cuadro. Poco a poco se va perfilando un rostro 
de sum a hermosura. U na vez acabada la bella im agen, el Pincor le infunde aiiento. Cae el cua­
dro y  la  N aturaleza H um ana queda en su lugar.

A sí dram aciza a legóricam ente C alderón  de la Barca la C reación de la  hum an idad  en El 
p in t o r  d e  su  deshonra-, com o la ejecución  de un bello retrato . No podría  haber escogido 
m e jo r m an era  de rep resen tar el m om ento  en la h isto ria  teo lóg ica en que Dios d ijo  
H agam os el hom bre a nuestra im agen y  sem ejanza”, sino hac iendo  que su P in tor e jecu­

te una im agen real, un cuadro verdadero. D etrás de este hallazgo d ram ático , sin em bargo, 
afloran diversas trad iciones; por una parte, los escritos ceológicos y  el tópico del d e i i s p i c -  
t o r  tal como fue desarrollado por el pensam iento  escolástico y  la teoría del arce; y, por otra, 
el em pleo convencionalizado  del retrato en la com edia nueva. El propósito de este traba­
jo  es exam inar de qué m anera estas trad iciones encajaban en la elaboración de la a legoría 
del ser hum ano com o retrato  de D ios e indagar las confluencias y  crisis que em anan de 
esta p ecu liar síntesis.

Deus P ic io r

El m otivo de d e u s p i c to r ,  como ha notado Ernst C urtius, de Dios como pincor del un i­
verso y  creador de la hum an idad  a su im agen, aparece por prim era vez en Empédocles y  
P índaro y  fue transm itido  a la Edad M ed ia por San C lem en te '. Erwin Panofsky explica que 
la Escolástica m edieval recurría a los sím iles del d eu s p i c t o r  y  del m uy parecido d eu s a rtifex  
p rinc ip a lm en te para “fac ilita r la  com prensión de la esencia y  del obrar dei esp íritu  divi ­
n o . . .” .̂ San  Gregorio de N isa, por ejem plo , em plea el d eu s p i c t o r  para conceptualizar la cre­
ación de la hum an idad  a partir de una especie de bosquejo m ental d ibujado por Dios; “Una 
deliberación  precedió a la fabricación del hom bre; como en una p in tu ra fue delineado  por 
el artífice, en form a de apunte. Cóm o convenía que fuese el hombre, de qué ejem plar había 
de ser im agen”-’ . Sanco Tomás de Aquino, por su parte, desarrolla la metáfora de Dios “arqui-

' "L a  teo ría  d e l a r te  en  C a ld eró n  y  las arte s  lib erales" . L u em u ir it  eu ro p ea  y  E dad  M ed ia  Litina, erad. M a rg it  I 'rank A lato rrc  y  
A n to n io  A Jato rre , M éx ic o , 1 95 5 . pp . 7 7 6 -9 0 . L a  rcferencí.i a la  tran sm is ió n  del d e a s  p i c t o r  s s  en cu en tra  en  la p . 7 8 0 .

' ¡d ea ,  M a d rid . 1 99 5 , p- 3 8 . V éase tam b ién  e l cap icu lo  "T h e  A rtis t  in  H arm o n y  w ith  H is A rche typ e : D etts A rtifex"  on ol lib ro  
d c  E m ilie  L . B ergm ann , A rt h u c r ib e d :  Essays o n  Ekphrasis i n  S pan ish  G o ld en  A ge P oetry , C am b r id g e  (M ass ), 1979 .

' C ita d o  por Ign ac io  A re llan o  y  J .  M an u e l E scudero  en su  ed ic ió n  d e l au to  c a ld e ro n ian o  E l iu d u l t o  g e n e r a l .  P am p lo n a v 
K assel, 1 99 6 , p. 14 , n . w . 6 4 8 -6 4 9 .
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Tabula rasa. Iluitradón de la obra de Diego Saavedra Fajardo L'idea di un pnncipe politico christiarto. Venecia, 1654.
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recto” para afirm ar que Dios creó el m undo v isib le según el m odelo que hab ía ideado en 
su intelecto :

La forma de las cosas que han de ser creadas debe tener un arquetipo {similtitdo) en 
el que crea... Esto sucede de dos maneras: en algunos sujetos activos preexiste la for­
ma de las cosas que han de ser creadas, en el sentido que tiene en los seres naturales 
(así, el hombre engendra al hombre, y el fuego, al fuego), pero en otros la forma pre- 

• existente en el sentido de los seres inteligibles, o sea, en aquellos sujetos que obran 
mediante el espíritu. Así, la casa preexiste en el espíritu del arquitecto y  puede ser defi­
nida como 'Idea’ de la casa, porque el artista se esfuerza en imitar en la casa (real) la 
forma que él posee en su mente. Y como el mundo no ha surgido por casualidad, sino 
que fue creado por Dios gracias al intelecto activo, necesariamente ha tenido que pre- 
existir en la mente divina una forma, a cuya imagen y semejanza fue creado el mun­
do. En esto consiste la esencia racional de la Idea'*.

Explicando el sentido de "im agen y  semejanza” em pleado aquí, Ignacio Arellano y  Ángel 
Cilveci afirm an que:

Santo Tomás ensena que ei hombre no es semejante a Dios con semejanza de especie, 
como lo son hijo y  padre, sino por representación de la razón entendida por Dios, como 
la casa que se encuentra en la materia es semejante a la casa que se encuentra en la men­
te del arquitecto...^

Si la  id ea  de d eu s  a r t i fex  o d e u s p i c t o r  p erm itía  a la teo log ía  esco lástica exp licar el pro­
ceder creativo  de D ios, as í m ism o fue em p leada por la  teoría de arte  de la tendencia  que 
Panofsky ca lif ica  de ar isto ré lico -esco lástica para conceb ir el proceso de creación  artís ti-  
ca**- T ra tad is tas  com o G iovann i Paolo Lom azzo, F ederico  Z uccaro , G iovan B attis ta  
A rm en in i en Ita lia , y  F rancisco  Pacheco en España, sosten ían  que lo que el a rtis ta  p las­
m aba en su obra d eb ía  p reex istir en su m enre com o una im agen  in te lec tu a l. A sí lo ex p li­
ca, po r ejem p lo , A rm en in i: “El p in to r prim ero debe tener en la  m ente una bellís im a Idea 
de las cosas que qu iere  realizar, para que no haga nada sin  antes considerarlo  y pensar­
l o . . . ” .̂ L a elaborac ión  dei concepto  de d eu s  p i c t o r  le p erm ite  p recisar la n atu ra leza de 
esta “Idea”:

Otros dijeron que las Ideas eran semejanzas de las cosas hechas por Dios, ya que,

'  C ita d o  p o r Panofsky . op . c i l . ,  p . 3 9 .

'  De su  ed ic ió n  d e l au to  ca ld e ro n ian o  E l A ño S a n to  e n  R om a, P am plona y  K assel, 1 99 5 , p. 1 06 , n . v. 167 .

P anofsky in tro d u ce  este té rm in o  al referirse a  “ la aho ra esp ecu la tiva  teo ría  del a rte"  de! M an ie r ism o , op . d r . .  pp . 7 7  y  ss. 

C itad o  p o r Panofsky, n . 2 0 0 , p. 79 .
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anccs de  c rea r, g rab ó  en  la  m e n te  ia s  cosas q u e  q u e r ía  crear, y  la s  p in tó . A s í la  Id ea  d e l 

p in to r  se  p u e d e  d e c ir  q u e  es In im a g en , q u e  é l s e  f o r m a  p r im e r o  y  g r a b a  en  la  m en t e ,  d e  

aq u e llo  q u e  q u ie re  d ib u ja r  o p in ta r , im a g e n  q u e  le va su rg ie n d o  rá p id a m e n te  u n a  vez 

q u e  t ie n e  e l tem a“.

Los cérminos metafóricos aqu í empleados se entrelazan indisolublem ente: así como Dios 
“p in tó” las cosas del m undo según los modelos que tenía concebidos en su menee, el pintor 
hum ano plasm a en su arce una im agen intelectual. Pero, la relación que el proceder del p in ­
tor hum ano m antiene con ei del “p intor” supremo es, más que metafórica, necesaria, pues la 
facultad para formar la Idea interior - e l  “Disegno interno” como la llam a Z uccaro - a partir 
de la cual el p intor ejecuta su obra le ha sido conferida por Dios“’.

£n su A rte d e  la  p in tu ra  Pacheco afirm a tam bién que la  p in tura se realiza a partir de una 
imagen espiritual;

Q u e  no es la  p in tu r a  co sa  h ec h a  a ca so , s in o  p o r e le c c ió n  y  a r te  d e l m aestro . Q u e  

p ara  m o ver la  m an o  a  la  e x e cu c ió n , se  n ec e s ita  d e  e x e m p la r  o id ea  in te r io r : la  c u a l re s i­

d e  en  su  im a g in a c ió n  y  e n te n d im ie n to  d e l e x e m p la r  e x te r io r  y  o b je tiv o , q u e  se  o frece  

a los o jo s. 10

Y el tratad ista español tam bién desarro lla el tópico de d e t i s p i c t o r  'pa.za. exp licar este arte 
como la plasmación de una idea interior:

El in te r io r  es la  im ag en  q u e  h aze  la  im a g in a t iv a , y  e ¡ co n ceto  q u e  fo rm a  el e n te n d i­

m ien to : am b as cosas en c am in an  a l a rt íf ic e  a q u e  con el láp iz  o p in ce l im ite  lo  q u e  está  en 

la  im ag in a c ió n , o la  f ig u ra  exterio r. En este  sen tid o  d ic e n  los teó logos , q u e  es la  Idea de  

D ios su e n te n d im ien to : v iv a  rep resen tac ió n  d e  las cosas posib les . T a l q u e . a n uestro  m odo  

de  en ten d er, d ir ig ió  la m an o  d este  Señ o r, p ara  q u e  la sacase  a  luz : p asán d o la s  d e l se r  posi­

b le  a l a c t u a l . . . "

Pacheco resume la naturaleza del proceder creativo divino citando y  traduciendo al caste­
llano un poema de Boecio:

" Ibidem.

’ Asi. lo explica Panofsky: “Esta ’ representación interior’ o 'Idea que precede a !a realización y  que es independiente con res­
pecto j  ello, puede, por tanto ... ser producida en el espíritu del hombre sólo en cuanto que Dios le ha otorgado facultad 
paradlo  o, mejor, en cuanto que la Idea humana no es más que un destello del espíritu divino, scintilla ddla d iv ina ti..." , 
op. dr.. p. 80.

Citado por Panofsky, n. !9 7  p. 77. Sigo la edición de Bonaventura Bassegoda i Hug AS, M adrid, 1990. p. 282.
" ¡bidcni.
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Tú, que al modelo de cu sacra Idea 
sacas a luz cuanto los ojos miran, 
y  al orbe bello, en ca concepto vivo 
cu más hermoso retratado tienes’ ’ .

A l cicar este texto. Pacheco sin duda alude al tipo de semejanza entendido por Santo Tomás 
cuando com para la casa construida por el arquitecto con el m undo creado por Dios. Com o 
hemos visto arriba, los dos son “im ágenes” y  “sem ejanzas” del concepto preexistente en la 
m ente de su creadon Así pues, Dios se retrata en el m undo visible en el sentido escolástico de 
plasm ar en él la Idea que obró su entendim iento ' '.

Es precisam ente el tópico de deu s p icto r , tal cual había sido trasm itido por la teoría e.sco- 
lástica del arce - y  como cal indiso lublem ente ligado a la teología ca tó lica -, el que forma la 
base alegórica dei auto El p in t o r  d e  su d eshonra . El m ismo Calderón em plearía dicho tópico 
en un escrito teórico sobre la p intura: su D eposición  a  f a v o r  d e  ios p ro feso res d e  la p in tu ra  de 
1677, que es, por cierto, la única reflexión en prosa que el dram aturgo dejó sobre esta arte ' '. 
Tan im portante resulta este tópico en el informe que Calderón lo cu lm ina definiendo la pin­
tura como “remedo de la  obras de Dios, pues Dios, en cierto modo pintor, se retrató en sus 
mayores obras”'^. Para Calderón, entonces, la d ignidad de la p intura reside en el hecho de que 
tiene su origen en la m ente divina, pues este arte im ita el mundo creado por Dios, el cual, por 
su parte, es un “retrato” de su idea'^.

Ahora bien, si en la D eposición  la idea de Dios como pintor le sirve a Calderón para defen­
der el arte hum ano de la p intura, en el auto El p in t o r  d e  su d eshon ra  le proporciona la estruc­
tura alegórica con que dram atizar la h istoria de la mayor obra “pintada” por Dios.

' - Ib id em .

"  Q u e  Pacheco lea  a  B oecio  a  través d e l esco la ít ic ism o  lo  hace ex p líc ito  el texto  q u e  s igue  in n icc lia iam c n tc  d c sp u ís  d e l po e­
m a : “En co n secuen cia  desto  d efin e  la  id ea  Sanco T om ás, o  in ie t io t  o  e x e m p la r .. .  ”, ib id em .

"  El ticu lo  en te ro  d e l m em o ria l c a ld e ro n ian o  es la  "D eposic ión  de d o n . . . ,  en favor d e  los profesores d e  la  p in tu ra , en  e l p le i­
to  co n  el p ro curado r genera l de esca C o rte , sobre p re tend er éste se le  h ic iese  reparcim icnco d e  so ldado s ". Q u e  el d o c u m e n ­
to  sea la “ú n ic a  ob ra  teó ric a  sobre el a r te  q u e  cono cem o s de [C a ld e ró n ]" lo  a ílrm a  C urc iu s , op . d i . ,  p. 776. C'urtiu,«;. por c ier­
to , fue e l p r im er  e ru d ito  en e s tu d ia r  la  “ D eposic ión” en su  a r tíc u lo  “C a ld eró n  und  d ie  M a le re i” . R om a iiiscb e  F onr/m rigeii, l„  
1936, pp . 89-136 . El m ism o C urtiu .? vo lv ió  a tra ta r la  en “La teo ría  del a r te  en C a ld e r ó n .. ." ,  pp . 776-781 . E un ice Jo in er 
G ates tam b ién  estu d ia  la “D ep osic ión" y  la  teo ría  d e l arce ca ld e ro n ian a  en re lac ión  con su  ob ra  d ram átic a  en "C alderón 's 
Interest in  A r t”, P h i lo lo g i c a l  Q uarterly , X L  (1961). pp . 53-67. P ub licada p o r p rim era  vez en 1781 (F rancisco  M arian o  N ipho, 
C ajón  d e  s m n e  l itera r io , M a d r id , t. IV, pp. 2 5 -4 3 ) , la  "D eposición” h a  sido  repub licada en  el s ig lo  XX por M an u e l k u iz  Lagos, 
q u ie n  la  in c lu y e  a l f in a l d e  su  ed ic ión  d e  la  co m ed ia  El p in t o r  d e  su  d e sh on ra .  M ad rid , 1 96 9 , pp . 2 0 9 -2 1 9 . F rancisco C alvo  
Serra lle r  la in c lu y e , co n  in tro d u cc ió n  y  no tas , en  Teoría d e  la  p in t u r a  d e l  S ig lo  d e  O ro. M a d rid . 1991 , pp . 5 3 5 -4 6 . S te lio  C ro  
tran scribe y  escud ia el texto  o r ig in a l en  “L a  D eposic ión  d e  C a ld eró n  y  la po ética d e l Barroco", C u a d ern o s  p a ra  la  in v e s i ig a -  
c ió i i  d e  la  l it e r a tu ra  h isp r in ica , IX, 1 98 8 , p ji. 3 5 -5 1 .

"  C ito  p o r la ed ic ió n  d e  C alvo  Serra lle r , o¡>. c i t .,  546 -

V é a .«  d e  nuevo  los tex to s c itad o s a rrib a  d e  S an to  T o m ás y  Pacheco.
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T
Creación a  su “im agen y  sem ejanza”

El motivo del dei{s p i c t o r  y  del ser hum ano com o retrato suyo aparece cuando, hac ia  el 
comienzo del auto, Dragón y  C u lpa hablan de la causa de la caída de aquél:

Culpa - fue ver una hermosura peregrina,
Dragón - cuyo retrato aún anees que ella sea
Culpa - el ejemplar te dijo de su idea.
Dragón - Dueño, pues, de beldad tan soberana,
Culpa - {Era la gran Naturaleza Humana)'^.

Empleando conceptos que proceden canto del pensam iento escolástico como de la teoría 
dcl arte nutrida por ella, los personajes aJegóricos refieren cómo el prim er ser hum ano fue cre­
ado por Dios según el prototipo - e l  “exem plo”-  que hab ía formado en su mente''*. Antes de 
cobrar vida real, la hum anidad preexistía como una imagen interior - e l  “retrato” que se mues­
tra “aún antes que ella sea”-  en el esp íritu  divino. Y  Dragón quien , según los Padres de la 
Iglesia, supo de los planes de la C reación antes del Génesis, vio ese retrato interior antes de 
que se realizara '“’.

Culpa

Dragón

M ás adelante, Dragón y  C u lpa com entan el retrato real que el P in tor ejecuta en el esce­
nario:

- Ya dei cuerpo !a belleza 
forma toma.

- Y en mi vida 
vi COSÍ más parecida 
a mi pasada tristeza.
¡Oh Humana Naturaleza!
¿Qué mucho que mi esperanza 
a manos de cu venganza 
odio padezca y amor.

' P. 366 - C ico  p o r la pag in ac ió n  o rig in a l d e  la  ed ic ión  m an u scr ita  d e i au to  q u e  ah o ra  se  p ub lica .

La cu arta  acep ció n  d e  exem p lo  en e l D icc io rm rio  d e  au torídudes-. "Se com a a lgun as veces p o r co p ia  o  tras lad o  y  lo  m ism o 
t|ue E xem plar; y a  sea d e  a lgún  esc rito , lib ro  o A uto , y a  d e  ocra q u a lq u ie r  ob ra : co m o im ag en , p in tu ra , e tc .’’ D e  “ex em p lar”, 
ofrece « c a  d e fin ic ió n , adem ás d e  la  q u e  s ig n if ica  “co p ia  o  traslado"; "O rig in a l, prococipo, p rim ero  m odelo  para  o tras cosas", 
p. 6 79 b . Y d e  ex em p lar iiu e rn o  ; L i especie o  id ea  q u e  uno  fo rm a y  d iscu rre  en su  im ag in ac ió n  y  ftincaiía para  ob ra  y  poner­
la en e ¡ecució n  . C reo  q u e  C a ld eró n  está  em p lean d o  “ejem p lo " cn los sen tido s d e  u n a  im agen  m en ta l — es dec ir, el “retra- 
co de! ser h u m an o  q u e  el p incor ideo—  y  d e  un  prococipo — es dec ir, cl m ode lo  in te leccual a parcir d e l cu a l c rear ía  a l ser 
h u m M o . Cf. E lm d u l i e g ín e r a l e n q x i^  el P rínc ip e se refiere a  su  creación  d e  la  nacuraleza h u m an a , la “B e lla  im agen  q u e  cop ié 
/ d e l e jem p lar de m i id e a . . . ”, op . c i t .,  p. 1 74 , w .  6 4 8 -4 9 ,

' lis ta  ú lc im a o rac ió n  la parafra-seo d e  H e lga  Bauer, D er In d ex  P ic r o r i ia  C a ld e r óm : U n te r sv ch u n g en  zu  s e iu e r  M a lerm ela p h o rík , 
H am b urg , 1969 , p. 12. A gradezco a F ierre F re iherr v- d u  Preí la  trad u cc ión  q u e  m e  ha preparado  d e  varias secc ion es d e l lib ro  
de Bauer.
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s¡ vas siendo de cu autor 

imagen y semejanza?^*^

Este texto se rem onta directam ente a los versos del Génesis 1, 26  citados al comienzo del 
presente trabajo; “H agamos el hombre a nuestra im agen y  semejanza”. Y, como observamos 
entonces, eí concepto alegórico de la Naturaleza H um ana como un retrato hecho por un Dios 
P intor encaja ingeniosam ente con la tradición bíblica. Incluso se podría decir que la m isma 
escenificación -a n te  los ojos de los espectadores- de la p in tura de ese retrato encarna casi lite­
ralm ente la idea del p rim er ser hum ano como una “imagen y  semejanza” de su creador.

La descripción que Dragón ofrece del cuadro que el P intor va realizando se remonta a otro 
texto del Génesis, donde se cuenta cómo Dios formó “al hombre del barro de la cierra, e ins­
piró en su rostro soplo de vida, y  fue hecho el hombre en ánim a viviente” (2, 7 ). Así relata el 
Ángel C aído la labor ejecutada por el Pintor: 

iia escogido los matices 
y con sus manos él propio 
los ha amasado, tomando 
de entre el limo, de entre el lodo 
de la tierra, los ocultos 
minerales que nosotros 
no conocemos por tales, 
y haciendo tratable el polvo, 
temo que a un sopio pretenda 
animarle...^'.

De acuerdo con la estructura alegórica del auto. D ragón se sirve del vocabulario de la p in­
tura al convertir el barro del pasaje bíblico en el lim o, lodo, m inerales, y  polvo con los cuales 
el P intor prepara los colores. El “soplo” de v ida, no lo ha tenido que m odificar siquiera.

He dicho que la alegoría de la C reación del ser hum ano como un retrato encarna de m ane­
ra casi literal el Génesis 1, 26  y  2, 7. “C asi” y  no “del todo”, pues, si en los dos textos b íb li­
cos el objeto de la  creación d iv in a  es “el hom bre”, aqu í la figura que el P intor retrata, la 
N aturaleza H um ana, es necesariamente la  de una mujer. Y no sólo porque se trata de un sus­
tantivo fem enino, sino tam bién porque, como veremos más adelante, este personaje, sigu ien­
do el desarrollo alegórico y  argum ental del auto, será representado por una actriz.

“  Op. d t . .  p . 3 7 5 .

• ' Op. ctt- , pp . 3 7 0 -3 7 1 .
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Carro proyectado para el Corpus de 1646 por Juan de Caramanchel.
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¿Cómo llegó Calderón a decidir que una figura femenina procagoni¿ara la historia del “hom­
bre” creado im a go  de?. Para contestar esca pregunta, hay que reconocer en prim er lugar que la 
N aturaleza H um ana no es exactemence equivalente “al hombre” sino que, como su nombre 
refleja, corresponde a la naturaleza esencial de todos los seres humanos, algo que Calderón pone 

en claro en la loa del mismo auto El p in t o r  d e  su deshonra, cuando el Género H um ano afirma 
que “en m í” reside “la Naturaleza H um ana / pues soy el Hombre en com ún”’ ’ . En segundo 
lugar, hay que recordar que “el hombre” del Génesis 1, 26  se refiere a la especie hum ana en 
general, no al varón en particular^-^, y  que la tradición exegética católica interpretaba su crea­
ción como “im agen y  semejanza” de Dios no en el plano del cuerpo diferenciado sexualmen- 
te, sino en el del alm a rac ionaP . Así, por ejem plo, afirma San Agustín; “sed quia hoc utrum - 
que interius [alm a racional] et exterious [cuerpo] sim ul unus homo est hunc unum hominem 
ad im aginem  suam fecit, non secundum  ido quod habet corups [ . . . ]  se secundum quod habet 
rationalem  mentem”^̂ . Es precisam ente en el plano del a lm a que Calderón entiende que la 
Naturaleza H um ana es im a go  dei] y  así le dice el Pintor; “doyte un alm a a imagen m ía”.

Sin em bargo, la m ism a tradición que afirm a la creación de la hum anidad en térm inos ase­
xuales, digámoslo así, nos ha legado una historia alternativa. M e refiero al Génesis 2, 18; 2 .22- 
23 que cuenta cómo primero Dios creó a Adán y  luego, de la costilla dc Adán, a Eva. La pri­
m acía creacional del hom bre varón sostenida por este texto serviría, a su vez, de base a la 
afirm ación de San Pablo en el 1 Corintios 1 1 , 7  sobre por que las mujeres deben cubrirse la 
cabeza y  los hombres no; “Porque el varón en verdad no debe cubrir su cabeza; porque es ima­

gen y  g loria de Dios, mas la m ujer es gloria del hombre”.

op. c i t ., 8 2 4 a . Ya q u e  la  N atu ra leza  H u m an a  es o b v iam en te  un  personaje fem en in o , no  p o d ría  h ab er representado  d irec ­
tam en te  a l “h o m b re” un iv ersa l. Y esto  a  pesar d e  q u e  el vocab lo  “h o m b re” in c lu y e  a todos lo s seres h u m an o s , h o m bres y  
m u jeres. C o m o  verem os m ás ad e lan te , según  la  trad ic ió n  ca tó lica  (y, m is  aJlá d e  e lla , la  trad ic ió n  o cc id en ta l en  genera l) el 
h o m b re  varó n  es e l ser h u m an o  e jem p lar. Es dec ir, só lo  “e l ho m bre " puede referirse a todos " ios hom bres".

^  A sí, p o r e je m p lo , F rancisco  d e l Rosal d a  esta  acep ció n  d e  “ho m bre": "de h o tn in e  la tin o , Pero en la  s ig n if icac ió n  d e  este 
vocab lo  hacen m u ch a  d ife ren c ia  la len gu a  la t in a  y  caste llan a . Porque h o m b r e  unas veces es p rom iscuo  o  ep icen o , q u ie ro  decir, 
q u e  s ig n if ica  la  especie h u m an a , un  in d iv id u o  d e  ello s, s in  d eterm in arse  m ás a  m ach o q u e  a  h em b ra , co m o q u an d o  decim os 
D ios se  h iz o  hom bre-, y  M u ch o  d e b e  e t  h o m b r e  a  D ios. [ , , , ]  O tras veces lo  tom am os p o r varó n  a d ife ren c ia  d e  la h em b ra , com o: 
e i  h o m b r e  n o  h a  d e  e s ta r  s u je to  a  la  m u je r .  Esto no  aco n tece  en la  len gu a  la t in a ; po rque h o m o  s iem p re  es ep icen o  sin  d eter­
m inarse  m ás a  m ach o q u e  a h em bra , y  a s í ser ía  e rro r en ten d e r  h o m o  p o r varón so lo , o  por hem bra so la ,"  O rig en , y  e lym o lo -  
g ía ,  d e  lo d o s  lo s  v o ca b lo s  o r i^ n a le s  d e  la  l e n g u a  ca ste lla n a , 1 60 1 , BN  M s. 6 9 2 9 , f, I89r-v , (H e m odern izado  la o rto g rafía , acen ­
tu ac ió n . etc .)

So b re  la  in tep re tac ió n  d c  im a g o  d e i  desde lo s in ic io s  d e l c r is tian ism o  h asta  el desarro llo  d e l pen sam ien to  esco lástico , veá- 
se R ob ert Jave le t, I m a g e  e t  r e s s em b la n ce  a u  d o u z ièm e  s i è c l e :  d e  S a in t  A n selm e a  ALiin d e  L ille, 2  tom os, Paris, 1 96 7 . D e p a rti­
cu la r  in terés en lo  q u e  se  refiere a  las p regu n tas a q u í p lan tead as es el ap artad o  “H o m m e et fem m e à l'im a g e  d e  D ieu ?" , pp. 
2 3 6 -2 ‘4 5 -T am b ién  m e h an  sido  im p rescen d ib les  los dos excelen tes trabajo s d e  K ari E lisabeth  Borresen en  T he Im a g e  o f  G od: 
G en d e r  M o d e ls  in  J u d a e o -C h r is t ia t i  T rad ition , Ed. B o rresen , M in n eap o lis , 1995  (p u b lic ad o  p rev iam en te  en O slo , 1 9 9 1 ): 
“G od ’s  Im age , M an ’s  Im age? P atr is tic  In terp reta tion  o f  G en , 1 ,27  an d  I C o r. 1 1,7 " . pp , 1 8 7 -2 0 9 : “G o d s  Im age. Is W o m an  
E xcluded? M ed iev a l In terp re ta tio n  o f  G en- 1 ,27  an d  I. C o r. 1 1 .7 ” , pp . 2 1 0 -2 3 5 .

C ita d o  p o r A re llan o  y  E scudero , op . c i t .,  p . 174 n . v. 6 4 8 -4 9 .
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Y, a SU vez, la afirmación paulina daría origen a una polém ica sobre los alcances de la noción 
del irnago d e i. S i. como hemos visco, la Iglesia adopeó la incerprecación de “im agen y  sem e­
janza” como referida al plano de la menee raciona] (que inclu ía canro a hombres como a m uje­
res), ¿cómo acomodó a dicha interpretación el texto de I Corintios 11, 7  y  el del Génesis 2 
en que se basó San Pablo? Se traca de una polém ica dem asiado com pleja para rastrearla aquí 
decalladementc, pero bastará que nos refiramos ocra vez a Agustín. El obispo de H ipona encon­
tró la solución a través de la exégesis alegórica; según él. el hombre varón que es “im agen y  
gloria de Dios” se refiere a la parte superior del a lm a hum ana, ia que se dedica a contem plar 
la verdad eterna, m ientras que la m ujer corresponde a la parte inferior del ser hum ano que se 
dirige a los asuntos de este m undo’*̂. Por su parte, esta jerarqu ía alegórica se basa en un con­
cepto jerárquico de los dos sexos según el cual el hom bre varón es la más perfecta y  la más 
com pleta imagen de Dios, y, en ese sentido, es el ser hum ano ejemplar. En cam bio, la mujer, 
aunque dotada de un alm a creada a im agen y  sem ejanza divinas, no es im agen de Dios en 
cuanto posee un cuerpo femenino y  en cuanto ha sido hecha no sólo del hombre sino/>£?réF^.

Esa dualidad, en lo que se refiere al concepto de la m ujer como im a go  d e i, la vemos refle­
jada en nuestro auto. Por un lado y  como hemos dicho, la N aturaleza representa el aspecto 
esencial - y  asexual- del ser hum ano que corresponde a su nombre y  que fue creado a imagen 
y  semejanza de Dios. Pero, por otro lado y  de acuerdo con su género gram atical, al encarnar 
su personaje alegórico en el escenario, adquiere unas características y  asume un papel clara­
mente femeninos^®. M e refiero a su actuación como instrum ento del pecado original del ser

“  E íias dos ú ltim as  oraciones las debo a  B o rrese ii, p . 199 ,

A firm a A giiscin en  D f T n iu ta re  1 2 ,7 ,1 0 ; “A d im ag in cm  q u ip p e  d e i iia tu rcam  ipsam  h u m an am  faccuni d ic itq u a e s e x u  utro- 
q u e  co m p ie iu r, nec ab  ince lligen da im ag in e  d e i separac fem in am —  Q iio m o d o  ergo  per apo sto lum  au d iu m u s  u iru m  esse 
im ag in em  dei u n d e c ap u c u e la re  prohibecur, m u lie ru m a u te m  n o n e t  ideo ip s ah o c fa c e re  iu b etu r  n i s i , credo , ii lu d e s s e q iio d  
iam  d ix i cum  d e  n a tu ra  h u m an ae  m en tis  agercm , m u lie rem  cum  u iro  suo esse im ag in em  d e i u i  u n a  im ago  sic to ta  i lla  subs­
tan tia ; cu m  au tem  ad  a d iu to riu m  d is tr ib u itu r , q u o d  ad  eam  ip sam  so lam  a ttin e t non est im ago  d e i; quo d  au tem  ad  v irum  
so lum  a tt in e t  im ago  dei e s t tam  p le n a  a rq u e  in te g ra  q uam  ¡n  u n u m  c o n iu n c ta  m u lie re . S icu t d e  n a tu ra  K um anae m en tis  
d ix im u s q u ia e t s i to ta  co n tem p le tu r  ueritacem , ¡m ag o  dei est, e t cu m  e x e a  d is tr ib u itu r  » l iq u id  e t q u ad am  in te n t io n e d e r iu a -  
tu r  ad  ac tion em  rerum  tem p o ra lium , n ih ilo m in u s  ex q u a  p arte  consp ectam  co nsu lic  u e r ita tem  ¡m ag o  d e i esc; ex  q u a  vero 
in te n d itu r  in  a g en d a  in fe r io ra  non e st im ago  d e i” (C itad o  en  B o rresen , n . 44  p . 2 0 8 ) . Y, ad ecu an d o  e l G én esis  1 ,2 6  a  I 
C o r in tio s  1 1 ,7 , ex p lica  el Padre d e  ia  Ig lesia  en D e  G en a i a d  l i t ie r a m  3 ,2 2 : “ itaqu e  q u am u is  ho c in  d uobus h o m in ib u s d iu er- 
s i sexus ex teriu s secun dum  corpus figuracum  s ic , q u o d  e tiam  in  u n a  h o m in is  in te r iu s  m en te  in te lleg itu r , tam en  e t  fem ina , 
q u ia  co rpore fem m a est, ren o uatu r  e tiam  ipsa in  sp ir itu  m en tis  su ae  in  a g n it io n em  d e i secun d um  im ag in em  eiu s, q u i cre- 
a u it .  ub i non est m ascu lu s e t fem in a . s icu t e tiam  ab bac g ra t ia  ren o u a tio n is  ec refo rm atio n e  im ag in is  d e i non sep a ran tu r  
rem inac , q uam u is  in  scxu  co rporis earum  a liu d  f igu ra tum  s t i, secun d um  q u o d  u ir  so lus d ic itu r  esse im ago  e t g lo r ia  d e i, sic 
c t in  ipsa p r im a  co n d it io n e  h o m in is  secun d um  id , q u o d  ec fem in a  hom o e ra t, h ab eb at ucique m en tem  suam  ea ;id em q u e  
ra tio n a lem , secun d um  q uam  ipsa facta est ad  im ag in em  d e i” (c itad o  en B orresen , n . 4 3 , p . 2 07 ).

C o m o  observa agud am en te  M arta  G allo : “Los personajes teatra les, al presen tarse en el escenario  an te  los o jos d é lo s  espec­
tadores, deben  asum ir, ob v ia  y  n ecesariam en te , fo rm as v isib les, y  la  m ayo r p arte  d e  las veces, a u n q u e  no  s iem p re , hum anas. 
A dem ás d e  la  ap a r ien c ia  v isua l, cada persona je  se co n figu ra  vcrbalm en ce; y  tratándo se do la  len gu a  esp año la  [ . . . ]  los n o m ­
bres q u e  los d esign an  d eb en  su jetarse  a  un  gánero  g ram atic a l” , “M ascu lin o / fem en ino : in te rre lac ion es g en éricas en  E l d iv in o  
N arciso d f  S o r  Ju a n a " . Y d iv e r sa  d e  m i  m ism a  e n tr e  v u es tra s  p lu m a s  a n d o . H om en a je  in t e r n a c io n a l  a  S o r  Ju a n a  [n é s  d e  la  Cruz, 
ed . S ara  Poot H errera, M éx ico . 1 99 3 , pp . 3 3 7 -4 6 .
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hum ano y  a su identificación como esposa de Dios. En cuanto a lo prim ero, la Naturaleza 
representa a Eva al coger la m anzana dorada que le ofrece la C ulpa. No sólo desem peña el 

papel de Eva. También habla como ella, dem ostrando, al adm irar su propio reflejo en la fuen­
te (“adm irable y  peregrina / es en todo mi belleza”’®), la vanidad que la tradición occidental 
ha asociado, a partir de la prim era mujer, con las mujeres en general’".

La identificación de la N aturaleza como esposa de Dios se hace evidente cuando el Pintor 
le explica:

Yo.
soy tiuien formo e informo,
Humana Naturaleza, 
tu ser, vida, alma y belleza 
para hacerte esposa mía 
algún venturoso día, 
que es la segunda fineza 
que a mi ser ha de deber 
el ser con que te prefieres 
a cuanto miras".

Em pleada en el V iejo Testamento para com parar al pueblo de Israel con una m ujer adtil- 
tera y  en el Nuevo para referirse a la humanidad casada con Cristo y  constituyente de la Iglesia, 
la metáfora de la “esposa de Dios”^̂  recalca la dependencia de! ser hum ano con el ser supre­
mo. Es precisam ente esa dependencia ontològica la que salta a la vista en el prim er parlamento 
de la Naturaleza:

¿Qué soberano poder 
hoy ser al no ser ha dado, 
que yo conmigo he pasado 
sin mí, del no ser al ser?

Op. c i t . ,  p . 3 8 1 .

”  A b u n d an  las re fe re n d a í en  las le tras o cc id en ta les  a  la  v an idad  d e  las m u jeres. Para to m ar un  s6 lo , si ex trem o , e jem p lo  del 
can on  ca s te llan o , A lfo n so  M a rt ín e z  d e  T o ledo  d ed ica  to d o  un  ca p ítu lo  d e l A rcip reste  d e  T n ìa vem  o  C orb iich o  a “C o m o  la 
m uger es d o c iad a  d e  v an ag lo ria  ventosa": q u e  non e s  m u ge r en  e l m u n d o  por k  m ayo r p arte  q u e  escudar pueda d e  v an a­
g lo r ia  e d e  se  p res^ iar d e  a rreos e fe rm o su ra .. . E non m e m arav illo  ser en las fem b ras esta  m ácu la , pues n a tu ra lm en te  Ies v ie­
ne d e  n u estra  m adre Eva, q u e  creyó  a la serp ien te , el d iab lo  Sa thanás, q u e  le  v ino  a en gañ a r d iz ien d o le : 'S i  del fru to  d esic  
á rbo l d e  sab id u r ía  d e  bien e  m al co m ieres , en  sab e r  egual serás a l A lto  q u e  te  fo rm ó ’". Ed. M ich ae l G er ii. M ad rid , 1 97 9 , pp. 
183 -84 .

Op. c i t .,  p . 3 7 8 .

E ste resum en lo  deb o  a! a r tícu lo  “esposo , esposa" d e l V ocabulario d e  t e o lo g ía  h ib lica . X av ier L ¿o n -í5u f(iu r, trad . A le jan d ro  
E steban y  L ato r Ros, B arce lo n a : H erder, ed . rev isada y  am p liad a  1 97 2 . pp . 3 0 4 -0 6 .
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No es sorprendente que estas palabras sean pronunciadas por un personaje femenino. Desde 
que el Génesis 2 afirmó la subordinación creacional de la m ujer al hombre, ella entró en la tra­
dición judeo-cristiana como modelo de la hum anidad subordinada a  Dios, como la “esposa”” .

C a íd a  y  desfiguración

Al dram atizar alegóricam ente la C aída, Calderón (gran creador -n o  se requiere d ec ir lo - de 
obras teatrales profanas además de autos sacram entales) se sirvió de un motivo de la com edia 
que encajaba tanto con ei concepto de ia N aturaleza H um ana como retrato de Dios como 
con ia metáfora b íb lica de la hum anidad como su esposa-’“'. Este motivo es el que H elga Bauer 
ha llam ado el enamorarse de im retrato Com o veremos a continuación, Calderón parce 
de las emociones y  conflictos que ei retrato - y  sobre rodo el retrato fem en ino - solía suscitar 
en la com edia para desencadenar la lucha del D em onio contra Dios. Pudo servirse de este 
recurso precisamente porque concuerda con la alegoría fundamental del auto; la de Dios como 
pmtor y  la de la hum anidad como retrato suyo. Entrelazando el motivo del retrato en la com e­
dia con el d e iisp ic to r .  Calderón dram atiza la rivalidad prim ordial que produjo la C aída como 
la pelea por la imagen más bella y  querida que Dios “p in tó”.

Son m uy numerosas las com edias que utilizan  el “enam orarse de un retrato". El m ismo 
Calderón lo empleo en más de una ocasion^*^. Así, por ejem plo, en la versión profana de nues­
tro auto, Juan Roca ve a Serafina por prim era vez a través de su retrato, y  es por el retrato que

D ebo esta observac ión  a  B orresen, “G o d s Im age”, p . 189 .

”  So b re  la  ag u d a  co n c ien c ia  q u e  C aJderón  cenia d e  sus ancos sacram en cales co m o d ram a , véase el cap icu lo  "T h e  A utos as 
D ram a en A lexan der A . Parker, T he A lleg o r ica l D ram a  o f  C a ld erón : An ¡n n -o d u c t io n  t o  t h e  A utos S a cram en ta les , O xfocd, 1968 , 
pp- 1 0 8 -0 9 . En lo  q u e  se refiere a su  co n c ien c ia  d e  la aecesid ad  d e  hacer "represencab le” ias verdades sagcadas, cam b ien  es 
d e  m ucho  m ccrés e l lib ro  d e  B arbara E. Kurcz, T he P ln y  o f  A llego ry  in  t h e  A utos S a cra m en ta les  o f  P ed ro  C a ld erón  d e  la  B a rca , 
W ashingcon , D .C ., 1 99 1 . sobre codo las pp. ÍÍ2-56.

En a lem án , d as M ociv des S ich -verlieb en  in  e in  Porcrác”. B auer co m en ta  el em p leo  d e  esce m ocivo en  varias co m ed ias  ca l­
dero n ian as en la i pp . 10 9 -1 1 6  d e  su  lib ro , op . cit.

C arm en  B ravo-V illasanre repasa el em p leo  de “e n a m o ra re  d e  un  recraco" en la  literacura del S ig lo  d e  O ro  en su  arcícu lo "U n 
debace am oroso ; am ar sin  saber a  q u i¿n " . R evista  d e  ü t e n im r a .  VTI (1 9 5 5 ), pp. 1 93 -99 . Sobre los retraeos en la ob ra  d e  Lope 
de Vega, véase M yron  A . Pcycon. “T h e  as M o c if  an d  D evice in  Lope d e  Vega’’, R om an ce  N otes W  (1 9 6 2 ) , pp . 5 1 -5 7 ; y 
E. G eorge E rdm an , J r . "An A dd icional Noce on  the R etra to  M o c if in  Lope” , R om a n ce  N otes W (1 9 6 4 ) , pp . 1 8 3 -8 6  Sobre el 
mocivo del recnsco en  la  obra ca ld e ro n iana , véase R obert cer H orst, 'T h e  Second Self; P a in tin g  an d  S cu lp tu re  in  the P lays o f  
C a lderón  C alderón  d é la  B arca  a t  t h e  T ercen tenary : C om pa ra tiv e  Views, Eds. W en dell M . A ycock  y  S yd n ey  R C ravens. Lubbock , 
lexas , 1982 . pp. 1 75 -19 2 . En cu an to  a  los varios usos y  funciones del r e c r a to e n e l teatro  d e l S ig lo  de O ro , es m u y  valioso  ei 

articu lo  d e  Jav ie r  Portús Pérez. “Entre el d iv ino  artis ta  y  el retratista  a lcah uete : El p in to r  en la escena barroca españo la”. E l a r t e  
d em ir a r : la p ii i t í ir a y su p ú b lic o en la E sp a fia d eV elA z 4 ¡u ez ,M \ ^ z \  M oran  T u rin a  y  Jav ie r  Porcús Pérez, M ad rid , 1 99 7 , pp 1 3 1 - 
55 . En lo  q u e  se refiere a lje c raco  fem enino en varias co m ed ias d e  C a ld eró n  y/o o tros d ram atu rgo s d e  la  época, son de in terés: 
M ary  G ay lord (R an d e l),  ̂The P ortra it an d  d ic  C rea tio n  P cr ib á ñ ez  \ R om a n ü ch e  F o n ch u n g en  ÜOOCV (1 9 7 3 ) , pp , 1 45 -58 ; 
M aría  A sunción  G óm ez. “M iran d o  d e  cerca; ’ M u je r, co m ed ia  y  p in tu ra  en las obras d ram áticas d e  Lope d e  V ega y  C a lderón  
d e  la  B arca , B u lk ttn  o f  t h e  C om ed ,a n tes . X LIX  (1 9 9 7 ) , pp . 2 7 3 -2 9 3 : M elvecn a M cK en d rick , R etratos, v id rio s y  esp e jo s : 
!^ m ag «o l H onour. D esire an d  ch c C a p c iv e S e lf in  c o m ed ia ' .  R evista  C a n a d ien s e  d e  E studios H isp á m co s y X { W G ), p a .  2 6 7 - 
2 8 2 ; G rid ley M cK im -Sm ith  y  M arc ia  L, W elles, “P ortra it o f  a  L ady: T h e  V io len ce  o f  V ision”, B rau e N eto W orlds: S tu d ies  in  
S pan ish  G old en  A ge L itera ture. Eds. Edward H . F riedm an y  C a th er in e  Larson, N ew  O rlean s. 1996 , pp. 2 2 1 -2 4 6 .

Ayuntamiento de Madrid



“se inclina” a ella^^. En El m a yor m on stru o  d e l  m undo , el em perador O ctaviano se enam ora dcl 
retrato de M ariene, esposa, aunque Octaviano no lo sepa, de Herodes, v irrey de Jerusalén. En 
D arlo to d o  y  n o  d a r  nada , A lejandro le explica a EsteFión que la causa del amor que sienre por 

ia Reina Roxanne de Chipre tam bién ha sido un recraco. Y, para dar un ú ltim o ejem plo, en 
El segu n d o  S cip ión , Lelio se enam ora del retrato de A rm inda antes de conocerla'®.

C iertas convenciones verbales -co n  raíces sin duda en la tradición medieval dcl am or cor­
tés y  en el petrarquismo renancentista— acompañaban el “enamorarse de un retrato”: era común 
que el amante/espectador exaltara la belleza de la m ujer retratada, que proclam ara su rendi­
m iento a e lla  y  que com unicara un desequilibrio  em ocional provocado por el am or que la 
im agen le ha suscitado. Así, pues, Octaviano se refiere ai “dueño” del retrato como una “her­
mosura” y  una “beldad”^̂ . A lejandro , de D arlo tod o  y  no d a r  nada , afirm a que a partir del 
mom ento en que vio el retrato de Roxanne por prim era vez “de am or vivo y  de amor m uer­
to / quedé a su vista”“**’. Y, en térm inos parecidos, Lelio com unica su entrega toral a A rm inda 
desde que vio su im agen pintada:

.. . sabe, que el retrato bello 
de Arminda acaso llegó 
a mi mano, y  sin que yo 
supiese cúyo era, al vello 
tan perfecto, le entregué 
alma, vida y liberrad“*'.

Volviendo a nuestro auto, tanto el motivo de “enamorarse de un retrato” como ei lengua­
je  asociado con él han dejado sus claras huellas. C item os de nuevo el diálogo entre C ulpa y
Dragón en que hablan por prim era vez del retrato ideado por Dios:

C ulpa - Fue ver una hermosura peregrina.
Dragón - cuyo retrato, aún antes que ella sea
C u lpa - el ejem plar te d ijo  de su idea.
Dragón - Dueño, pues, de beldad tan soberana.
C ulpa - (era la gran N aturaleza Humana)'*^.

El p i n t o r  d e  su  d e sh on ra , Ed. M an u e l R u iz  Lagos, M a d r id , 1 96 9 , p . 8 3 , w , 7 9 -8 0 .

B au er co m en ta  el "en a jiio ra rse  d e  un  recrato” en E l p in t o r  d i  su  d e sh on ra . D a r lo  t o d o  y  n o  d a r  ¡laÁ i y  El s e g u n d o  S c ip ió n . op. 
c i t .,  p p . ¡0 9 - ¡2 .

E l m a y o r  m o n s tr u o  d e l  m u n d o .  Ed. Jo 5¿  M ar ía  R u an o  d e  la H aza, M a d r id . 19 8 9 , p . 87 .

En las O bra s c om p le ta s , t o m o  /, d ra m a s  d e  C a ld e ró n . E d. A. V albuena B riones, M ad rid , 1 96 6 , p . 1027a.

En O bra s c om p le ta s , tom o  /, op . c i t ,  p , l4 5 0 a .

Op. c i t . ,  p . 3 6 6 .
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H em os v isto  que estos versos proceden del concepto  esco lástico  del proceder creativo 
de Dios y  de la m etáfora de d eu s  p i c t o r ,  ahora podem os aprec iar que se nutren  tam bién 
de la com edia. El ver el retrato de la N atura leza H um ana “aún antes que el la sea” es una 
variación  a lo divino de la convención teatral cuya presencia en varias obras profanas de 
C alderón  acabam os de rastrear. U na variac ión  “a lo d iv ino”, hay que enfatizar, porque, a 
d iferencia  de los retratos referidos en las com edias m encionadas, el retrato del que hablan 
D ragón y  C u lp a  en estos versos no se ha realizado todavía , sino que existe en la m ente 
de Dios com o m odelo . En cuan to  a los vocablos que los personajes u tilizan  para descri­
b ir  la belleza de la f igura retratada - ’’herm osura peregrina”, “D u eñ o ... de beldad sobe­

rana”- ,  se oyen  en e llo s ecos de O ctav ian o , A le jan d ro  o L elio . Y, cuando  llegam os al 
m om ento del d iá logo  entre C u lp a  y  D ragón en que éste dec lara , “Vi la,  y  enam orado” ' ' ,  
hem os de recordar el am or que aquello s tres personajes s in tieron  al ver los bellos retra­
tos de m ujeres.

Los retratos que suscitan el am or en la  com edia suelen ser a la vez fuentes de conflicto. Así, 
por ejem plo, en el ya  mencionado El m a yo r m on stru o  d e l  m undo , el retrato de M ariene llega 
a ser el objeto principal de la rivalidad entre O ctaviano y  Herodes. Cuando éste entra en la 
tienda de aquél y  descubre no sólo el retrato de su m ujer en las manos del César sino también 
una copia de él colgada en su tienda, se abrasa en celos. Intenta darle una puñalada a su rival, 
pero el lienzo cae entre los dos y, en una dram ática anticipación del final de la obra cuando 
Herodes m atará a la m ism a M ariene, el retrato recibe la puñalada“''*.

Amor, celos, rivalidad: las pasiones y  crisis asociadas con ei “enamorarse de un retrato” en 
la com edia encajan con las que padece el D em onio en la  historia sagrada. A ludiendo a lo que 
cuenta el Génesis 6 ,2  “V iendo los hijos de Dios las hijas de los hombres que eran hermosas, 
tomáronse mujeres que escogieron todos”, el mismo dram aturgo recuerda a su público que 
Dragón pecó de lascivia; dice la Culpa: “Texto hay que Ríe lascivia tu pecado”'*’ . Así m ismo, 
ha hecho referencia a su envidia. En palabras que se remontan a Sabiduría 2 ,24  (“La envidia 
del diablo introdujo la muerte en el m undo, y  la experim entan los que toman su partido”), 
d ice la C ulpa: “Texto hay que fue tu presunción envid ia”“*̂ . A  sem ejanza del am ante de la 
com edia postrado delante del retrato de la m ujer, vencido por su belleza y  sujeto a una ado-

Op. d e . ,  p. 366 -

Para un  anális is m ás p ro fundo d e  có m o e i recraio d e  M arie n e  m ed ia  la riva lidad  en tre los dos hum bres, véa.se M a ría  A sunción 
G óm ez, op . c it.

”  Op. c i t . ,  p. 3 66 .

'''' Op. c i t .,  p . 3 6 5 . B auer ob serva q u e  al resa ltar la  lu ju r ia  y  e n v id ia  d e  L ucero , C a ld eró n  s igue  a  D e a n g í lo r u n i n a iu n i  d e l teó ­
logo esp año l F rancisco  Suárez- La c r ít ic a  a lem an a  tam bidn n o ta  q u e  e l lib ro  aprócrifo  d e  Enoch, adem ás d e l C ienesis 6 , cuen ­
ta  q u e  lo s án ge le s cayero n  p o r en am orarse  d e  las h ijas  d e l ho m bre y  abu sar d e  e llas , op . c i t . ,  17.
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ración no querida, Dragón com unica su pasión y  envid ia por la hum anidad. Así, por ejem ­
plo, antic ipa la realización dd  retrato de la N aturaleza Hum ana: 

una imagen a quien ya 
me parece que me postro, 
y  que a su beldad rendido, 
por no adorada, la adoro“*’ .

Y, como veremos más adelante, se refiere a sí m ismo precisam ente como ''un am ante” y  “un 
celoso” resuelto a afear esa beldad“'*.

Es más, si en una com edia como El m a yor m on stru o  d e l  m u ndo  el retrato de la m ujer vuel­
ve a ser el objeto de un acto de violencia, en el auto El p in t o r  d e  su  d eshon ra  el retrato que es 
la Naturaleza Humana también será objeto de una especie de violación cuando Dragón la des­
figure con la Culpa, H ay que enfatizar que la desfiguración de la N aturaleza H um ana se mar­
cará visiblem ente por la ese y  el clavo que D ragón y  la C u lpa le pondrán en la frente como 
señal de su esclavitud en el pecado. A través de este afeam iento literal, Calderón escenificará 
de m anera m uy concreta el concepto teólogico según el cual el hombre, hecho a im agen y 
semejanza de Dios, fue deformado por el pecado y  entró en la “región de la desem ejaaza”“'^

Dragón, el ángel caído que perdió su belleza, no soporta la de la N aturaleza H um ana y  por 
eso se decide a destruirla. De esta manera, le usurpará a Dios su poder creativo— no olvide­
mos que otro de sus pecados, además de la lascivia y  la envidia, es la soberbia^®:

Pintor soberano, yo 
sabré borrarte, de forma 
que en la Fealdad de tu rostro

Op. c i t ..  p, 3 70 ,

E lp im o r  d e  s u  d s sh on ra  no  es ci ún ico  au to  en q u e  C a ld eró n  em p lea  e l m o tivo  d e l retrato  p a ra  d ram atizar  la  m ezc la  de 
am or y  ce la s  q u e  s in tió  el án ge l ca íd o  a¡ en terarse  d e  la  C reac ió n  d e  la  h u m an id ad . A si. pues, en Eí v e n e n o  y  la  t r in ca  Lucero 
ah rm a ; ;M i traged ia  em pezó a llí ! / Pues en señ án d o m e un d ía , i  en tre  uno  y  otro  p e rf il, / un  retrato  d e  su  esposa !  d esd e  el 
pun to  q u e  la vi / em pecé , celoso y  tr iste , / a  padecer y  s e n t i r , . . ” (O b ra s c o m p le ta s  ¡II ,  p . 184 a-b ) Y, en  La c u ra  y  la  e n f e r m e ­
dad -  Q u iso  en señ arm e a su  Esposa / en tre  rayos y  v is lum b res / d e  un  retrato . / en cu ya  rara / h erm o su ra  puso ú til / e l a rte 
m enos p r im o re s/ q u e  yo  ad m irac io n es  p u se/  pues a l in s tan te  sen tí m il ce losas in q u ie tu d e s ,. .” (Oét-zara/ny)/«^///. □, 7 5 4 a ). 
De u n a  m an era  parec ida ex p lica  el Pecado la cau sa  d e  su  c a íd a  en  El p l e i t o  m a tr im o n ia l  e n t r e  e l  C u erp o  y  e l  A lm a: “ . . . D e  esta 
ir a ./  d e  esta  rab ia , d e  esta f ljr ia  / fue la  cau sa  q u e  en tre  so m b ras / d e  im ágenes y  figuras [ . , , ]  en la  so b eran a idea  / d e  D ios 
m ire  la  p in tu ra  / d e l a lm a  h erm osa del hom bre, / cu ya  g ran  belleza , c u y a  i  perfecc ión  h ab ía  d e  ser, / a l cu erp o  m orta l con- 
lu n ta  / h u m an a  n a t u r a l^  / reina d e l m an d o  ab so lu ta” {Obras c om p le ta s  ¡I I ,  p, 7 6 a -b ) , D ados lo s lím ite s  d e  esp ac io , d e io  un 
an á lis is  co m paranvo  del uso de cscc m otivo en  los au to s caJdcron iano s para  un estud io  fvicuro.

’ ’ V éase el c ap ítu lo  ‘‘L i  d essem blance" en Jave le t , op . c i t .,  pp. 2 4 6 -9 7 ,

C u lp a  lo  ha d ich o  c la ram en te ; "Texto h ay  q u e  fue ,soberbia tu  de lito " , op . c i t . ,  p , 3 6 6 , S egú n  San to  T om ás, e l pecado 
d e  los ángeles fue su  so berb ia , su  deseo d e  ser com o D ios, V éase la p rim era  no ta d e  V a lb u en a  P rat a  su  ed ic ió n  d e l P le i to  
m a tr im o n ia l  e n tr e  e l  C u erp o  y  e ¡  A ¡m a. op . c i t ,,  p , 76b .
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quien te liizo ce desconozca; 
llega. Culpa, y  en su cara 
cu marca cus hierros ponga; 
borrémosle de una vez, 

porque en esperanzas ¡ocas 
no se fíe a Dios su imagen^'.

Y, como añadirá ia Guipa;

esce clavo que en su frente 
servirá de infame nota, 
en que vean que la Culpa 
a Dios su imagen le borra^ .̂

Para ahondar más en cómo ei dram aturgo alegoriza ia contienda del D emonio concra Dios 
como ia riva lid ad  por ia  im agen que ha “p in :ado”, merece ia pena repasar ei texto en que 
Dragón tram a su com plot con la Guipa: 

ce he llamado para que 
de ti ayudado, dispongo 
no perdonar ai rencor 
medio ninguno de todos 
cuantos discierne un amante 
ni cuantos piensa un celoso

y así, Culpa...

podrá ser que entre los dos,

esa imagen le borremos 
al artífice, de modo

y Pintor d e su deshonra 
venga a ser, pues que no ignoro 
que aunque al óleo de la Gracia 
la pinte, también nosotros.

Op. di., p .  399. 
” Op. di., p-  399.
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haciéndola que se incline 
al temple de sus antojos,
¡a haremos Pintura al temple, 
aunque la matice al óleo"^ .̂

A través de una brillan te síntesis del código de honor, tan fundam ental para la com edia 

nueva, y  de metáforas pictóricas, los versos de Dragón producen una tela alegórica que no 
podría estar m ejor tejida’ !  Jugando con dos acepciones de la palabra “tem ple” - la  que deno­
m ina la p intura hecha de pigm ento, agua y  m ateria g lutinosa y  la que sign ifica “tem peratu­
ra"-, el ángel caído com unica su intención de corrom per la im agen más bella de toda la cre­
ación divina. M ientras que Dios la p inta al óleo. Dragón y  la C u lpa la convertirán al temple 
(la más inestable de las dos especies de p intura), haciendo que la N aturaleza H um ana caiga 
en la tentación (“que se incline / al tem ple de sus antojos”). M ientras que el artista divino la 
crea en la “belleza” de la Gracia orig inal” , ellos la m ancharán con el pecado. De esta forma, 
el que ha sido P intor de una belleza perfecta se convertirá en el “P intor de su deshonra”.

El Pintor de su deshonra : tras la C aída de la N aturaleza H um ana, la figura que representa 
a Dios en este auto recibirá el m ismo sobrenombre que Juan  Roca se asigna en la com edia 
hom ónim a cuando, al m atar a su esposa supuestam ente infiel, afirm a: “U n cuadro es, / que 
ha dibujado en sangre / el p intor de su deshonra” '̂̂ . D e hecho, siem pre adecuando la histo­
ria sagrada al lenguaje de la com edia. Calderón se sirve de los tópicos que em plea el marido 
deshonrado para darle voz ai artista divino. Así, por ejem plo, al enterarse de la in fidelidad de 
la Naturaleza, ei P intor se define como “esposo ofendido”, que encuentra justificación en ven­
gar “su am ancillada honra altiva”.

Redención y  restauración

Al final de su auto, sin embargo, Calderón se aparta del universo del teatro profano. Para 
escenificar el dram a teólogico de la C aída se había servido del papel del retrato en la com edia

"  Op. dc., p. 3 7 1 .

* C f . el so lilo q u io  en El m éd i co  d t  su  d e sh o m n  en q u e  don  G u tie rre  m ed ita  so b re  la  po s ib ilid ad  d c  q u e  doñ a M en c ía  le haya 
v io lado  su  honor;

' no  h ay  qu ien  pueda / b o rrar d e  tam o  esp len d o r / la  h erm o su ra  y  la pu reza . / Pero s í p u ed e , m al d ig o ; / q u e  al so l una 
n u h f  n ^ r a ,  / si no  le m an cha , le tu rb a , / s i no  le ec lip sa , le  h ie la . (1 6 5 0 -1 6 5 6 )"
En la co m ed ia  C a ld eró n  em p lea  m etáfo ras v isuales b ien  para  d esc rib ir  la  in tegrid ad  del h o n o r (“esp lendor" , “herm o sura"  y  
“pureza"), b ien  para referir su  co rru p c ió n  (“u n a  nube negra" , “m anch a”, “ec lipsa”) ; en  e l au to  in tro d u ce  el co ncep to  dc borrar 
la  b c l!r ¿a  d c  la N atu ra leza  H u m an a  y, d c  csra m an era , m an ch ar le  el h o n o r a  su  creado r para  a lego riza r la  no c ió n  reo lóg ica 
d c  la  C .aída com o u n a  desem ejanza  en tre  D ios y  la h u m an id ad .

"  D escribe la C u lp a : “Ya d e l cuerpo  la be lleza / fo rm a tom a" , op . c it.

Op. d i., pp. 20 .3 -04 . w . 3 1 0 2 -0 4 .
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y  del código de honor; pero al llegar ai m om ento de la Redención da una vuelta e invierte las 
convenciories profanas. Gracias a su Amor, el P intor decide “recocar” la bella im agen m an­
chada por la culpa’ .̂ En vez de sacrificar a su esposa como había hecho Juan Roca - e l  “Pintor 
de su deshonra hum ano—, se sacrifica a sí m ismo. En vez de p intar con sangre a la Naturaleza 
H um ana, p in ta su propia Pasión. Incluso hace de sí m ismo un “cuadro de sangre": al abrir la 
ca ja de colores que el A m or le ha dado, “se ensangrienta las manos”“’*', y, como observa la 
C ulpa, queda “en carm ín bañado”” .

Es precisam ente por la sangre de la Pasión que el P intor le restituye la belleza original de 
su m ayor creación:

de nuevo pintar aguardo.
Retocada en el carmín 

que de mis venas derramo, 
volverá a su primer lustre,
SI en esa fuente la lavo'̂ '̂ .

A la orilla de la fuente, la G racia la abraza y  la Inocencia le lava el rostro, quitándole la “Ese” 

y  el clavo de la C ulpa. La N aturaleza que Dios creyó herm osa a su im agen y  semejanza y  que 
el diablo desfiguró queda restaurada.

El auto com o “sem ejanza”

A l concluir otro de sus autos. El v en en o  y  la  tria ca . Calderón hace decir a Dragón:
Puesto que allí codo es paz;
Puesto que aquí codo es rabia, 
que no se ha de acabar nunca, 
acabe su semejanza 
en las represencaciones 
que humilde ofrece a esas planeas 
hoy don Pedro Calderón.
Perdonad sus muchas falcas*''.

Estos versos no sólo ponen fin a un auto sacram ental. Tam bién - y  de modo m uy sugeren-

Le d ice  al m a n d o ; “ . . .  vengo  a retocar / u n a  im ag en  s in g u la r  / q u e  m e h a  bo rrado  un  erro r” , op . c i t .,  p. 4 04 . 

”  A co tac ión , op . d t . ,  p, 4 0 7 .

” 0/). a í . , p .  4 1 2 .

“  Op. d t ,  p. 413 - 

O p .d t . . p .  197,
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: e -  com entan sobre este género dram ático, llam ando nuestra atención precisam ente sobre su 
naturaleza teatral, su naturaleza como “semejanza” y  “representación”*'-.

En este ensayo hemos rastreado la confluencia de tradiciones en El p in t o r  d e  su  d eshon ra  a 
través de las cuales Calderón de la Barca ha logrado escenificar la historia de otra “sem ejan­
za”. la del ser humano. Tales verbos como “adecuar” y  “encajar” nos ha perm itido apreciar el 
profundo ingenio y  la solidez de su representación alegórica de la Nacuraleza H um ana como 
retrato de Dios.

Sin em bargo, antes de conclu ir habría que dejar p lanteadas algunas preguntas sobre los 
alcances y  las lim itaciones del auto sacram ental como sem ejanza dramácica. ¿Hasta que pun­
co puede captar las verdades trascendentales que representa? ¿Cuán cerca puede estar la ale­
goría de lo alegorizado? ¿Es posible trasladar lo invisible y  sagrado al escenario de lo visible y 
hum ano sin dejar que nada de aquellos se le escape a éste?

O bviam ente, está fuera del alcance del presente trabajo darle ju sta  respuesta a estas pre­
guntas, y  las cendremos que dejar para un estudio futuro. No obstante, m e gustaría proponer 
que el mismo análisis llevado a cabo aqu í nos puede dar una pista. La Nacuraleza H um ana, 
hemos visto, encarna ese elem ento esencial de la hum anidad que trasciende lo corporal y  que 
pertenece a m ujeres igual que a hom bres; encarna el a lm a hum ana. Pero, precisam ence al 
encarnar el alm a, adquiere un lenguaje y  unos atributos que la identifican con el sexo al cual 
corresponde su género gram atical y  que, según la tradición occidental, es el imperfecto. ¿Acaso 
podemos ver en la imperfección del personaje que encarna el alm a creada a la im agen y  sem e­
janza de Dios un indicio de la inevitable imperfección del auto sacram ental como semejanza 
humana de lo divino?*'^

C o m o  han d em o strad o  P arker y  Kurcz, ops. c its ., los aucos sacram en ta le s ca ld e ro n ian o s ab u n d an  en c ita s  co m o ésta en las 
q u e  los personajes reflex ionan  sobre la p ro p ia n a tu ra leza  d e  ia ob ra  d ram átic a , m o strando  así la  ag u d a  co n c ien c ia  q u e  el d ra ­
m atu rgo  ten ía d e  los p róposito s y  m étodos d e  este  género .

A gradezco m ucho  a jo s c  A n to n io  R o d rígu ez  G arrido  las num erosas conversaciones q u e  hem os ten id o  sobre e l au to  sacra­
m e n t i  ca ld ero n ian o  y  q u e  m e h an  serv ido  de g ran  estím u lo . T am b ién  les agradezco  a l m ism o  Jo sé  A n to n io  y  a Pau l Firbas 
su  asisten cia  con la revisión ed ito ria l d e  este trabajo .
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Jesús M aría José 

El p intor de su deshonra 

Auto sacram ental alegórico

Juan Sim ón - El Dragón 

Agueda Francisca - La Culpa 

Teresa Robles - La G racia 

Antonio Garro - La Inocencia 

Juana Roldán - La C iencia

Personas

El Albedrío - G erónimo García 

La N aturaleza - M aría Nabas 

El P intor - Agustín M anuel 

El M undo - Carlos Vallejo 

El Am or - Paula

M úsicos

(Áb rese e l  p r im e r  ca rro  q u e  será  u n  d ra gón  y  sa le  d e  é l  e l  D ragón  vestid o  d e  D em on io )

Dragón - Si dijo Jeremías
amenazando entre nos las impías 
sacrilegas acciones
de su ciudad, enere otras maldiciones, 
que aposento serían las extrañas 
bóvedas destas infestas lúgubres entrañas 
del dragón, en mi horror significado; 
si no solo dragón, sino pisado, 
la siempre dulce lira me interpreta 
del poeta rey, del músico profeta.
Si ei águila divina
que su vista a los rayos examina
del sol más verdadero
de cuya llama ayer era lucero
y  apenas hoy, pavesa de la llama.
Una vez y  otras mil dragón me llama; 
¿qué mucho que lo sea 
y que uno y  otro desgarrar me vea 
mantenido embrión de su veneno 
el duro vientre a esce escamado seno? 
Alto empeño me gufa 
pues a turbar el rosicler del día 
dejo ei abismo y  en el mundo entro.
¡Oh rú! que ei pavoroso, obscuro centro

(bajando a l tablado)

(bajando a l tablado)
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Culpa
Dragón
Culpa
Dragón

Culpa
Dragón
Culpa

Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Dragón
Cuipa
Dragón

de ese peñasco habitas escondida,
mientras no ce declares homicida
de la Gracia; ¡oh tú! lid escandalosa
de la más dulce paz caliginosa
madre letal del sueño.
alimentado monstruo del beleño
que engendra el negro monte de la luna,
cizaña de la más feliz fortuna
que han de ver los mortales,
línea a los bienes, término a los males,
mesonera del llanto,
huéspeda de los reinos del espanto,
panteón del siglo, sima de la fama
soplo infiel de la más luciente llama,
sombra del cuerpo y  cuerpo de la sombra,
muerte del alma. Culpa

'  ¿Quién me nombra?
- Quien hoy valerse de tu horror intenca.
- Ya te conozco.

- Pues escucha atenta;
En alta patria...

- Ya lo sé, naciste.
- De cuyo padre de familias...

- Fuiste
También lo sé, criado
bien que nunca en su gracia confirmado.
- Si una vez la tuviera...
- Inflexible tu ser no la perdiera
- La causa de mi ruina...
- fue ver una hermosura peregrina,
- cuyo retrato aiin antes que ella sea
- el ejemplar ce dijo de su idea.
- Dueño pues de beldad tan soberana,
- (era la gran Naturaleza Humana)-
- viia y  enamorado
- (texto hay que Fue lascivia tu pecado)
- por ver si así la magestad la quito
- (texto hay que fue soberbia cu delito)
- no casando su príncipe con ella,
- trataste deslucilla y  deshacella.
- Dije pues que no había

(Á brese u n  p e ñ a s c o  y  s a le  la  cu lp a  
v e s t id a  d e  n eg r o  c o n  es tre lla s)
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Culpa - de ser cu reina si inferior nacía
Dragón - Y rescado al despeclio que liasca hoy lloro
Culpa - (lo vengativo de cu honor no ignoro)
Dragón - lleno de penas, ansias y  recelos
Culpa '  (ya sé lo rencoroso de rus celos)
Dragón - de rebeldes espíricus caudillo
Culpa - (la Apocalipsis vi, no hay que decillo)
Dragón - al mismo Rey le presenté bacalla
Culpa - (Ezequiel la dirá, no hay que contalla).
Dragón - En fin, perdí en facción de lid can dura
Culpa '  el esplendor, la gracia y  la hermosura.
Dragón - saliendo de mi patria descerrado
Culpa - a perpetuas tinieblas condenado.

Hasta aquí sé de tus desdichas graves. 
Dragón - Pues oye desde aquí lo que no sabes,

que desde aquí lo real pierde su objeto 
y empieza lo alegórico el concepto.
De aquél Padre soberano 
el Hijo, príncipe heroico,
(cuya privanza perdí 
can rebeldemente loco 
que aún llorándola perdida 
no puedo, obsdnado monstruo, 
arrepentirme de haberla 
perdido, porque no hay modo 
de que lo aprehendí ángel 
pueda retratar demonio) 
de aquel Padre soberano 
el Hijo, a repetir torno, 
entre otras excelencias 
que en su gran Ser reconozco 
y en mis envidias padezco 
(porque ya en mí codo es odio) 
la que me atormenca más 
es coronarse ingenioso 
en codas ciencias insigne 
y  en codos estudios docto, 
canco que Sabiduría 
le da cl mundo por elogio; 
pero aunque la Teología 
la trata como a sí propio 
y  las Leyes como quien 
las dicta desde su solio;
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siendo en la Filosofía 
dueño de sus meteoros 
y  en la Medicina, dueño 
de su altísimo tesoro, 
no son estas facultades 
las que me dan más enojo, 
sino que quiera también 
no perdonar estudioso 
de las Artes Liberales 
el más inferior escolio; 
si la Dialéctica sabe 
en un silogismo solo 
lo arguya el mundo en quien es 
consecuencia uno de otro; 
si la Astroiogía, no hay 
astro en todo ese azul globo 
que éí por su nombre no llame; 
si la Aritmética, pronto 
ei número le obedece 
de ios átomos ociosos; 
si Arquitectura, ese alcázar 
lo diga sobre dos polos; 
si Simetría, e! compás 
de sus repetidos tornos; 
si Retórica, el dictamen; 
de sus elocuentes tropos.
Si Música y  si Poesía 
¿qué plectro habrá más sonoro 
qué más consonante ritmo 
que el acento numeroso 
de esa trabada armonía 
en quien son cuando los oigo 
debajo de línea y regla 
solfa el punto y  letra el tono?
Y siendo así (como dije) 
que todo esto me da enojo 
aún nada hoy de todo esto 
es mi ojeriza o mi asombro
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i ' i r . x v  ¿ f f - n  ‘ • . ( I n y e /  y  d  l  i t , y . ' * \

■V" '7 iên%  d .a / t¿ i i (U  ¿\ ,4\-íí'/c 
'/ ^ / .' i l ¡ ¡ ^ X  >¿'í>.' J ^ í . ' i o

Ÿ y  j
.' .rr-/^/c^

V' '

i

t ó i y  'í'^Jo /i.
l :< iy^  ,Í » n  Ur

4, - /  " /'^ ^r tiu  \‘y ,(/ ,y y  , 4 'A '1/^,'»,.
^  ^ ^

' / y  C-yfC '̂ ,   ̂ • ' • • "  '¡•-■■y/
' <*■ •'’ J ,  ,  Ì J

Ayuntamiento de Madrid



canto como la Pincura, 
en cuyo arce más curioso 
parece que su desvelo 
escá mirando mi oprobio 
no de propósito, si es 
pincor otro, a argüir me pongo; 
textos habrá que lo digan 
pues a mí me basra sólo 
saber que es pincor quien sabe 
copiar un cuerpo y  un rostro 
a su hechura y  semejanza; 
y  así dejando notorio 
y asentado el atributo 
a mi discurso me corno.
Seis días ha que en un país 
se desvela cuidadoso 
siendo la obra de seis días 
de sus macices el colmo.
En el principio era el lienzo 
en su imprimación can bronco 
que solameiue una sombra 
le manchaba ios contornos. 
Diole en el primero día 
luz, cuyos cambiantes rojos 
empezaron a hermosearle; 
el segundo, más vistoso 
quedó con cielos y tierra 
partiendo en rasgos undosos 
con el mar el firmamento, 
y el mar con fuentes y  arroyos. 
Viendo a la tierra el tercero 
tan árida y  sin adorno 
que estaba inútil, pasando 
a pulimento lo tosco, 
flores pintó en ella y frutos, 
a cuyas plantas y  troncos 
para que mejor campeasen 
sus copas y  sus pimpollos.
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Con sombra y luz le dio el cuarto 
sol y luna, haciendo a trozos, 
obscuridades y  claros, 
lo trémulo y  lo lustroso.
De aves y peces, el quinto 
llenó cl aire, y  pobló el golfo; 
y hoy que es el sexto, corriendo 
de su ámbito los cocos, 
de diversos animales 
cubrió ei país; pero todo 
con ser en su perfección 
tan igualmente femoso, 
que él propio vio que era bueno 
complaciéndose a sí propio, 
ni me aflige ni me da 
tanto sobresalto como 
ver que de aquel ejemplar 
de su idea, en quien yo absorto 
miré mi primera ruina, 
quiera sacar misterioso 
a luz el retrato, siendo 
de sus primores el logro 
una imagen a quien ya 
me parece que me postro 
y que a su verdad rendido, 
por no adorarla, la adoro. 
¿Dirásme de qué lo infiero!' 
y diré yo, de que noto 
que hoy con desvelo mayor 
o con mayor alborozo 
ha escogido los matices 
y  con sus manos él propio 
los ha amasado, tomando 
de enere el limo, de entre el lodo 
de la tierra, ios ocultos 
minerales que nosotros 
no conocemos por cales, 
y  haciendo tratable el polvo, 
temo que a un soplo pretenda
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Culpa

animarle, oh cielos! ¿cómo 
si al polvo un soplo deshace 
(sienco, dudo, gimo y  lloro) 
que pueda el polvo vivir 
a la inspiración de un soplo?
Con este temor, con este 
recelo, con este ahogo 
te he llamado para que, 
de ci ayudado, dispongo 
no perdonar al rencor 
medio ninguno de todos 
cuantos discierne un amante 
ni cuantos piensa un celoso.
Y así, Culpa, que aún no eres, 
para que seas, te invoco, 
pues estando tú a la mira 
de esce parto prodigioso 
que piensa salir a lur, 
siendo de la tierra aborto, 
podrá ser que entre los dos 
tú halagüeña, yo amoroso, 
tú mañosa, yo rendido 
tú traidora y  yo alevoso, 
esa imagen le borremos 
al artífice, de modo 
que pintando para honor 
suyo, la pinte en su oprobio 
y Pintor de su deshonra 
venga a ser, pues que no ignoro 
que aunque él aJ óleo de la Gracia 
la pinte, también nosotros, 
haciéndola que se incline 
al temple de sus antojos, 
la haremos pintura al temple 
aunque la matice al óleo.
- De tu concepto advertida 
y  de tu intento, no sólo 
a seguirte me resuelvo 
a ayudarte me dispongo;
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Dragón

CuJpa

Dragón

Culpa

Dragón
Culpa

Dragón

pero, para que mejor 
pueda acercar con el modo, 
has de ver que cautelosa 
de las acciones me informo 
de ese arcífice, y así 
llévame donde ingenioso 
su taller tiene, que quiero 
si yo a su visca me escondo, 
desde lejos ei país 
reconocer, pues no ignoro 
que para haber de borrarle 
haber de verle es forzoso.
- Dices bien, y  así a esta parte 
vuelve (¡Ay infeliz!) los ojos. 
¿Qué ves?

- Un peñasco veo 
que tiene una nube en hombros, 
en quien de ciclo y  de aire 
celajes se ven, que airosos
a tornasoles le listan 
azules, verdes y rojos.
'  Del primer término pasa 
al segundo

- Ya el umbroso 
centro veo de la derra
aquí monees, allí sotos 
aquí flores, allí frutos, 
aquí mares y  alif escollos.
- Pasa al tercero

'  Ya miro 
un alcázar suntuoso, 
a cuyas puercas el lienzo 
aún no lineado, está sólo 
con la imprimación de cierra 
que fue su primer despojo.
- Pues recírace, que ya, 
según los músicos oigo
de Vircudes que acompañan 
siempre sus sagrados ocios, 
el soberano Pintor 
viene a poner cuidadoso 
en él sus manos.

(Los prim eros bastidores d el 
segundo carro han d e  ser peñascos 
y  nubes en  sombras)

(Cárrense los prim eros y  vense en 
los segundos bastidores, árboles, 
animales, flo res y  fru tos)

(Corren los segundos y  vese en  los 
terceros una fá b rica  y  en sus pu er­
tas un lienzo impri?nado sola­
mente)

(Dentro instrumentos)
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Culpa - No sé
dónde (que al verle me asombro) 
pueda esconderme.

Dragón - Aquí hay
a la orilla deste arroyo 
una quiebra.

Culpa - En ella oculta
estaré. Mas atrás corno, 
que no escoy bien junto al agua.

Dragón - ¿Por qué?
Culpa - Porque reconozco

que el agua (¡ay de mí!) ha de ser 
el antídoto piadoso 
de la culpa.

Dragón - Estas hermosas
flores ce escondan.

Culpa -Tampoco,
que no veo en codas ellas 
flor que con feliz adorno 
otra flor no signifique, 
que inspirada del Fabonio 
ha de vencer de la Culpa 
ábregos, cierzos y  notos.

Dragón - Enere esas mieses te oculta.
Culpa - Aún mayor daño conozco.
Dragón - Entre estas vides.
Culpa - No puedo
Dragón - Pues ¿por qué?
Culpa - Porque en el oro

de ambos granos me parece 
que están sagrados tesoros 
de algún Sacramento, a quien 
aún visco en sombras, me postro.

Dragón - Estas olivas.
Culpa -También

han de ser materia de otros.
Dragón - Aquí está un tronco, mas éste,

Culpa, no te lo propongo.
Culpa - ¿Por qué?
Dragón - Porque con más causa

le desdeñaras, si noto 
que es tan hermoso su fruto 
que el Pincor para sí sólo 
le reserve a los demás
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C u l p a

Dragón

Músicos

Pintor

Ciencia

vedado.
- Pues ese escojo 

que he de ser rayo, y a más 
resistencias mas destrozos; 
y así a su pie como incauta 
serpiente que para el robo 
se oculta, has de ver que hoy 
mañosamente me enrosco, 
diciendo en mudos alientos, 
si ya no en silbidos roncos, 
que para acechar a Dios 
no hay mejor sombra que un tronco.
- Y yo el árbol de ia culpa 
desde este instante le nombro.
- Pues fueron del Pintor obras 
en su primera creación
sol y luna, cielo y  tierra, 
tierra, cielo, luna y sol, 
bendecid al Pintor.
- Ya que en este siempre ufano 
país, de mi genio veloz 
corrió unas líneas la voz, 
corra otfas líneas la mano, 
porque hoy, en el soberano 
retrato que hacer desea
mi amor, quiero que se vea 
de mis obras el poder; 
y así, tú Ciencia, has de ser 
la que me dictes la idea; 
tú Inocencia, la pureza 
a sus colores darás; 
y  rú Gracia, añadirás 
pinceles a su belleza.
Con que a la Naturaleza 
saldrán los perfiles fieles 
de rosas y  de claveles, 
si el tiento me da la Ciencia, 
los colores la Inocencia 
y  la Gracia los pinceles.
- Si está en el entendimiento 
el saber del bien y  el mal,
a la Ciencia natural 
es no pequeño argumento

(Escóndeme los dos detrás d e  un 
árbol y  salen los miisicos con ins- 
ti-umentos: la Inocencia con una 
tabla d e matices, la Ciencia con 
e l  tiento que sea una vara dorada 
y  la Gracia con los pinceles: y  
detrás e l  p in to r  vestido d e galán)
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que liaya de tocar el riento 
de su acierto o de su error; 
y así, el primero ftivor 
la Ciencia en tu mano gana,
Y pues la haces para humana 
hazla con tiento, Señor.

Inocencia - De la Inocencia el matiz
bien previno en mi obediencia, 
que al color de la inocencia 
no hay hermosura infeliz; 
de uno y  otro fue raíz 
la tierra, y pues ella encierra 
los minerales, no yerra 
quien te representa, amante, 
que adviertas para adelante 
el que la formas de tierra.

Gracia - Gracia es el óleo, y  si él
es con quien se han de ablandar 
los colores para usar 
fácil de ellos el pincel 
¿quién sino la Gracia fiel 
puede darlos liberal? 
y  pues de original tal 
el retrato sacar trato, 
haz con tal gracia el retrato 
que parezca original.

Pintor - De las tres, las esperanzas
sabrán cumplir mis extremos.

Inocencia - Y nosotras cantaremos
en tanto tus alabanzas.

Gracia Y pues de pintor alcances
hoy el glorioso blasón 
y  obras de tu mano son 
cuantas en el lienzo están, 
ellas mismas compondrán 
los laudes de la canción.

Músicos '  Pues fueron del Pintor obras

(Dale la vara)

(Dale la tabla con los colores)

(Sube e l  p in to r adonde está el 
lienzo emprimado, con tn l artifi­
cio cubierto d e polvos la pintura, 
que a l irlos quitando con e l p in cel 
se vaya descubriendo e l wstro y  
demás adornos, siendo retrato d e 
la que haya d e hacer a la 
Naturaleza humana y  cantan los 
tres mientras le hace la acción de 
que la pinta)
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!•,<%> J r  /u ,/?///.* X

K fU / fr ■yf-'̂ ./fY Js/:''r~j

f « 7

Ayuntamiento de Madrid



en su primera creación 
sol y  luna, cielo y  tierra, 
cierra, cielo luna y sol, 
bendecid al Pintor.

Ciencia - Pues fueron de sus pinceles
rasgos en su formación 
ardor, hielo, invierno, estío, 
estío, invierno, hielo, ardor, 
bendecid al Pintor.

Dragón - Mientras él el lienzo anima
laudes le cantan los tres.

Culpa - Eso dar a entender es
que la obra que más estima 
la acabó a la hora de prima, 
que es quien tras los laudes va. 

Dragón - ¿Qué esperamos aquí ya
si los perfiles comando 
va el rostro perfeccionando? 

Culpa - Ver el alma que le da.
Músicos e - Pues fueron de sus dibujos
inocencia el más hermoso primor

arrebol, noche, día y fiesta, 
fiesta, noche, día, arrebol, 
bendecid al Pintor.

Músicos y  - Pues fueron de sus macices
Ciencia líneas que el arte corrió

verdor, ave, pez y  fiera, 
fiera, pez, ave y  verdor, 
bendecid al Pincor.

Culpa - Ya del cuerpo ia belleza
forma toma.

Dragón - Y en mi vida
vi cosa más parecida 
a mi pasada cristeza.
¡Oh humana Nacuraleza!
¿Qué mucho que mi esperanza 
a manos de cu venganza 
odio padezca y  amor, 
si vas siendo de cu autor 
imagen y  semejanza?

Ayuntamiento de Madrid



. i f r'r'.y;

f.-A U y
'̂ H <: ,

y / r.L

A - ^

S u  JCi>î ' lhi4M
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Gracia - Pues Rieron de sus ideas
generosa perfección 
flor y  fruto, hojas y  plantas, 
planras, hojas, fruto y  flor 
bendecid al Pincor,

Pincor - Bella imagen, en quien ya,
obra de mi mano diestra, 
toda mi bondad se muestra 
en la Gracia que te da, 
formado tu cuerpo está 
por vida y  alma apellida, 
con que alma y  vida infundida 
verás que una y  otra informa, 
dando a la materia forma 
el aliento de alma y vida. 

Naturaleza - Pues ya coronó sus obras
dando al cuerpo que formó 
voz, aliento, vida y  alma, 
alma, vida, aliento y  voz, 
bendecid ai Pincor;

Naturaleza - Pues ya coronó sus obras
dando al cuerpo que formó 

Ella y voz, aliento, vida y alma,
Músicos alma, aliento, vida y voz,

bendecid al Señor.
Naturaleza - ¿Qué soberano poder

hoy ser al no ser ha dado, 
que yo conmigo he pasado 
sin mí, del no ser al ser? 
¿Quién me dio ojos para ver? 
¿Quién oídos para oir?
¿Quién tacto para sentir?
¿Y sobre oler y  gustar, 
vida para respirar 
y alma para discurrir?
¿Quién soy? Pero ¿qué sentido 
podrá decírmelo hoy 
si para decir quién soy

(Hace com o que impira en  e l  
lienzo y  cayendo e l bastidor, se ve 
detrás d e  é l  en la misma acción  
que estaba la p in tura  y  con los 
mismos vestidos, la Naturaleza 
Humana)
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Culpa

Dragón 
Gracia 
Músicos y 
los dos

Naturaleza

Pincor

Naturaleza

fuerza es saber quién he sido?
Y esco está can escondido 
al primer discurso humano 
que investigarle es en vano; 
pues si quien a mí sin mí 
me hizo, no me informa aquí 
a mí de mí, será llano 
que de ansias mis gozos llenos 
no lo averigüen jamás, 
pues cuando sé de mí más 
es cuando de mí sé menos.
- Ya que de razón ajenos 
nos vemos, a buscar vamos 
disfraces con que volvamos 
a la empresa que seguimos.
- Fuerza es huir cuando oímos.
- A nuestra canción volvamos:
- Pues ya coronó sus obras 
dando ai cuerpo que formó 
voz, aliento, vida y alma, 
alma, vida, aliento y  voz, 
bendecid al Señor.
- ¿Cómo es posible, si no 
le conozco, le bendiga?
¿Quién hay que quién es me diga 
o me diga quién soy?

-Yo
soy quien formo e informo. 
Humana Naturaleza, 
tu ser, vida, alma y  belleza 
para hacerce esposa mía 
algún vencuroso día, 
que es la segunda fineza 
que a mi ser ha de deber 
el ser con que te prefieres 
a cuanco miras.

- ¿Quién eres, 
Pincor, de canco poder? 
que dando ser al no ser 
diciendo a voces escás

(Vame Culpa y  Dragón)
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Pincor

Naturaleza

Pintor

Naturaleza

Albedrío
Naturaleza

Albedrío
Naturaleza

que eres más y  vales más, 
pues muestra e¡ ser que mantienes 
que tú de nada le tienes 
pues a todo se le das.
- Soy quien soy y  quien ha sido 
y ha de ser, y pues, dichosa, 
has nacido para esposa
del amor de que has nacido, 
sea el tuyo agradecido.
- Sí será, que ley me das 
que no romperé jamis.
- Cuanto miras desde aquí 
todo es cuyo, y para mí 
solo aquel árbol, no más.
Guárdate de él, pues a efecto 
de decir que el dueño soy, 
en cuanto a tu afecto, doy 
sólo resguardo a tu afecto
la suavidad de un precepto; 
y  advierte que cuanto ves 
criado, vi que es bueno, y pues 
solo de ti no lo vi 
es porque quiero de ti 
que tú lo digas después.
- Pues autor y  dueño mío 
siendo mi dueño y  mi autor 
¿quién podrá nunca mi amor 
ingrato hacer?

- Tu Albedrío.
- ¿Qué nuevo espíritu y brío 
en mí, nueva acción crió?
¿Qué voz es la que se oyó 
dando a entender que hay en mí 
algo más que yo? Voz di:
¿quien es ese Albedrío?

-Yo
- Aunque le oigo, no le veo, 
pero el saber que le hay
no sé que afecto me trae 
que le he de llamar deseo; 
con él pues, ya que me veo

fV k seJ

(D ice e l  Albedrío dentro)

(Sale e l  Albedrio)
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Gracia

Naturaleza

Gracia

Naturaleza

Gracia

Naturaleza

Gracia
Naturaleza

Gracia

Naturaleza

Gracia
Naturaleza

Inocencia
Naturaleza
Inocencia

Naturaleza

Ciencia
Naturaleza

dueño de este verde centro, 
le he de buscar.

- Nunca dentro 
de él se encuentren tus placeres.
'  ¿Quién eres, ¡oh tú! que eres 
la primer cosa que encuentro?
- La Gracia en que te has criado, 
que en esta felice esfera
es la Gracia la primera 
cosa que en dote ce han dado.
'  ¿Cómo tan presto he llegado 
a cal bien, sin la noticia 
de algún mérito que indicia 
tu favor?

- Si le tuvieras 
no fuera Gracia.

- ¿Qué fueras
entonces?

- Fuera Justicia 
'  ¿Y en qué, Gracia, te parece 
que la distinción está?
- En que la Gracia se da 
porque tu Dueño la ofrece, 
mas no porque se merece.
- Estoy en la diferencia; 
dame de pasar licencia.
- ¿Dónde vas?

- Hallar confío 
no se qué, que es Albedrío, 
¿Quién eres tú?

- Tu Inocencia.
- A la Gracia te has seguido.
- Al que en Gracia se ha criado 
de la Inocencia el estado
la primera edad ha sido.
- Y aún por eso no he tenido 
en estado de inocencia
de mi Albedrío experiencia 
¿Quién eres tú en patria igual?
- Soy la Ciencia Natural
- Ya es segunda edad la Ciencia, 
ya contigo a discurrir

(Baja a l tablado)

(Está la prim era la Gracia)

(Pasa la segunda que será la 
Inocencia)

(Pasa a  la tercera, c¡ue es la 
Ciencia)
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empieza el estado mío 
¿Quién eres cií?

Albedrío - Tú Albedrío.
Namralera - ¿Y de qué me has dc servir?
Albedrío - De que puedas elegir

el bien o el mal.
Naturaleza - ¿Pues qué mal

puede haber en dicha igual, 
si me acompaña la Ciencia 
y  me asiste la Inocencia 
todo en Gracia natural?

Albedrío - ¿Tienes un precepto?
Naturaleza - Sí
Albedrío - Pues bien y  mal haber puede

en que o fijo o roto quede.
Naturaleza - ¿Eso has de temer de mí?

Y supuesto que ya aquí 
está todo a mi obediencia, 
y  tras la natural Ciencia 
he encontrado mi Albedrío, 
empiece el discurso mío 
a hacer de codo experiencia. 
¡Qué hermoso es el arrebol 
de aquél astro singular!
¿Cómo se podrá llamar 
tan bella criatura? Sol 
sea ,su nombre; aquél farol 
que al amanecer ninguna 
luz le queda, porque es una 
la de los dos, luna sea, 
y entre noche y  día, posea 
una el sol, otra la luna; 
aquella vislumbre, aquella 
que a merced de luz tan pura 
en el crepúsculo dura, 
mal divisada centella, 
quiero que se llame estrella; 
y aquél rasgo que ai albor 
canta y  vuela y su color 
debe a esta planta suave, 
sea flor con voz de ave 
o ave con matiz de flor; 
tanto diverso animal, 
bruto, el otro que tal vez

(Llega e l  Albedrío)
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Albedrío

Gracia

Naturaleza
Gracia
Naturaleza
Gracia

Naturaleza

salta sobre el agua, pez; 
fuente, este puro cristal; 
éste, arroyo, y pues es taJ 
que en su fugitiva plata 
retratar al cielo trata, 
he de ver si lisonjero 
de aquel dibujo primero 
para mí, a mí me retrata. 
Admirable y peregrina 
es en todo mi belleza.
¿Qué, Humana Naturaleza, 
te faJta para divina?
Más que el discurso imagina 
la vista en mi imagen vio; 
no hizo el Alto Pintor, no 
cosa en todos sus modelos 
más hermosa, ni aún los cielos 
son tan bellos como yo; 
pues sus orbes de cristal 
material máquina han sido, 
y  yo, con alma y  sentido, 
soy fábrica racional; 
nada a mi ser es igual 
en cuanto oigo, miro, y  toco.
- Idos, ama, poco a poco, 
que si altiva a veros llego 
vos tendréis la culpa, y  luego 
dirán que yo soy el loco.
'  Aunque ese cristal te ofrezca 
luz que eterna te persuade 
doy licencia a que te agrade, 
mas no a que te desvanezca.
- ¿Por qué?

- Porque no perezcas.
- Perecer yo ¿no es locura?
- No, pues podrá ser, si dura 
que vana y  soberbia seas,
tal vez un cadáver veas 
yendo a ver una hermosura.
- No es posible que mi vida

(Mirase com o en una fu en te)

(Mirase)
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venga a menos perfección.
Dragón - Aquesta es buena ocasión

pues ya escá desvanecida.
Culpa - Yo me quedaré escondida;

llega tú.
Dragón - En el árbol?
Culpa - Si.
Dragón - Dices bien.
Albedrío - ¿Quién anda aquí?
Naturaleza - ¿Qué es eso, Albedrío?
Albedrío - ¿No ves

una sierpe?
Naturaleza - No.
Albedrío - Pues lo es

la que está escondida allí.
Naturaleza - ¿Sierpe? ¡Qué temor tan vano

pues con rostro humano llega 
a dejarse ver!

Albedrío - Reniega
de sierpes con rostro humano,
y  ésa es.

Naturaleza - ¿Quién sois?
Dragón - Un villano

jardinero soy, señora, 
que en estos cuadros, agora 
ocioso tiene el afán, 
porque sus flores están 
vanas con tan bella aurora, 
tanto que ya será en vano 
labrarlos.

Naturaleza - ¿Por qué?
Dragón - Porque

pisándolos vuestro pie 
¿qué tiene que hacer mi mano?

Naturaleza -Jardinero, cortesano 
sois.

Dragón - No os espante de oír
a un labrador discurrir, 
tal vez, porque puede ser 
que sirva por merecer 
sin merecer por servir.

(Salen e l  Dragón y  la Culpa de 
villanos)

(Escándese la Culpa en e l  árbol 
detrás d e l Dragón)
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Naturaleza - ¿De dónde sois?
Dragón - De otra esfera

más alta, rica y  mejor.
Naturaleza - ¿Qué eras allá?
Dragón - Labrador

soy aquí, lo que allá era 
no lo sé, que no quisiera 
ponerme en obligación 
de que os diga mi pasión, 
(viéndome can pobre aquí”) 
que sois vos por quien perdí 
patria, estado y  perfección.

Naturaleza - Basta, que tampoco quiero
ponerme yo, (¡qué pesar!) 
en ocasión de escuchar 
tan discreto jardinero.

Dragón - Sólo serviros espero.
Naturaleza - Pues hablemos de ocra cosa

¿qué labráis?
Dragón - Esta vistosa

fruta.
Naturaleza - Es en extremo bella.
Dragón - Pues hay más misterio en ella

que ser en extremo hermosa.
Naturaleza - ¿Cómo?
Dragón - La cierra, que fue

la que la fructificó 
lo sabe.

Naturaleza - Tierra soy yo,
pues de tierra me formé, 
y  así, a la tierra diré 
que no me haga dudar más.

Dragón - Pues hábiala y lo verás.
Naturaleza - Madre Tierra ¿cuál ha sido

esce misterio escondido?
Culpa - Come, y  como Dios serás. (Esto d ice  la Culpa detrás d el 

árbol y  arroja una manzana 
dorada asida d e  un listón, y  a l 
irla la Naturaleza a  coger, la va 
retirando: y  ella y en d o  tras ella, 
va dejando atrás a  las Virtudes 
com o las fu e  hallando, sip i iéndola 
su Albedrío)
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Las tres

Naturaleza
Inocencia

Albedrío
Naturaleza

Naturaleza - A mis planeas ha caído
de oro una poma, que al vella 
la vista halaga, y  con ella 
ral voz que halaga el oído. 
y  de sentido en sencido 
para haberla de gustar 
y  oler, la intento tocar.
De mí huye, alzadla vosotras.
- De quién huye es de nosotras 
de quien te intenta apartar.
- ¿Seré como Dios?

- Advierte 
que es fruta del infestado 
árbol que ce han señalado, 
no sea el tocarla tu muerte.
- Llega y  mejora tu suerte.
- Quita, que es impertinencia 
negarme a ranra excclcncia.

Culpa - Ya de mi industria confío.
pues siguiendo a su Albedrío 
atropella a la Inocencia-

Ciencia - No llegues, pues del morral
veneno estás avisada.

Albedrío - Llega, que es fruta extremada.
Naturaleza - Si de Ciencia Natural

te puedo hacer celestial 
¿por qué tu voz me aconseja 
que la deje?

Ciencia - Por la queja
que tendrás del saber mío-

Culpa - Ya siguiendo su Albedrío
atrás a la Ciencia deja.

Gracia - M ira bien a dónde vas.
Naturaleza - ¿Qué he de mirar? Voy a ser

como Dios, y  he de saber 
si es que puedo saber más.

Gracia - ¿Pasos a mi pesar das?
Naturaleza - Si
Gracia - Mira.
Naturaleza - Nada me acuerde

Albedrío

{Al irla a  coger rira d e elln l/i 
Cidpa)

(Vala a  coger y  atraviesa la 
Inocencia y  ella pasa d esviándob)

(Desvíala y  pasa)

(Atraviésase la Gracia)

tu temor.
- Su pompa verde

alcanza.

Ayuntamiento de Madrid
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Naturaleza
Culpa

Naturaleza

Dragón
Naturaleza
Dragón
Naturaleza

Culpa
Naturaleza
Dragón
Ciencia
Inocencia
Ciencia

Albedrío

Naturaleza

- De ti me fío.
- Ya siguiendo su Albedrío 
de vista a la Gracia pierde.
- Fruta que a Dios me igualó 
pues ya te alcancé, de ti
he de gustar... ¡Ay de mí!
¿quién vista o luz me quitó 
vida, alma y  sentidos?

-Yo.
- ¿Quien me animaba me culpa?
-Si .

- ¿Dónde hallaré disculpa 
si en mi sombra al tropezar
no sé donde voy a dar?
- Yo si, en manos de tu Culpa.
- ¡Ay, infeliz de mí, faltóme el día!
- Mi triunfo empiece, pues su dicha acaba.
- ¡Oh! qué de cosas dudo que sabía!
- ¡Oh! qué de cosas yo sé que ignoraba!
- Si en gracia original libre vivía, 
ya en culpa original vivirá e.sclava.
- En todos hay mudanza, en el ser mío 
no, porque siempre es uno el Albedrío.
- La luz me falta y contra mí parece 
cuanto halago nació ¡qué asombro! expira; 
el labio tiembla, el pecho se estremece, 
huye el aliento, el pulso se retira, 
palpita el corazón, la voz fallece;
todo es mal, todo es pena, todo es ira;
la tierra falta, el aire me traspasa,
el mar me anega, el resplandor me abrasa;
fatiga el sol al paso que lucía
media la luna alumbra que alumbraba,
la fiera que obediente me seguía
me huye ligera, o me amenaza brava;
la ave me aflige que me suspendía,
la flor me hiere que me lisonjeaba
y  hasta esta fuente, al verme, me murmura,
que muere antes que el dueño la hermosura;

(Coge la manzana)

(Sale la Culpa y  cae en sus bra­
zos)

(Con suspensión) 
(Con adm iración)

(Con lástima)
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tú, Ciencia, tú, supuesto que informada 
de todo estás ¿habrá donde me ampare?

Ciencia - Yo nada sé, no me preguntes nada,
pues ya sólo sabré lo que estudiare.

Naturaleza - Inocencia, ¿que haré?
Inocencia - Si estás trocada

en malicia no oirás lo que dictare.
Naturaleza - ¿Gracia?
Gracia - Nada me diga tu di,sculpa

que no asiste la Gracia con la Culpa.
Naturaleza - Pues tú solo. Albedrío ¡Ay de mi! eres

en quien mudanza no hay, de ti me fío.
Albedrío - Toma un consejo, y  haz lo que quisieres,

que este siempre será parecer mío, 
pues para el bien o el mal que tú eligieres 
dispuesto me hallarás, que el Albedrío 
no tiene acción.

- Pues nada me disculpa, 
fallezca todo en brazos de la Culpa.
- Dragón, puesto que pudo tu arrogancia 
el afecto mudar, si no la ciencia, 
siendo la ciencia en elia ya ignorancia 
bien como ya malicia la inocencia, 
la gracia, culpa, y que en tan gran distancia 
sin inocencia está, gracia ni ciencia 
¿qué esperas?

Dragón - Dices bien, venga en mis brazos
no del amor, sino del odio lazos; 
tú haz que venga tras ella su Albedrío, 
ya que tras su Albedrío fue antes ella.

Culpa - Si haré; villano ven.
Albedrío - Con menos brío,

yo iré por querer ir.
Culpa '  El labio sella

que aunque eres libre, hoy, triunfo, has de ser mío.
Albedrío - ¿Triunfo?
Culpa - Si.
Albedrío - Si yo basto a obedecelk

basto seré, señora culebrilla

Naturaleza

Culpa

(Huyen d e  ella todos)

( Cae en  sus brazos desmayada)

(Llévala en brazos)
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y  testigos, que me arrastra la malilla.
Ciencia - Lástima es, que a nuestros ojos

miremos robar la joya 
más rica de nuestro Dueño 
y no podamos, piadosos, 
defenderla.

Gracia - Las virtudes
que más a un sujeto adornan 
acompañarle podrán, 
todo el tiempo que él las goza, 
pero el día que él las pierde 
no pueden hacer, celosas, 
más que sentirlo.

Inocencia - Que pena!
Ciencia - ¡Qué desdicha!
Gracia - ¡Qué congoja!
Pincor - Ciencia, Inocencia ¿qué es esto?

Qué es esto, Gracia? ¿Tú lloras?
Tú gimes? ¿Y tú suspiras?
Qué te aflige? ¿Qué te enoja?
Qué te desconsuela?

Inocencia - ¿Qué
preguntas lo que no ignoras?

Ciencia - ¿Qué dudas lo que no dudas?
Gracia - ¿Qué examinas lo que tocas?

Pero ya que humano modo 
hablar quieres, y  conforma 
con la escritura la letra, 
pues allá también ce informas 
(Cuando escondiéndose Adán 
preguntas donde se esconda) 
de lo que sabes, sabrás 
si a lo alegórico tornas, 
que la hermosa imagen bella 
que original de tu copia 
fue primer término al cuadro, 
tras una dorada poma 
siguiéndose de su Albedrío 
la vana persuasión loca, 
tirando la Culpa de ella

(Vanse los dos)

(Llorando codos)

(Sale e l  Pintor)

(Vase llorando) 
(Vase)
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Pintor

la sacó de entre nosotras 
hasta que dando en sus brazos 
desmayó, de donde absorta, 
torpe y confusa, cayendo, 
tirano dueño la roba.
Para esposa la criaste; 
mira, pues, lo que te toca 
noble y  ofendido.

- ¡Oh! nunca 
la pintara tan hermosa 
que, apetecida de quien 
de mi palacio la roba, 
hubiera venido a ser 
yo, el Pintor de su deshonra. 
Ingrato me sale cuánto 
de mi idea el pincel logra 
en el primero y  segundo 
país que linearon mis obras; 
entrambas hechuras mías 
me ofenden, pues, alevosas, 
la una mis imperios pierde 
y  mis Virtudes la otra; 
y  aunque en el modo que puedo 
yo sentir, siento ambas cosas, 
dejo la primera, y  voy 
a la segunda, que coca 
más al duelo de mi amor; 
que aunque la ofensa es la propia, 
no sé que tienen los celos 
que aiín al mismo Dios enojan, 
con circunstancia en la pena 
de que le pierdan la gloria; 
celos dije y  celos digo, 
que no es frase muy impropia

(Vase)

Ayuntamiento de Madrid



h
,

jMOi 1^»*-

f ' i f ec— • i l  e  I
k'

c] Ct e i/» * ^

^/^yv/f, Xs//S-A^ < ûi. 
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tener celos de la ofensa 
quien tiene amor a la honra.
¿Qué má-s pude hacer por ci, 
infeliz beldad, que sola 
fuiste mi mejor diseño, 
que hacerte mis manos propias? 
Darte un alma a imagen mía, 
debiéndote a ti tan poca 
diligencia, que el nacer 
aún no te tuvo de costa.
¿Por mi mayor enemigo 
me dejas? ¡Oh rompa, oh! rompa 
mi voz el aire, por si 
llegare donde la oigas.
Pero ¿qué digo? ¿A piedades 
me muevo? Hombre mortal, nota 
en la representación 
de mis amantes congojas 
cuando de Dios te enajenas 
el pesar que le ocasionas, 
pues si puede llorar Dios, 
de celos de un alma llora.
Pésame de haberte hecho 
pésame, dije, y  lo torna 
a repetir el dolor; 
mas que lo diga ¿qué importa? 
si a fuer de esposo ofendido 
no hago que el honor disponga 
la venganza, de manera 
que vea el cielo cómo cobra 
su amancillada honra altiva 
quien tan de noble blasona, 
que aún las ajenas ofensas
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las sabe sentir por propias.
Por donde quiera que vayas 
tan infeliz como hermosa, 
agua de lágrimas bebas 
y  pan de dolores comas; 
en el sudor de cu cara 
veas que el afán reposa; 
paras con dolor tus hijos, 
y cú, serpiente engañosa, 
pecho por tierra arrastrando 
gima-s rauda y  silbes ronca; 
entre d y  la mujer haya 
tal enemistad, que otra 
en venganza de ésta, el pie 
sobre tu cabeza ponga.
Y pues en frase de líneas 
el gran país de mis obras 
el Mundo fue, en cuyo centro 
él tirano, ella traidora, 
engañadamente penan 
lo que parece que gozan; 
el Mundo, tálamo injusto 
de las adúlteras bodas, 
ha de ver que quien por ella 
le hizo, por ella le borra 
imperiosamente, haciendo 
que por todo el lienzo corra 
en vez de sudl pincel 
la bronquedad de la brocha, 
dejando sus blancas luces 
manchadas de negras sombras; 
ni ave, ni fiera, ni pez, 
ni planta, ni flor, ni hoja 
en él quedará, desaten 
nubes y  mares sus ondas,
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Mundo
Pincor

que si al cemple me la ha vuelco 
su Albedrío ¿quién ignora 
que las pincuras al temple 
con agua no más se borran?
Ya oscurecidos los cielos 
la lucience faz embozan 
y en lanzas de agua, las nubes 
caen, dando a encender que coman 
armas contra el Mundo, a tiempo 
que el mac su furia desboca 
sin que el muro de la arena 
resista el choque a sus tropas; 
ya el Mundo a brazo partido 
luchando escá con las olas 
en cuya invasión, a partes 
se rinde, a parces se cobra; 
pero en vano, pues aunque 
al más alto monte ponga 
su fuga escalas, la más 
aita cima ei cueUo dobla, 
y  al yugo del agua donde 
ya agoniza, ya se ahoga, 
sólo en últimos acentos 
diciendo en voz lascimosa;
- ¡Piedad Señor, Señor, misericordia!
- Misericordia y  piedad 
pide quien hizo sonoras 
las clausulas de la pena, 
que cuando afligido llora 
es música en mis oídos;
mas, ¿quién duda, quién ignora 
que la música del llanto 
suena a queja y  es lisonja?

(Dentro ruido d e  terremoto)

(Dentro d e l M undo y  luego la 
música triste)
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¥

Mundo 
y  Músicos 
Mundo 
Naturaleza 
Pintor

Dragón

Los dos 
y  Miísicos 
y  rodos 
Mundo

Pintor

Pero si cerrado el cielo 
está y mis orejas sordas 
¿por dónde se entra el gemido, 
para que yo decir oiga?
- ¡Piedad, Señor, Señor, misericordia!
- ¡Piedad, Señor, Señor, misericordia!
- ¡Ay, infelice de mi!
- ¿No hay quien mi vida socorra?
'  De Mundo y  Naturaleza
son las dos voces.

- ¿Qué invocas 
favor de nadie, si yo 
que soy a quien darle toca 
como amante que en sus brazos 
re tiene, de ellos te arroja 
a que perezcas? Ya que 
la nada al nada se torna 
yéndote a pique, porque 
no repitas, lastimosa:
- ¡Piedad. Señor, Señor, misericordia!

- Infeliz beldad, si puedo 
escapar yo de las ondas, 
en los hombros de mis montes 
:e pondré en salvo.

'  Furiosa 
la Culpa, ingrato el Dragón 
la afligen cuando zozobra, 
sólo el Mundo es el que intenta 
salvarla, en fin. como hermosa 
reina suya, pero mal 
podrá, que es su fuerza poca 
si yo no le doy la tabla; 
mortal, segunda vez nota

(Dentro)
(Dentro)

(Sale atravesando e l  tablado y  
yéndose p o r  la otra pa rte el 
Dragón)

(Vase)

(Denti'o)
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a quién dejas y  por quien, 
pues en el punco que lloras, 
el ofendido ce alivia 
y  el quecido ce abandona.
Esta cabla que fragmento 
es de una arca milagrosa 
y algún día podrá ser 
que diga de quién es sombra 
te valga, ásece Mundo de ella 
y  salva en ella las corcas 
celiquias que de la vida 
le van quedando a mi esposa; 
que esta diferencia hay 
en los duelos de la honra 
enere Dios y  el hombre, pues 
si a los dos vengarse toca, 
se venga uno cuando maca 
pero ocro cuando perdona; 
demás que en humano duelo 
no airosa venganza coma 
quién vengándose en lo frágil 
deja concra sí la noca 
de que no emprendió lo fuerce; 
con que ¿dejare que sóla 
viviendo el craidor que agravia 
muera la mujer que llora?
Y así, pues a mi dolor 
resguardo le queda en ocra 
ocasión, dilace el llanco 
la venganza por ahora 
hasta que. alcivo, primero 
que de ella a él el pecho rompa 
y a ella después, más que carde

(Toma un bastidor en  e l que está 
pintada e l  Arca d í l  D iluvio y  
arrója le dentro)
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Él, Músicos 
y los dos 
Mundo

Naturaleza

Albedrío
Naturlaeza

Mundo
Nacuraleza

Mundo

Culpa

Naturaleza

Albedrío

será cuando io disponga, 
pues será cuando no escuche, 
pues será cuando no oiga;
- Piedad, Señor, Señor, misericordia.

- Ya en las eminentes cumbres 
cuyas cervices coronan
las nubes, sobre mis hombros 
tierra hermosa, beldad, toma, 
descansa en ellas, y  en ellas 
el perdido aliento cobra, 
en canco que a alumbrar vuelve 
esa luminar antorcha 
que cuarenta auroras ha 
que echa a mal cuarenta auroras.
- A esta tabla le debemos 
la vida, pues misteriosa, 
hoy Mundo y  Naturaleza 
en fe de ella, el puerto tocan 
de las empinadas cimas
que el campo de Armenia agobian.
- ¡Ay de mi!

'  De mi Albedrío 
es esta voz temerosa.
- ¿Cómo saliste sin él?
- Como en los peligros sobra, 
no hay en el riesgo Albedrío.
'  No sé quién es, quién le arroja 
a tierra.

- ¿Quién ha de ser 
quién a tu visca le torna 
sino quién interesada 
es en que a ti vuelva?

- Loca
Culpa mía, ¿todavía 
eres de mi cuerpo sombra?
- No la hables mal, que por Dios

(Con esM repetición se entra él, y  
salen cayendo en  e l  tablado, como 
que salen d e l mar, e l  M undo y  la 
Naturaleza, asidos a la tabla)

(Dentro Culpa y  Albedrío; y  des­
pu és salen com o a  nado)

Ayuntamiento de Madrid



aSr.t*. '̂ hr.i ,:CK.Cc~i

$n<2<L c/V  ̂C ci.^ ^  '
\')'.C / ■■■■ '’

'■£_'<■ Í- '■ !.'-<Tn3-.
<5<iy fy((>f,7i .•V’ <■(•,,• •<

/ *̂A • <' *
¡ - á, <'■•“ i" ^

'/</- 93 '̂.-■ A.-x-a V~'u^vr^ 

fr/<^cí/í

;,.ÿ.

f& n-et "• A /}.■ '■•■'

9)1 A '7^ ^
<^u< ^  ' ^pj , - 4A -

9 :a/u .*^ Y f^ i /Txi Œ / nf á ¿ í> * ^ A  Â ^ u 'r-

CU<ffT~-^

¿  i i < i ^ X 7 i ^ i f f  à C i.‘ r-< t v - 7 ^ '  

^-.̂ tAi-KV.h S ' -  ■'■t-«^-'"

¿ h i ‘

( ' a t  n ’l y

C io i/ /
 ̂ ''^ 'eu/'-̂ rí<. ^  9‘ q.A>. Ul-Ú 2,^^

- .*1̂ /
CliL.1 f.'-o i t t / > V I  !•'> .< î.;’a , '

-?io ‘7-^/^ .'Á .-«.'í.

^  A r x J  ̂ o. J o t  9i<tu^.'iiA^fi^ 
ß u ^  f c  A it O i-äK /fit^ io,

;L  . * . / »̂  ,' - > '“ ^  Ô ^
r. J -  tf '^~ / •* /• ••■

A r ,'/ - .?  9}.(^-/!-í^> . 

.'lu'C-n -Xrxi/ f^nt, V '^ '- ï^  ^

C /■' f

f i  '' / '̂ ■r "■■'
^ ^  in^'.o r i» . '

j \ â ^  J i :  ¡ ’ '.'■f 

-f* ¿Ô-'.-̂-ï»-':'> ^ rir^ . <'<1 > / /.r^ 

• á / . ' í y / 9 V / .f  -2  ̂ .-̂ ''/̂ ■•••

,9./  ̂r. >̂/
J / '.y  7 i : v / < i i >  i f 7 U / J i u / ß ' "

r

Ayuntamiento de Madrid



que es una honrada demonia; 
de beber agua me saca, 
mira si es piedad no corta 
en quien ia gota menor 
sueie ser su mai de gota.

Guipa - Pues ¿quién te ha dicho que puedes
ya tú vivir sin mí un hora?

Naturaleza - No sé, pero de ti huyendo
buscaré donde me esconda.

Guipa - En ninguna parte puedes
que te he de seguir en todas.

Naturaleza - Mundo, pues mejoras una
ocra tormenta mejora, 
ponte tú en medio.

Mundo - No puedo,
que no hay medio enere vosocras 
que el Mundo basce a ponerie.

Nacuraleza - Siempre a mí pegada ¿romas
mi iado por donde quiera 
que voy?

Guipa '  ¿Pues de qué te asombras
si Guipa y  Naturaieza 
son tan una misma cosa 
que no puede ya ir ¡a una 
donde no vaya ia otra?

Naturaleza - Esta rabia dei naufragio
pues de un naufragio piadoso 
me salvó, de otro me salve; 
ella entre los dos se ponga.

Guipa - La tabla, pero ¿qué miro?
¿quién arrás mis pasos torna?
En forma de arca, parece 
que la pintan o ia cortan 
a cuya vista ¡ay de mí! 
me acobardo, mas ¿qué importa?
¿qué misterio tener puede

(M udándose d e una en otra pa rte 
d e l tablado va siem pre la Culpa 
tras ella)

(Levanta la tabla o bastidor en 
que sa lió a  nado y  vese com o antes 
se d ijo  la  Arca d e l D iluvio p in ta ­
da, y  pon iéndose detrás d e ella  la 
N aturaleza, se d etien e la  Culpa)
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Naturaleza

una cabla cuya forma 
es de un arca? ¿ni de quién 
ser puede imagen dichosa 
que me estremezca el mirarla?
Si humana (suerte penosa!) 
Naturaleza (que pena!) 
eres (mi aliento me ahoga!) 
y  tú por tí (qué veneno!) 
no puedes ya (qué congoja!) 
no ser mía (qué delirio!)
¿cómo puedes (qué ponzoña!) 
haber hallado (qué ira!) 
lugar (qué ansia!) dónde (absorta 
estoy!) por este (qué rabia!) 
instante (mortal discordia!) 
puedas (loco frenesí!) 
resguardarte (qué zozobra!) 
de mis alientos, mostrando 
que puede humana persona 
de quién es sombra esta rabia 
exemptarse de ser sombta?
- No sé, peto sé que cuando 
de mirarla te congojas, 
es cuando entre cielo y  tierra 
el arco de paz asoma 
y  con el ramo de oliva 
vuela cándida paloma, 
pidiendo albricias de que 
el sol, que los montes dora, 
el día le restituye 
después de canta penosa 
noche, en un aurora que es 
aurora de las auroras, 
a cuyo albor (pues aquí 
no hay realidad de personas 
y  lo alegórico puede 
pasar edades por horas)

Ayuntamiento de Madrid
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Músicos

Mundo

Albedrío

Él y  Músicos

Culpa
Naturaleza
Dragón

Músicos y  él

. [Dragón] 
Culpa

Dragón

Culpa

me parece que esta salva, 
que altos músicos entonan 
a esca aurora celestial, 
dice en claúsulas sonoras;

' - En los cielos y en la tierra 
paz al hombre, y a Dios gloria.
- A can nueva voz, el Mundo 
nuevo ser y  vida cobra.
'  De la Creación al Diluvio 
buen saleo ha dado la historia, 
y  aún pienso que ha de dar ocro. 
si es que yo entiendo la copla, 
dei Diluvio al Nacimiento, 
pues dice, si a sonar torna:
'  En los cielos y en la tierra 
paz aJ hombre, y a Dios gloria.
- Oh! no lo oigan mis desdichas.
'  Oh! mis venturas lo oigan.
'  ¿Qué gloria, qué paz es esta 
que a Dios y  al hombre pregonan 
los coros de las Virtudes?
Si verse ofendidas lloran 
Inocencia, Gracia y Culpa 
¿cómo cantan tan gozosas?
- En los cielos y en la cierra 
paz al hombre y  a Dios gloria.
- ¿Culpa, qué música es ésta?
- Mal de mi dolor te informas.
Mas ¿tú que traes?

- En el pecho 
un Vesubio que iras forja 
un volcán que las concibe 
y  un Etna que las aborta.
¿Dónde está la que el Diluvio 
no acabó?

- El Mundo su hermosa

(D entro)

(Sale e l n egro D ragón)
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beldad puso en salvo.
Dragón - ¿Cómo

e! Mundo al ver que la arrojan 
mis brazos a que perezca, 
la libra?

Mundo - En vano ce enojas
conmigo, porque sabiendo 
que su beldad ce ocasiona 
a cancos empeños, ver 
que yo la ampare y socorra 
es en fe de amigo cuyo,
(oh! temor que no abandonas, 
pues amándola me obligas 
que mis afectos esconda 
de miedo de aquesta fiera) 
para que se reconozca 
que debe temerla el Mundo.

Dragón - Yo ce escimo la lisonja
aunque ce estimara más 
que pereciera en las ondas.

Nacuraleza - ¿Por qué si me aborrecías
fingiéndome que me adoras 
de mi esposo, de mi patria 
y  mi quietud me despojas?

Dragón - Porque no eres mía hasta que
pases de esca pacria a occa, 
y  así en que culpa murieras 
fuera lo que más me importa.

Albedrío - (Buena fineza de amante,
pero así se usan ahora).

Nacuraleza - Aún bien que me desengaña
ese amor tan a mi cosca 
de cuán dañoso es tu amor, 
pues cuando mi rigurosa 
muerte ce importara tanto
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Músicos
Dragón

Culpa

para tenerme por propia 
no puedes dármela, siendo 
can que con ira rabiosa 
no muerde lo que no alcanza, 
teniendo el que le aprisiona 
en su mano la trailla 
tal vez larga y cal vez corta; 
y así no a ci, sino a él 
piedad mi dolor invoca, 
pues para pedir piedad 
mi voz, me animan esotras 
diciendo todas a un tiempo 
ellas dulces, yo llorosa:
'  Piedad, Señor, Señor, misericordia.
- Calla, calla que primero 
que el cielo a cu voz responda 
y  que a cobrarte perdida 
vuelva ése de su deshonra 
Pintor soberano, yo
sabré borrarte, de forma 
que en la fealdad de tu rostro 
quién te hizo te desconozca; 
llega Culpa, y en su cara 
cu marca cus hierros ponga; 
borrémosle de una vez 
porque en esperanzas locas 
no se fíe a Dios su imagen.
- Pincel será de mis obras, 
pues que por la oposición 
sus acribucos nos cocán, 
este clavo que en su frente 
servirá de infame nota,
en que vean que la Culpa 
a Dios su imagen le borra.

(T ienela Las manos)

(P énela un clavo en  la  fren te)
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Nacuraleza
Albedrío
Mundo

Nacuraleza

Músicos y 
Elia 
Dragón 
Culpa

Albedrío

Culpa

Albedrío

Culpa
Albedrío

- ¡Ay infelice de mi!
- ¡Qué desdicha!

- ¡Qué congoja! 
y  más para quien no puede 
redimirce aunque ce adora, 
oh Nacuraleza Humana! 
como a su reina y  señora.
- Cielos, sol, luna y escrellas, 
aves, peces, fieras, rosas 
flores, plantas, croncos, peñas, 
mares, fuentes, selvas, rocas, 
cened lástima de mí
a quien can esclava compra 
la Culpa, que ya sus hierros 
tiranamente baldonan 
sus aplausos, siendo reina 
de tanta pasada pompa 
sin que más recurso tenga 
que decir una vez y  otra:
- Piedad Señor, Señor, misericordia.

'  Síguela Culpa.
- Si haré 

pues aunque más veloz corra 
no dará paso sin mí,
Ven Albedrío.

- Usted sola 
puede ir si quisiere.

(VzseJ

- ¿A mí
te resistes^

'  No es muy tonca, 
vea que no quiero.

- ¿Cómo?
- Como si me arrastró en otra 
ocasión, fue por que quise 
dejarme arrascrar, y  agora 
he de ir por donde quisiere
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Culpa - Conmigo ha de ser.
Albedrío - Mamola,

libre soy, libre nací.
Culpa - No es posible que le coja

pero buscando a su dueño 
verá que conmigo copa.

Albedrío - Eso será cuando haya
yo hallado a quien la socorra.

Nacuraleza - ¿Tu hallarle?
Albedrío - Sí.
Naturaleza - ¿Cuándo?
Albedrío - Cuando

el cielo a su voz responda.
Músicos - En los cielos y  en la rierra,

paz al hombre, y a Dios gloria.
Dragón - Mundo.
Mundo - ¿Qué es lo que me quieres?
Dragón - Mi amigo eres y  me importa

que como amigo, por mí 
una fineza hagas.

Mundo - Toda
mi majescad y  poder 
sabes que hoy tuya se nombra.

Dragón - Esa música que canta
y este gemido que llora, 
me han puesto en cemor de que, 
si mis conjeturas doctas 
no me engañan, el Pintor 
vengarse intente, y  de forma 
disñ’azado venga, que 
yo mismo no le conozca; 
y  para que me asegures 
de este recelo, persona 
ninguna ha de entrar en ci 
que tú no la reconozcas; 
y  así, para que averigües 
cuántos en d cierra coman, 
mayormente en el día que 
esas cláusulas sonoras

(Vale asir y  é l se desase d e ella  
hurtándola e l cu erpo una y  otra 
vez)

(\ ^ e)
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Mundo

Dragón
Mundo

Músicos

Mundo

Músicos

gloria a los cielos publican, 
aquí te queda de postas.
- Ve seguro de que nadie 
venga a mí, que no recorra 
quién es y de donde viene 
y  donde va.

- Eso te coca.
- ¿Quién creerá que mi cemor 
canco de esce monscruo sea 
que enamorado me vea
y no ose decir mi amor?
La Humana Nacuraleza 
es mi adorno y  mi hermosura, 
por reina mía la j  ura 
dignamente la fineza 
de todo mi imperio, aunque 
esclava se mire agora.
¿Cómo, pues, quien más la adora 
podrá explicarse? No sé, 
que escá en poder de un tirano 
dueño, aunque en mi esfera escá, 
y  declararme será 
medio inútil, pues en vano 
puedo intentar no sea suya; 
y a que lo deje de ser 
no cieñe el Mundo poder, 
ni de cobarde me arguya 
quien haga algún día memoria 
del cemor que en mí se encierra.
- En los cielos y  en la rierra 
paz al hombre y a Dios, gloria.
- De más cerca el mundo ha oído 
las voces que antes tornaron
en el aire, y  pues llegaron 
más claras a mi sencido 
en querer hacer notoria 
la causa, mi amor no yerra.
- En los cielos y en la cierra 
paz al hombre y  a Dios, gloria. (Con esta rep etición  sa le e l P intor 

vestido d e vilLino y  e l  Amor d iv i­
no con e l d e ga lán )
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Amor

Mundo

Pincor
Mundo
Pintor
Mundo

Pincor

Mundo
Amor

Mundo

- En alcance de mi honor
y  en venganza de mi agravio 
no poco prudence y  sabio, 
disfrazando mi esplendor 
para no ser conocido 
del traidor que he de matar, 
al Mundo me importa enerar 
de esta vil jerga vestido; 
y  así, Amor pues que de ti 
fío la empresa que sigo 
entra tú sólo conmigo 
en el Mundo.

'  Tuyo fui 
siempre, divino Pintor 
pues no hay obra que en t¡ pase 
que sin amor empezase 
ni acabase sin amor; 
y  aunque tales todas son 
para haberte acompafiado, 
no es la menor haber dado 
al cuadro la encarnación.
- Fuerza es que mirar me asombre 
el que nadie en m í haya entrado 
sin haberlo yo alcanzado.
¿Quién va?

- Amigo.
- El nombre.

- Un hombre.
- Un hombre y  el Mundo no 
sabe, siendo posta fiel
de la Culpa, ¿Cómo en él 
has entrado?

- Sí, que yo 
no vengo para que pueda 
saber la Culpa de mí.
- Yo no ce conozco.

- ¿Así
lo dirá Juan?

- Y que exceda 
a esca duda ocra mayor
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Mundo

Pincor

Mundo
Pintor

Mundo
Pincor
Mundo

Pincor
Mundo

es fuerza, ¿por qué cerrada 
puerta al Mundo fue cu entrada?
- Por la que me dio el Amor 
que viene en mi compañía.
- Apurar cu ser quisiera 
¿qué es cu oficio?

- Pincor era 
allá en otra alegoría,
y aquí lo he de set.

- ¿Pincor?
- Sí, pues vengo a recocar 
una imagen singular
que me ha borrado un error.
- No ce enciendo.

- No te espantes.
- Mas puesto que pintor eres 
si una fineza hacer quietes 
por mí, que al fin los amantes 
codos somos ilusiones, 
delirios y  fantasías,
cesaran las dudas mías, 
dejando las opiniones 
que ha de haber de tu venida 
para otro lugar, a efecto 
de ir adelante un concepto 
sin digresión que lo impida. 
-¿Que es la fineza?

- Sabrás 
que cierta robada esposa 
can infeliz como hermosa 
que en mí, en poder hallarás 
de un tirano, me ha rendido 
a su divina hermosura; 
él acabarla procura, 
porque su interés ha sido 
que de mí a ocro mundo pase 
centro suyo, a cuyo incento
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Pintor

Mundo

Pincor

Mundo

Pintor

Amor

la hace can mal cracamiento 
que a nadie hay que no traspase 
su lástima, porque está 
afligiéndola por horas 
con su Culpa. ¿De qué lloras?
- Pena suprema me da, 
porque me acuerda ocra mía 
que muy parecida es
a la tuya.

- Viendo pues 
que ausentarmela porfía 
para engañar mi amor, trato, 
ya que dices ser pintor, 
que a los ruegos de mi amor 
de ella me hagas un retrato; 
que pues como imagen pasa 
la vida en el Mundo, bien 
viene que el Mundo, de quien 
de amor y  celos se abrasa 
traiga un retrato en el pecho.
- Colores traigo conmigo, 
lámina y  pincel, y  digo
que pienses que ya está hecho 
como en ti ta llegue a ver.
- Que fuese sólo quisiera 
de suerte que no lo viera 
su dueño, y  pues ha de ser 
al aire, escóndete aquí 
que yo hacia aquí la traeré.
- ¿Amor, creerá alguna fe 
esto que me pasa?

- S í
que claro está que ha de haber
fe en el Mundo verdadera
que creer que has venido quiera
a sentir y  padecer
celos del Mundo, después
que de otro tirano celos
has tenido.

(Vase)
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Amor

Pintor

Amor

Pinror

- Mis desvelos 
logran su venganza, pues 
los ha a mis manos craído
el Mundo, que, enamorado, 
segundos celos me ha dado 
en no haberme conocido.
Y pues de ella sola no 
se ha de vengar mi querella, 
por si viniere con ella 
el traidor que la robó 
¿a dónde me esconderé, 
porque anees que ser yo crea 
le quice la vida?

- Sea
el árbol que aquí se ve 
sombra cuya, que si allá 
tu ofensa en un árbol vi, 
tu venganza en otro aquí 
he de ver.

- Jusco será 
que le admica en mi favor, 
ésce que tu eliges sea 
porque el Mundo al volver vea 
dónde me ha puesto el Amor.
- Te espera aquí (por si acaso 
pasa el tirano, de quien
ce has de vengar) ¿escás bien? 
pues no dudo que esce paso 
a cu pasión la ocasión 
más a propósito da.
- Claro está, si en él está 
escondida mi Pasión, 
pero por si acaso viene
el Mundo primero que él, 
dame matiz y  pincel 
y lámina, que conviene 
darle a encender como a fin 
de hacer el retrato, espero

(Ha d e haber una cruz en  et 
tablado, enfi-ente d e l á rbol p rim e- 
ro)
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Amor
Pintor
Amor
Pintor

Amor
Pintor

Amor
Pintor
Amor
Pintor

Amor
Pintor
Amor

Pintor

Amor

Pintor

pendiente en ese madero.
- Toma

- Todo es carmín.
- No traigo otro matiz yo.
- Amor, no te dé pesar 
que sangre ha de retocar 
a quien la Culpa borró.
¿Los pinceles?

- Estos son.
- ¡Qué agudos y qué crueles!
¿Qué será de estos pinceles 
ia lámina?

- Un corazón.
- ¿De bronce?

-S í.
- ¡Qué pesar 

me da el verle endurecido 
cuando en él he pretendido 
segunda imagen labrar!
Dame el ciento.

- Aqueste es.
- ¿Hierro en el remate tiene?
- Nada aquí sin hierro viene 
que será acierto después.
- Más süaves instrumentos 
dieron para ocra experiencia 
Inocencia, Gracia y  Ciencia 
que tií.

- Si aquí son cruentos 
y  allá blandos, no te asombre
que en naturalezas dos 
pintaste allá como Dios 
y  aquí pintas como hombre.
Ya con la Culpa se ve 
venir.

'  Lástima da el vella. 
¿Quién creerá que fuese aquella 
la beldad que yo pinté?
¡Qué otra luz, qué otro aire tiene

(D ale una caja, y  a l abrirla e l 
P intor se ensangrienta)

(D ale unos clavos)

(D ale una lám ina en  fo rm a  , 
corazón)

(D ale una lanza pecju eña con  su 
h ierro)
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Amor

Pintor

Nacuraleza
Culpa
Nacuraleza

Aibedrfn o

Naturaleza
Amor
Naturaleza
Pintor
Músicos
Nacuraleza
Pincor
Músicos
Nacuraleza
Pintor
Músicos
Culpa

Ella y
Músicos
Naturaleza

Pincor
Músicos

del que primero la di!
Yo aún no la conozco así.
- Por si antes el Mundo viene 
que el traidor, pinta encrecanco.
Allá cuando la formé
con dulce música fue 
y aquí habrá de ser con llanto.
- En fin ¿no me has de dejar?
- Nunca te has de ver sin mí.
- Pues yo, delante de ti 
sabré con el cielo hablar, 
supuesto que cú prender 
no puedes a mi Albedrío.
- Claro está, que yo soy mío 
y  si vengo aquí es por ver 
que lloras, y  en cu consuelo 
vengo a ayiidarce a llorar.
- Contigo al cielo he de hablar,
- Yo haré que responda el cielo.
'  ¿Quién me crujo a tal estado?
'  Tu pecado.

- Tu pecado.
- ¿Y de él qué espera mi suerce?
- Tu muerte.

- Tu muerce.
- Muerte ¡ay! ¿quién causó su horror?
- Tu error.

- Tu error.
- No estas voces en favor 
tuyo juzgues, que a mayor 
tormento cuyo se ordenan, 
pues dicen que te condenan.
- Pecado, muerte y  error.

- ¿Quien la divina justicia

(Sale la N aturaleza llorando y  la 
Culpa tras ella ; y  pon iéndose de 
cara a l P intor é l  ha ce coin o que la 
retrata)

(Sale e l A lbedrío)

(A tienden los dos con suspensión 
a l eco d e la m úsica y  e l P in tor no 
deja  d e p in ta r)

tanto irncoí
- Tu malicia.
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Naturaleza - ¿Podre yo ablandar su instancia?
Pintor - ¡Qué ignorancia!
Músicos - ¡Qué ignorancia!
Naturaleza - ¿Pues quién a canco me culpa?
Pintor -Tu Culpa.
Músicos - Tu Culpa.
Culpa - Ves que nada te disculpa

puesto que Fiizo tu desgracia 
de inocencia, ciencia y  gracia, 

Músicos - malicia, ignorancia y  culpa.
[Culpa] - Nada en efecto te abona.
Amor - Dios perdona.
Músicos - Dios perdona.
Culpa - Fue su mancha inmensa y brava.
Amor - El llanto lava.
Músicos - El llanco lava.
Culpa - Es infinita su culpa.
Amor - Amor disculpa.
Músicos - Amor disculpa.
Naturaleza - Luego aunque todo me culpa

podré de enemigos dos 
ser rescatada, pues Dios 

Ella y perdona, lava y disculpa.
Músicos
Culpa - ¿Quién bastante a aqueso íue?
Amor - La fe.
Músicos - La fe
Culpa - ¿Y quién la dará bien tanto?
Amor - El llanco.
Músicos - El llanto.
Culpa - ¿Y quién borrará su error?
Amor - Amor.
Músicos - Amor-
Naturaleza - Misericordia, Señor

muera en ru gracia, pues muero 
y  que me valgan espero 

Ella y  - La fe, el llanto y  el amor.
Músicos
Culpa - ¿Quién fue el oráculo aquí

de tales voces?
Nacuraleza - No sé.
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Culpa - Pues no estés vana, pues que
dicen que están contra ti 

Ella y  malicia, ignorancia y culpa,
Músicos pecado, muerte y error.
Naturaleza Por eso añadió en favor

que todo cuanto me culpa 
Ella y  perdona lava y  disculpa
Músicos la fe, el llanto y  el amor.
Mundo - Ya desde aquí llego a ver

(a la sombra de aquél árbol 
cuyo seco, yerto tronco 
es esqueleto del prado) 
al Pintor, y  aquí a la mira 
he de esperar, que el retrato 
perfeccione antes que llegue. 

Dragón - En tu busca ciego ando
y  ofendido, de escuchar 
continuos ecos del llanto.
¿A quién te quejas?

Nacuraleza - Al cielo.
Dragón - ¿No echas de ver que cerrados

tiene los oídos?
Naturaleza - Sí,

y  aún por eso lloro canco 
porque sé que el llanto es 
la llave de sus candados.

Pintor '  espera ya mi venganza
viéndolos juntos a entrambos? 
Dame las armas. Amor 
que para este efecto traigo.

Amor - Rayo es tu voz, y  ésta es
significación del rayo, 
mas con dolor te la entrego. 

Pintor - ¿Por qué, cuando importa tanto
mi perdido honor?

Amor - Porque
soy Amor, y  está llorando.

(Sale e l M undo a lo lejos)

(Sale e l D ragón)

(D ale una p istola )
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Pintor

Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Mundo
Albedrío
Nacuraleza

Amor

Pintor

Mundo

Mas yo torceré la mira 
al punco de cus agravios, 
de suerte que sin errar 
tú el tiro, acierte yo el blanco.
Toma, y  mira cómo tiras.
'  Nada puede errar mi mano. 
¡Adúlteros, fementidos! 
en mi ofensa conjurados, 
el Pintor de su deshonra 
soy, morid de una vez ambos.
- Muerto soy.

- ¡Ay infelice!
- ¡Qué rabia!

- ¡Qué ira!
- ¡Qué pasmo!

- ¡Qué asombro!
'  ¿Qué confusión 

es ésta entre quien me hallo 
viva, muriendo los dos?
'  A la Culpa has acertado 
y  no a la Naturaleza.
- Si tú las armas me has dado 
Amor, torcida la mira,
y  ella está tan a su lado 
que no se despega de ella 
un solo instante, es en vano 
c! decir que yo erré el tiro, 
cuando desde aqueste árbol 
viva la Naturaleza, 
a Culpa y  Demonio mato.
- ¿Qué espero, que a tanto asombro 
despavorido no salgo?
¿Quién eres, ¡oh tú! que a sombra 
de ese madero ocultando 
tu ser, en traje y  oficio 
que yo con ser yo no alcanzo, 
a vista de todo el mundo

(D ispara y  e l Amor t irándole de  
la mano, tuerce la  m ira a la  p is­
tola, y  caen  D ragón y  Culpa que 
están en  m edio d e los dos, que­
dando ellos com o asombrados)
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pudiste atreverte a tanto?
Dragón - ¿Quién eres ¡oh tú! que un leño

ce me encubre, cuyos ramos 
sangrientos dejas?

Culpa - ¿Quién eres
¡oh tú! que en carmín bañado 
lámina a un corazón haces 
los pinceles de tus clavos?

Nacuraleza - ¿Quién eres, ¡oh tú! que un cronco
te me disimula canco 
que aún te desconozco yo 
con tantas señas de humano?

Pintor - Si el Pincor de su deshonra
fui hasta aquí, cn los dos vengado 
el Pincor de mi honra soy.

Culpa - ¿Cómo en mí vengas cu agravio
y  no en la Naturaleza?

Dragón - ¿Cómo quedarás honrado
muriendo yo, si ella vive?

Mundo - ¿Cómo a mí te has ocultado?
Naturaleza - ¿Y cómo debiendo yo

esta muerte no la pago?
Pintor - Como me dio Amor las armas,

a tiempo que tú llorando 
estabas, y aqueste duelo 
es de todos tan contrario, 
que matando a quien no llora 
y  a quién llora no matando, 
cobro mi perdido honor 
con tan ventajoso aplauso, 
cómo de triunfar muriendo 
hay a vivir perdonando; 
y  para que mejor veas 
cuánto ha podido tu llanto 
con mi Amor, pues no tan sólo 
ias armas puso en mi mano
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y  cordò la mira, pero 
aún adelante pasando 
el concepto, la pintura 
que desparecida hallo 
a instancia de codo el mundo 
de nuevo pintar aguardo; 
retocada en el carmín 
que de mis venas derramo, 
volverá a su primer lustre 
si et\ esa fuente la lavo.
Llega, que en ella hallarás 
en siete perennes caños 
siete Santos Sacramentos, 
la sangre de mi coscado 
en poder de mis Vircudes, 
a cuyo primero escado 
ce rcsciruyo feliz.

Dragón - ¡De ansia muero!
Culpa - ¡De ira rabio!
Gracia - Humana Nacuraleza

vuelve dichosa a mis brazos 
pues soy la Gracia, y  a orilla 
de aquesta fuence ce aguardo.

Inocencia - Aquí el yerro de tu rosero
lavará la ese, y  el clavo 
la primitiva Inocencia 
que hizo malicia cu daño.

Ciencia - Y aquí la Ciencia dará
suaves preceptos y blandos, 
que en la Gracia y  la Inocencia 
ce mantengan al guardarlos.

Nacuraleza - ¡Feliz yo!
Dragón - No muy feliz

que aunque muera yo, mirando 
que la Culpa original 
puede lavar aquel baño, 
dispuesca a la accual te quedas.

(Abrese un carro y  vense Ins 
Virtudes a lrededor d e una fuent e)

(Levántanse heridos)
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Culpa

Pintor

Los dos 

Pintor

Dragón

Culpa

Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Dragón
Culpa
Naturaleza

Y más si consideramos 
de cuán frágil masa eres, 
pues que de sólo un bocado 
el apetito te trajo 
a tanta ruina.

- Reparo 
a ese bocado tendrás 
en otro.

- ¿Cuál puede a tanto 
veneno antídoto ser?
- Aquel Sacramento Santo 
que corona de los seis 
está en el lugar más alto, 
pues en él en alma y  cuerpo 
me hallará transustanciado 
siendo mi carne y  mi sangre 
aquél cándido pan blanco.
- Calla, caila, que ese es
el que me mata, no el rayo 
que antes disparaste.

- Cesa,
cesa, que aquese es espasmo 
que más acaba conmigo.
- Y así, huyendo de mirarlo...
- Y así, ansiosa por no verlo...
- En mis sombras tropezando...
- Revoleándome en mi sangre...
- Ya de su vista me aparco.
- Ya de su asombro me quito.
- ¡De ansia muero!

- ¡De ira rabio!
- Pues yo adorándole, espero 
milagro de los milagros, 
prodigio de los prodigios
y  pasmo, en fin, de los pasmos, 
del Amor y  de! poder 
que pues halló mi pecado
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Todos y 
Música

perdón, le hallarán las falcas 
en nombre del que hizo el Auco, 
diciendo todos humildes 
a vuesrras planeas poscrados;
El que por obediencia 
yerra mandado, 
el perdón merezca, 
sino el aplauso.

[signo de cruz]

disculpéis los errores, 
pues que su afecto 
con sus obras os sirve 
después de muerco.

[Rúbrica]

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



5f terminó de imprimir tsn tibw 
el dUx 22 de diciembre de 2000

Ayuntamiento de Madrid



J -
t * i  •

li'f

l iV - II _ ■ II 1  *•
!T 1 .^  1

r<̂ =-

'I1̂
->jLi

r .
r . ^ AAyuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



■•'•ì'5 .»•*' .

k-.

• Il ■ .. ^11
JN ',

ni.>> I '  . . I I I

-\ ?iC' '

K ^

IIL
-•f-i

r  'i

l i '  '•!

r . I ■

I
-.Ìì.

i l . '.- “n, IVfii y,

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



m

ÍS**S

\9'*yy

¿ ..Vi» V:

*>ey* ■-í»> -vj-^ '',0 -'
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